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,1, Villar P:uasi, J. L. (11191). PJl. 11 -
12. Introducción el principiode libre elección, la protec­

ción de los consumidores y la prestn­
ción de aquellas activid;ldcs considera­
das servicios de primera necesidad. Los 
fi nes y funciones del Estado respecto a 
la economía -y, en part icu lar. respecto a 
los mOl/opo/ios naturaleJ- han sufrido 
toda una relloluciónw. 

(1, Tril!o-Figuero". 1. (1 \)97). p. t)g. 

(JI NÚií C/. Romcro-Bnlmas. G . 

( 19%). (en prenSil). 

Gran pane de la aclua lidad económica 
de la Europa Comunitaria esllÍ cclllrnda en 
el des.'IIroll0 y aplicación de políticas libe­
ral i7.aOOf3S . Se prelende su stituir al Esl:tdo 
gc.\lor porel Estado regulador, donde im­
peren los princi pioscle libreelección,com­
pelencia. prolccción del consumidor y ga­
rantizar la prestación deaeli \'idndcseonsi­
der.ldas de primen¡ nccc:;idad. Los fi nes y 
funciones del ESlado respecto a IH c¡;ono­
mía -y. en particular. respecto a los mono­
polios IWwrale.f- han sufrido loda una re­
volución. Esta lendencia "¡ene auspiciada 
por 1:i recalificaci6n que está experimen-
1¡lIIdo el COII(.'Cp(O de servicio público. 
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A su vez. la polémi ca sobre la 
privati:.:ación di! algunos servicios pll' 
blicos está presente diariamente en los 
medios de comunicación. Quizá en es­
tos momentos, la atención la estén ocu­
pando algu nas actividades más nove­
dosas relacionadas con las nuevas tec­
nologías. Pero no se puede dej:u de lado 
uno de los seryicios considerados «clá. 
sicos) -el abaslecimiemo de agu:\ pota­
bl~ ·. que c~ntra buena pane de ésta dis­
puta desde el siglo XIX. 

Parece clíl.rO que el servicio público es 
el fru to de un juego de tensiones contra­
dictorias; la necesidadde quecie¡1aS pres­
taciones Ilcgucn a tadoel mundodcmado 
sarisf:!í.1orio y al minimocostc SOL;al.lx:ro. 
al mismo tiempo respetando el prinó pio 
de Jibenad de mercado y la reglacomuni-
111 '; 11 tl .. ~" hoi~";tl llll O'.,¡ ' .n~" . ""ni''' , .. , 
cada instante es cueslión que atañe ;\ la 
política más que al Derecho(] ). 

Los mOllopolios /latllrales constitu­
yen una de las claves del fenómeno de 
la liberalización de las economías. pues 
no en vano el intervencionismo econó­
mico del ESlado ha estado siempre liga­
do a ellos. Pero el Estado gestor ha sido 
sustituido en la actualidad por el Estado 
regulador. Esto ha supuesto un giro de 
180 grados en la comprensión de los 
servicios públicos, cuya regulación ha 
experimentado ca mbi os importante s 
orientados a garantizar la competencia, 

El prolagoni SIIlO que esl:ln ad<lu i riCII­
do la li beralizac ión económ ica, las 
privatizaciolles y la desregulación de los 
servicios públicos, parece estar superan­
do lns calegorías políticas e ideológicas. 
Un:1 valoración inicial puede mostrar 
que estamos lInle un c;¡mbio dc lenden­
cia pendular en un permanente ciclo 
econ6mi co, que se produce recurren­
temente en la historia desde el estatis­
mo hacia cll ibera lismo,)' viceversa. Sin 
embargo. en c.<i te campo, un análisis mas 
detenido indica que la rcalidad cel,mó­
mica y los avances tecnológicos se es­
tán imponiendo a las ideologfas. 

El recorrido histórico a trav~s del 
marco legal que ha ido circunscribien­
do el abastecimiento de agua potable a 
las poblaciones, pretende servir como 
punto de re(crencia que aportc criterios 
~'ál idos en el giro radical que están ex­
perimentando los fi nes v fu nciones del 
Estado en torno a la ec~nomía. Y más 
panicularrnente, alrededor de los llama­
dos monopolios naturales. 

Por lanto, el tema del abastecimien­
to de agua a poblaciones planlea un as­
pecto de primera impOrtancia v actuali­

dad: las relaciones fl uctuantes entre el 
ámbito público y el ámbito pri vado de 
dichos servicios, de especial importan­
cia dadoeJ 1I(;lual proceso de redifinición 
institucional (privatizaciones. empresas 
mixtas, etc.), y el renacimiento de la 
competencia insti rucionalll '. El prescn­
le trabajo forma partc de un estudio más 
amplio. de carácter histórico. del con­
junto de empresas privadas que, bási­
cameme, entre 1880 Y 1940 se hicieron 
cargo de la tarea de gestionar el Servi­
cio Moóerllo de Agu(J Potable (SMA P) 
en las principales ciudlldes españolas. 



En la configuración del ·Si.~/ema 

Modemo de r1gua Po/able' jucga un 
pnpe l importante la legislación corno 
referente que marcó una:!) línc,¡s concre­
las dc ac\UaciÓn. El trabajo se ha divi­
dido en dos partes. La primera intenta 
real izar un breve análisis de la evolu­
ción de l concepto de sen'icio p¡lblico, 
que ayude a comprender el proceso de 
-ida y vuel!a "l~f que se produjo en la ges­
lión del suministro de agua potable. En 
este marco, surgió la fi gura de la conce­
sión, como una fomla de gestión CII la 
que el Estado ced ía la prestación del 
servicio de abastecimiento, pero no per­
día su control. 

Asimismo, la e\·olución del concepto 
de servicio publico sirve para delimilar 
la inlerrelación entre dominio pUblico, 
obra p(jbl ica y servicio público en la cla­
pa liberal. El liberalismo comenzó a per­
geñar su modelo legislativo en base a 
unos términos que todavía eSlaban for­
mándose en la segunda mitad del siglo 
XIX, pero que con el paso del tiempo, y 
con h\ llegada de las políticas de Primo 
de Rivcr.-I y Fr.mco. se produjo una nlp­
tora que marcó unas líneas de actuación 
cada vez más intervencionistas. Desde el 
Antiguo Régimen el Estado fue cedien­
do cOlllpetencias a los municipios, enlre 
elJas c111bastecillliento de agua. Esta prác· 
tica se ¡nlcnsificó durante el sistema li· 
beral, con una oonnativa )' reglamenla­
ción cada vez más precisa. 

La segunda, comprende la evolución 
legislativa de otros aspectos vinculados 
con los ser~·icios de abastecimitnto: 
obras publicas, leyes de aguas y control 
sanitario. Veremos como la regu lación 
en estos campos detenninó en gmn me­
dida ese proceso al que se hace referen· 
cia: protagonismo de las sociedades pri­
vadas en un primer momento, para pa­
sar a una segunda etapa en la que se 
aprecia una gradual intervención de los 
municipios 1m menoscabo de las empre· 
sas. Al mismo tiempo, aporta mayor 
precisión para conocer el contexto en el 
que se desarrolla la gestión de l abaste­
cimiento de agua. 

Toda esta amalgama legislativa re­
COITe un preciso itinerario hman 1924, 
<lño en el quc se produjo un punto de 
innexión que supuso un importante 
cambio de perspectiva. A partir de ese 
mO lll ento, el intervencionismo se 
manificst6de forum má!> c1ar3, no se vio 
inlenumpido en la II República y fue 
remarcado en la clapa franquista. La 
aparición de las empresas de abasteci­
miento de agua se origina, fundnme n­
talmcnte.en la primera ctapa. en el mar­
co leg islativo de l liberalismo dec imo­
nónico. L::l intervención y fi nanciación 
del Estado a los abn.<;tec imicntos. junto 
a la cuestión de las ta ri fas es preciso 
entroncar/a dentro de esta doble pers­
pectiva: la etapa libera l y la etapa 
intervencionista. 

1. Evolución del concepto de 
servicio público 

1.1. Origen y crisis del conc4.! pto 

En primer lugar es preciso advertir el 
caráctcr polimórflco del concepto jurídi­
co de SClyicio pliblicQ. incluso después 
de su depuración técnica. La construc­
ción de la categoría de servicio publico 
se debe a la jurisprudenda y doctrina fmn­
cesa.~ de linales del X1X y principios de l 
XX. Este procc.~o se realizó en España a 
panirdc 1920, aproximadamente. 

En sus comienzos, la noc ión de ser­
vicio público tuvo una c1am y concreta 
uti lidad práctica. en Cu:ltJIO que sirvió 
de criterio para el reparto de competen­
cias entre los dos órdenes juri sdiccio­
nales: el ordinario y e l admi ni strati vo . 

Las primeras reflexiones doctrinales 
sobre el concepto se encuentran en la 
obm de Haunoul } , que deslacó la im­
portancia y la novedad de esta noción 
calificándola de -fruto tardío de la civi­
lizac ión". y definiéndola como "sef\'i­
cio técnico prestado al público de for­
ma regular y Conti nua para la satisfac­
ción dI! una necesidad públ ica por una 
organización publica no lucrativa", des­
tacando qul! podia ser gestionado 110 sólo 
por la Administración Pública sino tam-

." NUlo refcnmo) COl\Crt"Lalneutc al 
proce5Q de privati1~1Ción y posterior 
mUnicl!JUhlll¡:lón ..:n ha g~t¡ón del 
servicio. 

<, Eminenle Udul1l1lSlrtllive,la de tu 
Umvef'!l¡ld:td cie Thutotlse, 'lile en su 
OOnl Prfci~ de Dro ;( Ad,nillislmlif 
('t de 1)n)11 Public . de 19 t4, de.~· 
rrolló ~las ide:u; wbr..: l. noci6n de: 
se:r:iclo públic:o. LA ro1c!mlc3 que: 
se: onginó con 13 Escuela oc Bur· 
deos y sus máximos ~prescm"nles 
·Je1.e )' Dugu il-. sirvió a:tmusmo 
pura el~bomr m~:. c.nb."1.tmenle e:1 
ooncep1O. 
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r~CheYal ier, J (197 1),pp.7- 14;01in­
chil la Marfn. C. (198K). pp. 6-\.6.'i. 

,?¡ Sala Anluer. J. M. ( 1977), pp. 1]-
15. Esta es ulla dl! Iac. nIZUfl\."S por 
las que la tJ¡pre~i6n .s~n·icro príbfi· 
ro apar<."C:c unidu. err6neamcntc S(:­

glín GaUego Anabilartc. al concep-
10 de ,/vmifll o ,níblico. Galkgu 
Anabilarle, A. (19!!6), p. 29 

''' Chmehilla Mann.C. (l988).p 66. 

,., G;¡rdu de Enlerríu. E. ( 1955). p. 

123. 

,,.., (¡arefl de cl1lenia. E. (1955). p. 
155: CIIC\"(lllirr. J. ( 1971). pp. 6 I -70. 

.ru Expresivo. en ~'l>le s.:lItido. elle..:-
10 de Vi ll~r Palasl: · 1.~1 idea de ser· 
vicio público rlllJlC1.6 a scr en sus 
comicnzos 110 una idel defi nida y 
clar~ que pudicm estar incluida en 
una defi niciÓn legal. doctrina l o 
jurisprudencial, sino, por el conlra­
rio, como Un.1 especie ele omniprc:­
~cncia en la octividod odminislrati­
Ya, una categoría jurídica desclte­
gOl i1,;\da. un ente ubicuo, una espe­
cie de falla de aparición por doquier 
) <Iue ead.1 uno interpretaba a su ca­
pricho. La trayccwria del ~ervic\o 
l)lÍblico en c uanto cllh:gol'ía jurídi· 
ca cs, pues,Justamente, el largo pro­
ceso de las i dca.~ bá~ icas del contra-
10 'J del dominio. N.lcido sin pcrfi­
l r~ Vil re<.:obrando su plútagonislllo, 
su cl\teguril.ueión pll.\ itivll y su Im­
sib le jurid i l.~ci 6n justanlc ntc en 
aquell O!> momentos en Jos que deja 
de ser un~ Idea ubir:: u.1 y vilga. una 
csp'.:óe de e~ píl¡tu animudur de una 
poJílicl del Derecho y p~sa a ser, 
agOl.lda ya SU r('rti lidau en 1:1 siglo 
X IX, algo ya nprehcnsiblc n emego ­
ri~.abh:". Prol ogo I1 Vill ar E7.curra. 
J. L. (1980)_ pp. 14- 15. 

U!' Es lacn:aci6n del E.~tado moderno 
con su inicial apogeo. permanencia y 
caducidad del ab;o¡olutimlo como re­
sulla cxplicnbtc ('Sta nprcciaeióll_ Vi­
llar Ezcurra, 1. L. (1980), p. 19. 

." 1...1 idea de servicio público no 
eXIstía cn la primero mitad del siglo 
XVIII . pero rue gestando algunos de 
los principios que lo desarrollaron 
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bién por un conce:-.iol1ario, si n dejar de 
ser por ello un se rv icio p,íblico\61. 

La leoría del servido público fue de· 
fi ni ti v:unente elnbor.ldn, en la década de 
1920, por la Escuelíl.de BUrdeos,quehizo 
de ella el centro de lodas las institucio­
ncs dd Derecho PtÍblico, hasta el punto 
de sostener que los tres elementos esen­
ciales del Estado eran la nación, los ser· 
vicios públicos y el terri torio_ 

En España el concepto de servicio pú­
blico apareció a finales del siglo XIX, no 
tanto como una noc ión elabomda doctri· 
nalmente cuanto como un conjul1lode re­
gias especiales de Derecho Adminislrati­
~:o. Surgió a raíl. de una seric de nonllas 
jurídicasquecalificandodetcrminado:s3C­
tividades como servicios públicos, pre­
veían un régimen jurídico peculiar,dis tin­
to al Derecho Civil . Más concretamente, 
en 1889, el Código Civil ensu articulo339 
establec ió un régimen peculiar -el de do­
minio público- pnra Mios bienes que perte­
neccn plivalivnmente al ESlado sin ser de 
uso común y están destinados a algún ser­
vicio púbLico"<7l. A principios del XX, fue 
Adolfo Posada quien introdujo la teoria del 
servicio público. desarrollada posterior­
mente ¡x>r García Oviedo y otros juristas"'_ 

Los pilares sobre los que se levantó 
la noción clás ica de servicio público -
prestación de interés para la comunidad 
lIe\'ada a cabo por la Administración 
sujetll a un régimen de derecho exorbi­
tante- , empezaron a desmoronarse al 
intentar enc~iar en la misma las nuevas 
fornms de intervención pú blica que iban 
apareciclxlo_ LéI complejidad que fue­
ron alcanz.1.ndo las actividades de la 
Ad min istrac ión Pública y los nuevos 
fines del Estado, determinó la cri sis de 
los hasla entonces cOllsidcrados dogrnns 
inqucbrantablcs del serv icio público. 

García de Entcrría ha señalado que 
la ffi unicipaJizo\c ión implicó la primera 
ruptUr.l fo rmal de este esquema, ya que 
la admisión de una ac tividad municipal 
prestada en régimen de derecho priva­
do quebraba el principio de régimen ju­
ridico c;wrbitan(c'YI. Desde el momento 
en que el Estéldo comenz6 a prodigar su 

actividad industrial )' mercantil. y de 
modo sistemático pasaron a integrar en 
el sec lOr público famas enteras de la in­
dustria y del comercio, se puede decir 
que el coherente sistema de serv icio 
público ha hecho crisis completa. Apa­
reció así una nueva categoría de servi­
cios públicos admitida pacifie:lmente 
por la doctrina)' jurisprudcncia: la de 
los servicios públicos industriales 'i co­
merciales, sometidos al derecho priva­
do y a la jurisdicción ordinaria(O). 

1.2. El concepto de scn'ido público CII 

España (1700·1900) 

Es e\'idente que 1:\ :tmbigua y polémi­
ca expresión de sen'icio plíb/ico ha expe­
ri mentado distinms acepciones a lo largo 
de los dos últimos siglos't ll . Gran panede 
esa complejidad está asent.'lru en la for­
mación y aparición de algunos de estos 
servicios a lo largo de la historia. 

La idea de servicio público ha si do 
l)() ~ible con la aparición del Estado 1110-

derno!l ~I. El segundo peldaño de In evo­
lución del concepto fue el movimiento 
de la Ilustración, puesto que fue la idea 
de soberanía popular la que inspiró y 
gestó la idea del servicio público. De 
lodas formas, en ese momento hist6n­
co, no IU\'O el alcance, el sentido)' la 
orientación de un siglo más tardeO)). 

La secularización produjo los prime­
ros sen'icios públicos, las pri meras cs­
cuelas, muscos. estudios generales, etc. 
.~ .ünalf:$.tkl .. o,ig.lp XY.ll1 .lat .i.d!!a~ .\l1.l~­

trad:L~. la politica afrancesada había con­
seguido implanlar cualro sen'ieios -sa­
nidad, bcncficicncia, educación y co­
rrcos-, y habían comenz.ado a afirmar el 
concepto de soberanía nacional, cues­
tión que se desarrolló a lo largo del XIX. 
Se había producido la estatalizaeión de 
unos servicios que generalmcntc habían 
eslado en manos de la Iglesia" Otra cues­
tión imponante: se estableció una tarifa 
para el uso público del correo, que es 
actualmen te uno de los elemen tos 
definitorios del servicio publ icoll41

• Es­
tos planteamienlos derivaron con el 
liempo a otro tipo de actividades, entre 
ellas el ab.1Stecimiento de agua_ 



En la Constit uciÓn de 1812 se pro­
dujo un tercer momento. Se habia.ba por 
primera vez, y en el sentido actual, de 
"obras y otros objetos de utilidad co­
mún", identificando el servicio púbEco 
con las reUllas del servicio de la Admi­
nistraciónos1. 

Más concretamente. el ténnino apa­
rec ió como título de potestad de la Ad­
ministración en la proposición de Ley 
que fue presentada al Congreso el 12 de 
noviembre dc 1838, donde se estable­
cía el ~ i stema de lista o enumeración 
para la delimitación de las competen­
cias de la jurisdicción ordinaria: "para 
toda especie de servicios y obras públi­
cas·, que más tarde se plasmó en la Ley 
de 2 de abril de 1845. 

Por Olfa parte, la idea de servicio 
público ap."U"ece reiteradamente en las 
leyes desamortizadoras, concretamente 
en la de Mendizábal siempre aparece la 
expresión "servi cio público" o "bienes 
de servicio pllblico" , corno derechos que 
no podían desamort i zarseo ~l. Y un exa­
men ponnenorizado muestra que se des­
amortizan los bienes comunales, desapa­
rece el dominio público y se venden los 
caminos de la Mesta, pero siempre se 
hace una excepción con todo lo relacio­
nado con el servicio públicou 71. Con 
todo, el conceptoexistcntccn aquél mo­
mento no quebró con toda la carga polí­
tica y económica que llevaba implíci ta. 
Se postulaba el principio de que el Es­
lado cediese al particular, bajo conce­
sión administra ti va, únicamente aque­
llo que menos inlerés le reportaba. 

Durante el siglo XIX la noción de 
servicio público se fue delimitando e 
influyendo sobre el Derecho público' l~) . 

Pero, incluso a fi nales del XIX, todavía 
era un térm ino impreciso. Por ejemplo, 
el artículo I de la Ley de Carreteras de 
27 de julio de 1857 clasificaba los ca­
minos en "vfasde servicio público y vías 
de servicio particular" ; y, en la Ley de 
Aguas de 1879 se recogía la expresión 
servicin ¡}lMico con sentidos diferentes 
en los anícu los 102. 201, 2lOy 214. Ob­
viamente, la fal lH de un conceplo claro 
se manifestaba en las sentenc ias de la 

épocal1Q1, La jurisprudencia no fomlU I6 
ningu nconCeplo de servicio público. En 
esle período ini cial, se rvicio público 
equivalía a imerés público, a llSO gene­
ral-el casO de los caminos- , a servicios 
o atribuciones de los di slintos ramos de 
la Administración pública y n su misi6n 
directa al poder de la Administrac ión 
estatal o local. 

Por lil timo. otro fenómeno importan­
te que se ha \'inculado con el desarrollo 
del concepto que estamos tratando, fue 
la aparición de la inversión extranjera en 
España. en el seclor de los servicios pú­
blicos. El capital exlerior sostuvo las pri­
meras iniciativas para dOlar a las más 
populos<"lS de las capitnles e~pañolas de 
tranvías urbanos, de proporcionar el su­
ministro domiciliario de agua (XIlable, gns 
y electricidad. Este movimiento, ~ ini­
ció muy avanzado el siglo XIX. y perdu­
ró hasta la Primera Guerra Mundial. 

L"1. declaración de servicio púb lico 
de éstas ac ti vidades , en las prime ras 
décildas del siglo XX, pretendía el con­
trol, por parte de la Administración, de 
unos sectores que se consideraban vila­
les para la cconomí;l dc la nación y que 
se encontraban en gran parte en in ver­
sores ex tranjeros, En el fondo, con la 
declaración de servic io pú blico, se prc· 
tendía lograr una wnacionalizaci6n" de 
eSl os sectores, a través de un control más 
rígido de la Admin istración sobre los 
mismos, con la idea de dirigir su expl o­
tación y sus inversiones' !!'l. 

De este modo surgi ó el concepto más 
o menos delimitado y definido de servi­
cio público económi co, que venía a ser 
si mplemente sumado a la concepción 
qlle en el siglo XIX operaba de serv icio 
público de conl enido soc ial':!)) . 

La evoluci6n política y económica le 
confirió al Estado tare.1.S nuevas para las 
que util izó fórmulas jurídicas nuevas, o 
preexistentes pero fue adaptándolas a la 
nueva situación. Esto le obl igó a exten­
der y expansionar la noción miz del ser­
vicio público y de la com:esión admi nis­
tmtiva. loqu e \'ino a provocar, a la larga, 
la crÜ.i.s de eSle concepto. 

po!> l •• :rionncnte, enlrc ellos el de la 
sccul:uiz:\ción de la enscñanza. la 
b<:ndióenóil o I~ sanidad. En el va­
cíl"l que se produjo hi7.o su aparición 
el EsUldo oc fonna acti\'a y dicien­
le, hociendo suyos aquellos eOmeli­
dos tic bcndicicncia y prestacIón tic 
aUJC.itio que había sido hasta enton­
ces ~'Ompct\..·llt·ia de la Iglc~ia. 

,101 Por S il p..1J1e, Villar Pntasr ponc 
el ~ccnto del comienzouc la noclón 
moderna de servicio público en Es­
p..'li'la, en las ideas de Jo-..cJlanos. 
Floridablanca y Aranda. Simlll1.1-
ncamenlC el s islema ~oncesi()nal. 

lémlino m~dio cntre la gcstión di­
recta y la pura tibertad privada. CII­

perin~ll1ó un fuer1e auge. Se aban­
donó ta generalización de la con· 
cesión deUliUlial. y sobre cstll base 
surgió ta ldea del ~er .... icio pliblieo 
concl.,<ltdo ti paniculares. Et Esta­
do Ilberal abominó de tn "raison 
d ' Elat" en cunnlO af1il uglo incom· 
patible con el Estado de Derecho 
que le era CQnsu~tancia1. r.·l as edi­
ficó algo que no era sinu pura he­
I"\':nda o traducción de tos mismo. 
la "misan <lu Se l"\' lee", pura Just ifi · 
care! conlro l discl"\':ciona t ele In Arl ­
mimstI'Jción ~obrc lus eoncesion¡¡­
rios, ChtvaUier, J . ( 1971), pp. 20-
36; Vill llI Palas!, 1. L. (1950), pp. 

,,~, Arlfcul as 322 'J 34 1. Vitl~r 
E/.cun"(l, J . L 11980). p. 19. 

rl" Scgún el art ículu2°dd Real Dr· 
(rrro d,,: 19 de brero de 1836, por 
el quc sc dedarurun el) venlll los 
bienes de las Corporxiones rcligio­
S:lS suprimidas, C5tubl~cia que "Se 
~xcep1 ú~n de i! SltI medida generat 
los eili fi clUs quecl Gobiemo desti· 
ne para el sen 'ido público () p:lrn 
conservllr monumenlOS ¡Je las arte 
o para honrar l., memoria de ha7.:t· 
nas nacionales", Con inlent'ión pa­
ralelll. aunque en diferenles térmi· 

nos, el artículo 6°. n. 3 dc la Le" de 
2 de sept iembre de 1841, e~ceplua· 
ba de 111 desamortización "los bie-­
lIes, rentas. drechos y 3cciones que 
se hallen especialmente dedicados 
a objelos de hospi lal irlad, benefi· 
\:cn{'ja e illSltUcción púbticu". Villar 
Ezcuml, J. L (1980), p. 29. 
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," A es te: r~po!Cto. c;e h~ dicho que 
ni los propio:. redtt<.:torcs de las le­
yes de desamon izt\Ción ~u !}](~ ron lo 
que em un . e rvi~ i o ,,(Íblioo. pero 
intuf:¡n las ideas pc lílic.'\s r¡ue lo in­
formab~ y configurnbu. Por tanto. en 
1(lS leyes de desamort i7:.ción y en las 
memorias prc\'i a~ . I.!:. d6nde ~ (! pue­
de cnconlmr cún toda c laridad la 
idca polílica de scro'Íc i<.J público y 
su trasfondo socinl6gko. El cooccp-
10 ¡k ~erv icio públie<.J se fu.;: conlj ­
gur:mdü como /le l1nidor del dcm~· 
!lío, Ilcrenciu de los leyes de des­
~ mon i1.ación : es decir, ti dominio 
público. ap.U1 e del trad icio nal, ;:uá 
trllllbién el qu..: e ~ t é ¡¡ f~~'lo a U/I ser­

vicio público, aunque dudos:uncnle 
ni los primeros proyectos aprobados 
se PrcQl;UI)l.:lI de ddlll ir di recta o 

i nd i r~ct:lrnenlC eSla calegorl:!. No 
era un descuido I .;:g i sl(\t i ~ o ell unos 
legisladorc.~ p.·ucos y claros como 
nadie. Era más bien la concienci a de 
que las ide as n an poHl i ea~ por en· 
tonces. y por tanto. de difíci l ap re­
hen ~ión o defi nici6n jurldica p:lru lo 
que era lod,'lvía un concepto sin de­
finir completamente y quc progre· 
úvament<: la voluntad de cada ley 
fue modulando sllcesiv3lllCnle. 

1'" Se ha llegado 3 defmir el XIX 
como ~ I .figlQ de aro del serviciu plÍ­
hlico. VilIar E7..c.ll rr:l , J. L. (1980), 
p . 32 ; Linoue, D, & MC~lre. A. 
(1981). pp. 25·26. 

, ., Se ent i(:nde que es un oontra to 
quc ticne por obje to un servicIO p~ . 

bl¡co. segtln C(Jmp~I"lIc i(l de 13 de 
febrero ue 1895, la TC3l i7.ación de IlIli 
obras de conducción )' rli~lri bllci6n 
de liguas dd nu Lo fUL en In ci udad 
de Orcnse; pero 1.1rnbién, seglín Sell­
It'neü, (Id 'J'ri/J,mlll e ur:I ¡'llci()so-A J­
milli.uroril'O de 2ó deenem de IX\}2 
~ 1' M' II1J1HM ro ue ' <.J'I ,,~ Ol e 1"11)<:1 C'I I­
ta para las es tac iQllt::; telegráficas. 
Jllri spnulílllcin Ad minis trativa. n. 
48. p. 23: 'jo n. 45. JI . 54; L6pcd u­
ra/lo, [J . (en prensa). 

¡!lO, Es j mport ~lllle sefillar. c6mo la 
Iras la Primem GuerT3 Mundial se 
produjo una ll1t1s iflcación d~ nece­
sida¡les en o tro tiempo indivi dua les. 

Las prepi:lS ex igencias del oomini s­
Imdo. que se encommba inerme:mle 
Ull(\ economía dc-l llcrcOOo libre, fue-
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1.3. Frontera indeñnid;) entre domi­
nio público, obra pública y sen;­
do púb li co 

Las nociones de dominio plÍblicl), 
obro pública y sen' icio público se fue­
ron configurando en la segu nda mit.1d 
del siglo XIX. ~ la par que surgió una 
inte rrelación que sirvió para deli mitar 
su contenido. Aunque también ha pro­
duc ido ll na importante confusión que 
in lrodujo la búsqueda del nacimiento y 
expansión de un concepto peculiar de 
sen lido plÍbfico en In segunda mitad del 
siglo x rx, como algo sustrunivizado e 
independ iente de l dominio púb lico" :~. 

Hacia mediados de.l XIX la idea de ser­
vic io público se unió directamente al ob­
jeto de la obra pública. El particular que 
intentase realizar una obra pública nece­
sitaba siempre la perti nenteconcesiÓn. La~ 
p'Olesrades administrativas en la relación 
co nces ional eran tmís intensas cmmdo se 
solicilaba la ocupación del dominio pú­
blico o se solicitaba subvenciÓn. En estos 
casos tenfa lugar una potestad tarifaria a 
favor de la Administración. 

Durante la segunda mitlld del siglo 
XlX el se rvicio público no era sino la 
apertu ra al nprovechamiclllo gencral de 
una obra pú blica: carretera~, pantanos, 
ferrocarriles, etc. Las tarifas del servi­
cio público subsiguiente eran sólo un 
hábil proc edi miento par.¡ que pudiera 
construirse la obra pública sin que la 
Admin istración tuviera que abonar nada 
como cOnlmpartida, Posterionnente, se 
produj o la emancipación del conceplo 
de serv icio pú blico como una categoría 
diferenciada de la obra púb lica y del 
do minio públ ico, al tratarse de perspec­
tivas diferentes de un mismo objeto y, 
en muchos casos, de técnicas de aplica­
ción excluyente. Con todo. este proce­
so de diferenciación fue lento\lJl. 

En el siglo XIX servicio ptíblico sig­
nificó, por un lado, uso público y gene­
ral, y por otro actividades}' objetos re­
lacionados con lal) atenciones ocompe­
tencias de los diversas ramos de In Ad­
ministración. La expresión servicio pú­
blico también en el .':iiglo XIX tenía el 

sentido de inteds públic() , por ejemplo, 
en el anículo 201 de la Le)' de AglIGs de 
1879 que regula la posibilidad de es1u­
diar un proyecto de canal o pantano de 
riego ·cuando no lo impida el servicio 
público". Asimismo, la nociÓn de ser­
vicio ptíNico conlenín el control admi­
nistrativo y la soberanía, especial defcn­
sa del inlerés público, su presión de abu­
sos. uso de bienes públicos y provisión 
de servicios para cI bien común. 

Por tanto, la expresión servicio pú­
blico en el siglo XIX designó fu nc iones 
)' necesidades de la Administración y 
se fue decantando en el dualismo: con­
tratos de suminislro y ContralOS de ser­
vicio públ ico: los contratos de gestión 
dc servicio público estarán unas veces 
dircclamente vinculados con fu nc iones 
púb licas internas que presta un parl¡cu­
lar al organismo interesado, y otras ve­
ces tendrá como obj elo la prestación por 
parte de la Administración a través del 
contratista o concesionario interpuesto 
de un sefllicio al púb licol~'¡ ' . 

1.4, La declaración del suministro de 
agua como servicio púhlico 

En este punto he considerado impor­
tante centrar el análi sis en la evolución 
del t ~ rrnino: dcsd¡; el úl ti mo Icrcio dcl 
XIX. el momento culmimUlte dc su de­
claración como servicio públ ico a prin­
cipios del XX, y por último, su desarro­
llo a lo largo de la centuria, concreta­
mente en el marco temporal de los años 
ochenta. La final idad es mostrar cómo 
la declarac ión de servicio público del 
abastecimiento de agua potable, redun­
dó en la progresiva intervención del 
Estado y el correspondiente debili ta­
miento de las empresas privadas. 

L1 Leyde Obms PlÍbfÍ(;asde l3deabril 
de 1877 puntualizó algunas cuestiones 
re lativas al suministro de agua, que se 
mantuvieron durante el primer tercio del 
siglo XX, entre ellas el carácter de servi­
do público municipal del abaslccimien­
to, aunque den1ro de um¡ perspectiva que 
lo entcndia como la necesidad del control 
de los Ayuntamientos sobre las condicio­
nes de salubridad que debía presentaf'.5~. 



El reconoci miento explicito del su­
ministro de agua como servicio públi­
co, se encuentra inicialmente contenido 
en el articulo la del D(crclo-Le)' de 12 
de abri l de 1924. Se tmta de un serv icio 
peculiar y el grupo nonnati vo continúa 
sicndocl mencionado DecretQ-Ley, toda 
vez que su carácter de servicio munici­
pal sigue sosteniéndose por la legisla­
ción posterior. Este Decreto Ley fue la 
cul minación de un proceso de transfor­
mnción y entrelazamiento, desarrollado 
alo largo del XIX, de conceptos jurídi­
cos como dominio público, obra plíbli· 
ca )' servicio plÍblico. 

En 1924 no existía todavfa una de­
puración doctrinal del concepto de ser­
dcio /Jlíblico'»¡. De ahí que lo legisla­
ción de esos momentos no rccoga un 
concepción técnica excesivamente pre­
cisa. A pesar de ello. se puede deducir 
el alcance de las potestades de interven­
ci ón)' el impacto de la de la nueva nor­
ma sobre el marco regulador previo. 

El anículo 1° de este Real Decreto-
11)' afirma: "Sc declaran servicios pú­
blicos los suministros de energía eléc­
trie:!., agua y gas a los abonados de las 
empresas de distribución, corres pon­
dicndoal MinisteriodeTrabajo, Comer­
cio c Industria la reg lamentación de ta­
les servicios para garantía de 13 seguri­
dad e interes públicos, sin pe~ u icio de 
las demás intervenciones que puedan Cl)­

rresponder a otros depanamemos, a las 
Provincias y al Municipio sobre las con­
cesiones y contratos administrath·ose(:!7l. 

Entre su contenido hay que destacar 
algunos aspectos sobre los que lncidc 
especialmcnte: la generalidad del ser­
vicio, la limitación de tarifas y el con­
trol público de la calidad del servicio'lII. 

De su lectura resaltan tres dalaS. El 
primero de ellos, la identidad de regula­
ción para agua. gas y electricidad. El se­
gundo, que se dec lara servicio público de 
suministro de agua, en nlle.~tmcaso, a [os 
abonados de las empresas dc distribución; 
es decir. da a entender que se re fi ere a la 
última de las fases del ciclo económico 
relacionado con el abastecimiento. Y por 

tlltimo.que su fu nruullcnto aparece tod.'1-
vía vinculado a título !> dc intervenciÓn 
propios de la 'lcuvidad de policía. asf "la 
reglamentac ión de tales servicios para 
garanlífl de la seguridad e intereses pi!­
blicos" , dando ;1 clllcmlcl' de este modo 
el carácter instrUmental de la dcdarnción 
de servicio públ ico ~' . Este Rcal Decre­
lO-Ley. supuso la aplicación a los sumi­
nistros de agua)' gas de normas que re­

gían para el suministro lIc electricidad 
desde años alráS. 

Con postelioridnd al Real Dec/'ero-l.e}: 
de 12de abril de 1924 se suceden las de­
claraciones de servic io público del sumi­
nistro de electricidad, todas ellas lleva­
das a cabo por normas reghulIel11arias, 
como el Decreto de 5 de dicicmbre de 
1933. ESIC principio fue rmilicado por el 
Reglomemo de Ilcrificaciollcs d lc/ncas 
)' regldaridad en el .'·/ll/l i l/i.f(fv de el/er­
gra, de 12 de mm7.o de 195413411• Estas in­
cidirán directamenle ell el sumi ll istm de 

agua potable a poblaciones. 

La jnrisprudenciatm, ante el vacío 
defi nitorio del concepto de servicio pú­
blico de abastecimiemo de agua. enrre­
sacó de ambas disposiciones legislati­
vas, el Eslall/to de 1924 Y de l Regla­
mel/to de 1954, la dcte rmil1flción de los 
requisitos en los que se asienta: sumi­
nistro de agua realizado por una dcter~ 

minada empresa, cuyo objeto sea preci­
samente la distribución de la misma: a 
usuarios ajenos a la entidad ; que éstos 
últimos consti tuyan una cierta plurali­
dad indetennimtda: que se lrale de una 
prestación regular y continua: que este 
realizado por la propia Administración 
plÍblica, o mediante un concesionario; 
y por último, que existan motivos y fi ­
nulidades de interés público(~¡. 

Centrados en la legislac ión espanola 
miís reciente. que m{1S directamente se 
aplicab<\ a los servicios de agua, la Ley 
Reg¡liadora de las Bases de Régimen Lo­
cal 7/1985, y el Texro Refundido de Ré­
gimell LocaI781/86, comprobaremos que 
el coneeplo de servicio público es muy 
amplio y engloba un conjnnto de activi ~ 

dadc,.¡ <Iue poco tienen que vc r una., con 
otras. salvo que todas eUas son compe-

ron tas que p!'O\oearon un protago­
nismo :ldministmth o progresivo. 
quc 'ie fue 1f1ldUCICndo CIl un ma­
~or aca.¡Janl.llliento de fuocionc~ y 
control de :tCllvidadcs que desbor~ 
dllu:m los ~s((echos cauces del Fo­
mento y de In Pol ida. V¡ llar El.­
!.'UJTa. J. L. ( 1930). p. 35. 

.1, El mromento de la apand ón de 

es ta IlUC\'n perspecli\'8 de: la inter­
vención ndnUniSlr.lll\la es suma· 
men te probkm1tico . puestO que 
surgi6 docui na tme nle cuando co­
menzó 11 ~r dc~bordndo por otras 
t~c nicns y a r.ntrnr en crl~i s su pro­
pía uoc1611. EspccmllllL'me al equi­
parar <;ervi cLO pt' blico a toda 1:1 :te­
ti\ idad dcwrollada por ta Admi­
niSlr.'\Ci6n. con lo quc ~ bon'aron 
tt>S limite:. yel comeDido propLO de 
esta categoría. Adcm;i ~, 10 que se 
dJ.do e n IIllm:l.r In "acci _ idad i udu~­

ui ar de 1:1 Administnu:lón". ha pro­
\'oc.:uio quc el Estndv dejaSe de es­
tar dorn in....-lo, únkamenlc. por lo" 
CO!lccplo~ de pt.ll!ét público y wr­
vicio pLlblico. Vill ar E,.c Urr.1. J. 1.. 
(1980). pp. 3940. Villar Pa! a~f, J. 
L ¡ r96·l). p. 45-49: Garrido Falla 
( t960). N'. 307-3 10. Baenadel AI­
cl7..af. M. ( 19M ). pp. 109- 11 0. 

11'1 La bLbriogrnffa que ha. bocnenldo 
[a d!!hm1l1ll.' ón de c::.llh t:Qnttpt.1JS es 

amplísima Vinar EzCllrr.1 , J. L.. 
( I%-I J. p. 161: Id .• (l 980).p.37. Car­
ntOl~1 Hemdndez. A. ( [966). pp. 9-
10; Chc ~al hcr. J. (191 1). pp. 48·50; 
Añilo. G. ( t979), Nl. 537-53K ; 1'.1:lf­
tInRcbollt). L. (1983}. 1l U1:Galle­
go Aonhil:u1 \). A. (191)6). pp. :!4-29. 

,~, PfU1l algUJlO'ó :ldminiSlralu·i$lns.. 
la reL1ei6n entre obra p:jblica. do­
minju público 'J ~fI·iciQ p¡tblico. 
rcfcnoo5 a L1S agu a~. c~ t:\'ldclll e 

para 10) Iegi51adores de la époc.'. 
I.)e ahí que Vll lar Palasf, señalar'! 
que "én los comienzos de nueSlrO 
Derecho .<\dministrat ivo, dominio 
público . obr3 púbhca y sen 'icio 
público. son lécn«:a.s de mutuo apo­
yo y de iguru CObcrtUf 3 . que sólo 
cobn.n IIxlcpcndcncia al Ir t obrnn-
00 ~,Iamh;dad en tos comiell7.os 
de nue.<¡tro siglo". ¡"Jrn otros. esta 
ar LImaci6n ha sido califitadn de ex­
~i"'!1 re tónu. a 1:1 que fal ta un 
estudio nguroso y siSlcm.1lico de In 
Icgis l:LCián y de t3JurispfllOCntiadc 
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la segundn mitad del siglo XIX. 
VII lar l'alll~ l . J . L. (1964). p. 16 1; 
Arino. G. (1979). pp. 537-533. 

,lA, Cannotl~ tlemlindcz. A. ( 1966" 
pp. 9- 10: G~lIcgo Allabilartc. A 
( 1986), p. JI. 

' .... Ruoon L'IlToncl. J . C. ( 199,1), p. 10 

,1001 Villar Pulá.',í que e~ludi 6 este pm­
ceso afim\a: "En su fi n.1liditd pollti . 
eu la técnicadci St.:rviCI\,l publico fue 
:ldmitida hnce m~~ de cIen ano, en 
E~ I)OI.il.;¡. Lu jurispnwcllcia y m~ 
Ilgud:unenh! que ella. l::t legis lación 
:1!.JJllilli ~tnui"'a ílltli fcrcncia de Fran­
ela) ::tii laron los comomos un tanto 
vugus d(." la Icgislnci6n. Sin embar­
go. la 3t:CJ"aCtÓ/l doctrinat ..::; algu 
ylllllllCho m~~ lardio . .. csju.'ilamen­
te ya en pleno siglu XX cuandu la 
id'::l dd servido plÍb[ico conee­
~ l or1U1 ct1~o n tró ~u fummhzncI6u y 
la nccplación defi[)uiv.1 roor la doc­
tnnaadtnini . ., tr.u iva fm/)ceMI". ViII (\[ 
PIlI :t~f sinla la plena traducción de 
la ductrina rnmccsa el! el libro d<" 
A. Pos:ula . al q lle o¡iguen ROY(I 
ViJlanu\'u (1927). Gascón y )'i (\[íll 
(192101). Jorclana de Pozas (192-1). 
G:udll Ovit'<.lo (1927) y delinitlya­
mefl le Fem:lnde7. de Veb soo (1 9]0). 

Vi l l i\rralll~ í.J . L. (1964). pp. 199-
200. 

~1, Es!aIU!O Municip.11 (1924). pp. 
669-610. 

lO Se h3 res.1 11;:¡do IIlS\Slemememe. 
en CU¡UIIO al úmbito de la o.k'Clara­
ción. que "~ól o 13 11lti m3 fl..e dl' I .~Il _ 
ministro es d •. :clamoJa. súrvic io públi­
co en IIJ24". Viene :w ~l ada. adem;i~ 

de lo señalado ell el nrt ículo 16
• por 

la l-!.l; posición dl' Mmtvo~ del pro-
¡nv.. n. , .. '..n ..... ' ..,. .J...)', ¡ ... .-,""'t ...... .-

j u~t i fiL .. lltI inlcrv<"oción adlllinislr,¡­
liva por l a ~ Ilefi cienci:ts de pre~l~ ­

eión de laks ser ... icios. que habíuu 
l1egat to a provocar. incluso. conflic. 
toS de onkn públil:o. 
El cOll1cnirlo de In norma conlirmn 
csu Icsb pues sus 20 tmfculos se re­
lieren rundamcnlalmentc 31 dl'bcrdc 
suministrad..: tvdo solicilllntc. lI1an­
tenimiento de fr~c llcnci 3 y ten,ión 
fi j ild;¡s ell el com:spottdicnlc ~"Onu-.!. 
to. y polcstad ta ri faría reafi mlilda y 
rduí.l.tlw rcsp.;clO ;¡ dlsposi cionc~ 

lenda municip.11. y enlre las que se in­
cl uye el ;:¡bastecimiento de agua()l). 

de 1845. el Eslado liberal desarrolló va· 
rios instrumentos p;:¡ra el control de l a~ 

aguas. En primer lugar, una regulación 
homogénCll de lus obras públicas; en se­
gundo. creando una CSlricla jurisdicción 
contencioso adminislralivH qlle resolvie­
ra los lillgios surgidos con ocasión de los 
liCIOS oc [a Administración Pública rela· 
lÍ\'Qs a las <lgu a.~. Por último. la exigen­
cia de aurori:{JdÓII previa para efectuar 
cualquier aprovechamiento de las aguas. 
El principio que fu ndamentó dc manern 
teórica y jurídica este proceder_ fue la 
dl."'C laración progresiva de lodas [as aRrws 
corrien'es {"{)1Il0 bienes de dominio pú· 
blit-u. Este procesoscculmi nócon taLey 
de Aguo! de 3 de agosto de 1866. 

2. Evolución legislativa de 
otros campos de interés 
para los servicios de aguas 
potables 

2. 1. LegislllciólI de Obras Públicns 

2. 1.1. La contm!(¡ción de !as obras pú ­
blicas) el cOllfrol del agua, J845-J~' 

Si realizamos un análisis de leyes 
sobre dominio y obras públicas contem­
poráneas n la Ley de Aguas de J879, es 
porque el estudi o de las aguas lleva al 
domilliQ público y é.slc conduce a Ia.~ 
ohms ya los sen1icios fJlíblicus. Y és­
IO~ a su vez. dcrivan en las formas dc 
geslión que se van organizando median­
le la fómlula de la concesión o la muni­
cipalización. 

El conceplo de obm pública aparece 
desde el primer momemo unido al de ser­
vicio público. como lo pmeb.1 la Ley lle 

Cfmsejos Prrwil/{:illleJ, de 2 de abri l de 
1845, destinada a la organización de cs­
lOS tribunales administmli vos. En su ar­
tículo 8.2 otorgaba competencia a estos 
organismos para resolver los conmclos 
sobre los comrnl0S celebrndos por las 
Adminisrmciones públicas; esta figura del 
conlralO de ·servicio y obra pública·, fue 
regulada por las Rfoles Ordenes de 18 
de nmrlO de 1846. y sobre todo por el 
Real Decrt'lo de 27 de febrero de 1852_ 

L'Ilegis lación sobre Obra.f P/Íblicm' 
arr,lIlCa del Real De(:reJ(J dc IOde üclu­
bre de 1845'3-II . .se sucede con el Decre­
tO-uy de 14 de noviembre de 1868, y 
cul minaen la Ley de Obras Príblicas de 
13 de abril de 1877(3!1. A estas disposi­
ciones leg;:¡les hay que añadir sus corres­
pondientes Reglamentos. instrucciones 
o legislación cspecífica. que constituyen 
un conjunlo muy amplio y comp lej~ de 
nomlas jurídico-públicasl loi '. 

Mcdi:mte la bM'JmcciÓII Jobre Obras 
Príblicas de 10 de octubre de 1845. los 
m .. is import,mles :tprovech:muemos sobre 
las aguas, como podían ser los canales 
de navegación y riego o el abastecimien-
10 a poblaciones. se convertían en obras 
públicas y por lo tanto competencia del 
Estado. Adcm¡Ís. la cláusula general "sa­
lisfaccrobjctos dc lleccsidlld o ool1vclI icll­
cia generd.!·. permitía que el Estado re­
cJam.1.Se su competencia, frente;:¡ los par~ 
liculares. sobre cualquier aprovechamien­
lo de agua.~. de cierta imponancia. 

Las obr:l.'i públicas. se clasificaban en 
obrns nacionales (del Estado). provinci;:¡­
les y municipales';) '. Pllfllsuconslfilcción 
se podían seguir dos procedimientos: el 
primero, suponía coslearla.s con los fon~ 
dos del Tesoro Público: el segundo, que 
fuesen re;:¡l izadas con capitales ;:¡portados 
por empresas conCCSIODanas o panicula­
res. En el pr1mercaso se ejeculaban gene­
ralmeme por COII/rata. sujeta a la medi· 
ción de obras y al pago con arreglo a un 
cuadro de precios que sccstablecían me. 
diante una subast:l;¡ [11 baja. El sistema de 
administración se mi lizaba en al<>unas ci· 
mentaciones y obras bidráulicas de dificil 
control. así como en cienos trab~os de 
escasa importancia, o incluso para dar lra­
bajo en masa a nulridos gnlpos de bmce. 
ros que por pérdida de cosechas u otras 
Cl~imadcs,se habíanquedadosinempleo. 
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las con1ra1 as, siempre que hubiera fo n­
dos suficienles para cumplimemar ti los 
contratistas el impone de las obras que 
fueran ejecutando a plazos fijos. La 
Administrncióu española se basaba en 
el principio de absolula desconfianza. 
por lo que se extremaba el sislema de 
pública licilación, hasla el punto de otor­
gar la construcción de las obras de ma­
yor importancia. qlle pertcnecÍ<m al Es­
tado, a cualquier individuo -nacional o 
extranjercr- con la! de que presenlara la 
fianza ~ñalada en el pliego de condi­
ciones, y una oferta más barata quc los 
demás propom:ntes(JS¡. Por último, se su­
primía el sistema de subvenciones "que 
tan graves daños ha causado, que es 
ge rmen inagotable de inmoralidad, y 
que bajo el punto de vist:1. económico es 
por lodo extremo inadmisiblc" rJ91. 

La rea lización de las obras por em­
presas concesionarias, postulada en el 
artículo 7 de la cilada ¡'/strucciól1. sig­
nificabaque: "empresas promovidas por 
paniculares, en tanto serán aceptables 
en cuanto la importancia y va"ta exten­
sión de las obras proyectadas ex ijan 
considerables sumas que la Admini~!ra­
ción no se halle en estado de afrontar, 
pero que pueda suplir ventajosamente 
por medio de conces iones" 

Como veremos posteriormente, ésta 
fue la fórmu la generalmente uti liz.ada 
por los Ayuntamientos para realizar con­
cesiones a empresas para el sumini~ lro 

de agua potable(41). 

2.1.2. Consolidación legislaril"a elHre 
/861r /900 

Es manifiesta la infl uencia de la Re­
volución de 1868 en la aparici6n de los 
nuevos principios legislati vos . Las nue­
vas ideas imperantes Iras la Gloriosa, 
se refl ejaron muy pronto en dos impor­
tantes disposiciones que afeclaban di­
rectamente al tema que nos ocupa: el 
Decreto de 14 de noviembre de 1868, 
c~tabl ec icmlo las bases generales para 
la nueva legislación de obras ptiblicas; 
y, el Decrero de 29 de diciembre. apro­
bando bases generales para la nueva Ic­
gislación de minas.(411 

De todos modos, "elHre aquel mo­
mento de monopol io admill istml i\'o y 
éste de libertad. se ext iende más o rue­
nos rápido un período de transición .. y 
es aquél en que el Estado todavía fun­
ciona". Señalaba a continuación, quc 
ésta transición podría abreviarse "pero 
ruera empeño vano y aún temer.u-io su­
primirl a". De ahí. que la nueva regula· 
ción de las obraS púhlicas se adaptase a 
las ex igencias de dic ha fase transit oria, 
lo que signifi caba que "el Estado segui ­
rá construyendo obras. mientras la opi­
nión pública lo exija: pe ro sólo en un 
caso: cuando un<! Ilcccs idad inlpcriosa, 
general. plenamente demosu'able, lo jus­
tifique y la induslria privada no pueda 
acometer tal empresa~ (~l ,. 

En el fOlldo, los protagon islas de la 
Revolución de septiembre, pensaban que 
ladOS los m.1lesdc España se derivab;-JIl de 
la deficiencia de las lilx:rtadcs púbücas, y 
sostenían que el restablecimiento de esas 
libc:nades,seríasuficicnlCparacambiar ra­
dicalmcnte la situac ión del país, De ahí. 
que el nuevo gobicmo no tardase en plan­
te¡1.r Un,1 serie de refonnas mdicales para 
modificarlos servicios dcObras Públicas. 
EI2 1 de octubrede 1868, prolnulgabapur 
decreto las leyes org¡lnicas municipal y 
provincial. que otorgaba las obras pú bli­
cas promovidas por los ayuntamientos y 
diput:1.cione3 un am pljo sentido desccntra­
lizador. Se completó la rcfonua con Ull 

dcaetotod¡¡vía más tmscendenlal, que se 
dictó con fecha de 14 de noviembre. Es 
dec.i r, elliberalismoeconómicocstaba ha­
ciendosusefeetosy ¡alegislación comen-
7..aba a recoger unos prj nc i pios menos mo­
nopolistas, en el que se intentaba recoger 
el flujo de la iniciativa privada14 l1

• 

Pero pasar de un sistema de mono­
polio adminislrativo a un régimen de li­
bertad. en que el Estado se desentendía 
completamente de emprender por su 
cuenta lrabajos de util idad general. era 
un eone demasiado taj ante para poder 
solucionarlo con unos simples decretos. 
De ahí, que la vigencia de esa leg isla­
ción fuese más bien escasa y que rápi­
damente se intentara sustitu ir por otra 
más acorde a la situación real del país. 

anteriores. 
A e~ l e re.}JI.·clO el! ilus LrUL i ~o el re -

5um.:n de. 1.'1 CI I.'I d:"l (Iisposiclóo que 
Orree\! d DiccioTlarw de lo Admi­
IlÍs fración f?"'pmlo!a: 
·Coll1 ¡x.'1euci ~ del Minislcriodc Tm· 
bajo p:1 r:\ reglament."U" los menciona­
dos servicius (an. 1 "). Obligación dc 
las &lpres."IS de cfectuM cl suminis­
LIO ¡¡ los :lbonados que lo solic¡lt'll 
(.'111. 2"). Tarif.'ls: ~u Ifmile máximo. 
n:ducc¡ón. c(cv:¡c¡ón. modificaCión. 
ctc., (art . .3~a 10"). Suminislro a ba~' 
de com:ulor, a lamo 1I1/.:ldo o con 
¡¡miludor dc consumo (Jrl. 11) .. 
O bligación de las EIJjP~1S de ttis­
lribución de aguu o.i.1US dc manlcnc( 
la presión que figure en los comm­
los (art . t .3). COlllprobudón ofi<.:i ul 
de. 1:\ presi6n y g:\slos y honor.uios 
de l .. h vcrifiwoon:s por eSLe servi­
cio (art t4. 15, 19 Y 20). Mu lLas a 
Emprcs:1li (art. 1 S Y 16). RcducCloo 
o des.:uenlo de las f,'CIUr:tS por jrre­
gulandades Cil io presiólI y procedi­
mielllo caso de que las. Ernp~ se 
n:..>. i~ lall a efccl narla (art. 16)" ISI. 
Límite$ de L'\S \ ruiac¡on~ por abajo 
d~ la preStÓt) norTllal (arto 17)' . 
fu evidente, q~ todas las referen­
cias VICllen SU~CnLa~ c~cl u~ i \'amen­

le a l., fase final del suminiSlro A 
~~ I e dalo de por ~f illlportlLlILe se 
unen o tros de menor calado qlle 
conlribuyell en algu na medida IL 

comprob:tr la tcsis :mtes en l) nc i ~­

di.: CII 1924 ~610 d sulllÍ lJi SLro -Iu 
rasc fin:l t- es de.cl3fMlo servicio 
público. ClIUlV ~e U1O~ sólo en lu 
r.,se de sllOlinistro se d:l b re l:lción 
prcsluciount tfpiC:l dc t o~ scrvicio~ 

plí hlicos . Es decir, e l conceplo ser­
vi ... io plÍbtit·u uparece corno "uque­
lIa 3ctivid.'lII .'lclm;n;.'óIrm iva de pres­
t.'lC iÓIl lN~i l il"a. a Imvl!:s dc un Ser · 
vicio rl!cnico, rcgu l:.t y cOOI;nIlO, 
real i .:no..lo ]>;IrU y fre nLe i¡l plÍbUco 
por olgan ización plíb!ic ll I!(}I/I;n~ 

propIO o por ddegnción". 
Con c<"\Táctcr general. "no cxisle 
~~rv i , io públicu cuaudo el1 unu ac­
li\"id.nd. inicialmcnte configur'l!b 
~"O rno tal. ... no escocO!lLmble el ler­
Ci:r e lememo de la estructura for­
mal de eSlC concepto que es el usua­
rio". Proporcionar a 1:1 comllnld:ld 
una serie de pr~-:;(;lc i ones de Ju más 
divcrs..'1 ín(kl le. que son neecsari:ls 
para lu e ,~i s L..;acia y dt:Sarro!1o per­
sonat de sus miembro!>. st!.rí:\ lino 
de l o~ c1~mentos esencillks de la 
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noci6n de S<."fVlt:iO púbhco. D: ,-=)t,-= 

modo loemtndla. en un licll1p<l poco 
pi.." tcrior u la apuraCIón del Real 
DI.-cfl. IO'Ú')' Fern.1ndez.de Vtl:'lSC(l. 
que p.1nl;!udo de 1:'1 dcscnpción de 
Hauriou. tumaoo ..le ello [fCS aspo..'C 
lOS (umL1mcntales corno punlo de 
l:wtidJ par.¡ loUas las cxplicadone~ 

referentes !I lo~ servlCIO~ públicos. 
CUIK'rt.-tllllto:nlt: °el :,o.·I"Vld o I>útlli 
'-: 0 den,"n de unfl organizacIón ]lú. 
ulicJ~: · C~ un M"rvicio I(-coieo que 
~e préllta 31 ptlhUco": y. por tí ltimo. 
'el scrviciu hJ de funcionar Jc una 
manera re tllar y contmu:¡", Diccio· 
nario d..: 1,) ,\dmi niblrao,; ión Espuiio· 
la. Ammn o {1t)24J, p. 515; V¡ lI ar 
Palusí. J. L. ( 1950). ¡l. 60. Fernán· 
del de Velasen, 1( . (1927). p. ) 38: 
Vi ll ,lf El;:urm. J. L. (l980). p. 208: 
Chmchilln Marfn, C. (l 9XX¡. p. 72. 

!-'., Sala t\rqurr. J. ( 1971). pp. 25·26. 

,100 t"c, a J;U \ez.. n:co~ia ulla dcdll' 
mei6n anlenor de ~el'\--ki n público 
.Id ~umi t1 ll!tro de ckctriddad. con· 
C~13mtn l e. el DrO'no de S {le di· 
ciclIlbn: d~ 1933, que en)u arlkulo 
, - llIinna"':!: ' se declara servicio 
público d ~ ulllin i s ltl.l oc encrg in 
d éclrica, y corre ~ponde al ¡' .. hntstc­
rio (1.: ludlls triu )' Conto:l'do In re· 
glamelll:lci,'\n del mi ~mo· Es dccir, 
~ dco..:l unba ,cr\icio pLibho:o y. sc 
dctermll\:tbn ~ qtl ién oorre~pondla la 
re¡¡ lu ltlCnI3c¡,ín dd mis tllQ. Ambos 
decrelo~ s,; il[1 licllro n idtnticamcll tc 
I), ... m el auaSteci lluenlo de ngun. 

>JI! Seme/will del Tribullrll Sl/pU IJlf) 

¡le 7 de dickmbre de IQ70. 

,1:, Jiméllel H.;:mnIU.lcI., A (I 974). 
p. 33:011inlana l..dpe1 .. T.( I ':,IiOJ. JlIl. 
11 · /2. 

,,, Nl.Is rdcrillll.l.\ Cotlcrclamcntc ti 

kls anfc:ulos 25 y 26 de la LRIJ RL. 
c.pcctllhnc ntc d primero. 

• \< En ~u anfc:ulo 1" se :¡prob.1b.1 In 
1,lslrl"'nÓJIIXU<l promo\cr y .;oj .. ·,:u· 
I. ... r las r.brn~ públicas: ' I':lr:! l o~ efec­
lOS de c.\to hlstrucci6 n se .. 'ohsidc· 
ron c()¡no obras plihlicilS lo~ canll· 
nos Ik (odu.\ dllScs. los eanules uc 
na\'cg.1ci6 n. de riego y dc..'l.1glle. los 
pu ~· rto:l do.: lI\~r. lus ruros y el dese-
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En leoría se afinnaba la con\'enien· 
cia de dar vida propia a la provincia y a 
los municipios. asimilándolos il los par· 
lielllares. aunqu~ incurriendo en la con· 
Iradicci6n de negar al Estado la aptitud 
para este tipo de funciOIl~ . Cotl\'ertir a 
las corporaciones municipales y proviu· 
cia lc:s en verdaderas personas jurídicas. 
constituyó la reforma más afortunada de 
lan radica! medida legi slativa. 

Esa acertada innovaciÓn facu lló a 
varios Ayuntamientos paro explotar por 
su propia cuenta los servic ios de abas· 
tec imiento de ,¡gua y gas. Si no fue mós 
fccunda la refonna, en cuanlo a las obms 
promovidas por las diputaciones pro,·in· 
ciales, se debió a que la Revolución de 
se ptiembre concedió vigorosa persona· 
lidad a estas grandes unidades sociales, 
pero quebr.mló su Hacienda con la su· 
presión de \'anas contribucioncs indio 
recias, debido a los nueros cri terios a ;o­
nómicos con los que se eSlaban reali­
zando los presupuestos provinciales. 

En las Li ltimas décadas del siglo XIX, 
se produjo una evolución en la realiza· 
ción de las obras públicas, ya no em el 
Eslado el (l lIe actuaba t'OIlIO ngcnte capi· 
l<1lisla. sino que se dejó ese puesto a las 
empresas con el fin de que ejecutaran los 
trabajos. Las modalidades par;¡ forma.li· 
zar la adscripción de las obras fueron 
cambiando: unas veces por contratas, 
otras por e! sistema de subasta y concur­
so. Otra de las actuaciones que empren· 
dió el Estado li1x."'f'dÍ de rmalcs del XIX, 
fue la abolición ca~ i radical del ~i "ICm<l 

de subvem:iones. En este sentido, cxiSli6 
un gran desconocimiento de la realidad 
económica espailola. puesto que se de· 
jaba se nlir la escasez de capital inversor 
para acometer ese tipo de obra.s'~ I . 

Las primeros Cones del reinado de 
Alfonso XII aprobaron las ba¡;es de la 
reorganización de las obras ptíb licas, 
alterando los principios esenciales en los 
que se había basado la Revoluc ión de 
Scpliembre. Esta nueva perspecliva dio 
lugar a la Ley de 29 de diciembre ,le 
/876. En esencia .~e con~ervó la facul· 
tad . reconocida en las bases de 1868, a 
las diputaciones provinciales y munici· 

pales, para corutruir y explotar las obras 
públ i c as1 ~s . 

Es preciso iruistir en la función ceno 
Iml que desarrolló el concepto de obras 
plÍblicas cn 1 .. l>cgunda mitad del siglo 
XIX. La uy de 29 de dicicmbre de 1876 
que aprobó las nuevas bases para la le­
gis lación de obras públicas, en su artí· 
culo 2 auloriz:lba.ll Ministro de Fomen· 
10, la publicación y redncción mediante 
Rea! DecrelU ¡¡probado por Consejo de 
Mi nistros "la Le)' Genem [ de ObmJ' 

Públicas y las especiales de Ferrocani· 
les. Carreteras , Aguas y Puertos" . Yen 
el artícu lo 125 de la Ley General de 
Obras PlíbliClls de 13 de abril de 1877 
se recogió la misma cláusula. Por lanlo, 
deesta legislación salió la regulación de 
los más importantes sectores que ib.m a 
conslitu ir el dominio público, es decir, 
los bienes de uso general o común(~). 

En este semido. la Ley de 1877 su· 
l>uSO una ampliación del concepto de 
obra pública. c implicó una doble con· 
figuración. Por un lado, entre otros, los 
trabajos relativos al régimen. aprovecha· 
miento y policía de las aguas: por otro. 
la construcción de los edificios públi­
cos desti nndos a servicios que depen· 
dan del Mi nisterio dc Fomcl\ lo. La mo· 
yor p<lfle de las obr.t~ públicas del pri­
mer grupo se convenirían en bienes de 
uso público o genera! ("obras de gene· 
ral uso"): mientras que las otras serían 
obras públicas por su "geneml aprove· 
ch:uniCllto". 

La relación entre la obra pública y el 
dominio plÍlJIico era evidente porque muo 
chas obr:lS públicas iban a tcnninar en 
bienes de uso gencml: <11 ampliar el con­
ceplo de obro pública también a las cons· 
trucciones destinad.1S a los sen'icios pú· 
blicOJ del E.~udo, se establecía una co· 
nexión inevilable entre dominio público 
)' serv icio l)líblicd~7,. La ampliación del 
COl\(,"cpIO de t.Iominio público se produjo 
diez MOS más tarde por el Código Civil 

En la Ley Ge¡leral de Obras Públi· 
cas de 1877 surgió un dualismo, que se 
renejó pos leriormente en la Le)' de 
Aglla.~, entre cnnce.fiólI de obra plÍlJli-



ca, quc cra un contrato publico-admi­
nistrativo entre el Estado y los particu­
lares¡'¡KI. )' la concesi6n de obra en do­
mi/lio público, que era fundamentalmen­
te una autorilación-re.~o l ueión y repre­
sentaba todas las posibles intervencio­
nes del Estado sob re las aguas. Las 
aguas, por tanto, eran contempladas bien 
a través de obras públicas que realiza­
ba direClamenle la Administraci6n, aun­
que tambicn sc podía dar el caso de la 
contrata o la concesión. En otras oca­
siones la Administraci6n concediao au­
torizaba las solici tudes que hacían los 
particulares para aprovechamientos es­
peciales, que abarcaban desde los típi­
cos de interés general, como los cana­
les de navegac i6n o de riego de cierta 
importancia, a las típicas concesiones de 
aprovechamiento de interés privado, que 
era generalmente el caso de dCIermina­
das concesiones de riego. 

La COl/cesi6n de obra pública cuando 
era de uso general suponía siempre un 
servicio público. En cambio, la conce­
sión-autorizaci6n de obra en dominio pú­
bl ico, aunque fuera abierta. o destinada al 
públ ico no tenia que producir neccsmia­
mente esa rehteión contractual entre la 
Administración y el particular para la 
prestación de un servicio público o ad­
ministrativo, sino que en realidad se pro­
duda una actividad o servicio de parti­
culares desti nados al públicOI';91_ 

En defi niti va, se pude conclu ir, que 
en la legislación liberal del último ter­
cio del siglo XIX, la obra pública mos­
trab.1 dos posibilidades: satisfacer una 
necesidad de la Admin istraci6n o estar 
destinada al uso general. 

2.2_ Rcdcfiniclón del agua como bicn 
nonllal en el SMAP duranle la cta­
pa tlel Estado Liberal 

En el conjunto de la Europa occiden­
tal. la demanda de agua aumentó rápi­
damente y de forma progresivamente 
acelerada a 10 largo del siglo XVlIl La 
respuesta a esta nueva situación, que 
evidenciaba la ~ limitaciones del siste­
ma clásico del agua, se produjo en dos 
momentos sucesivos. 

El primer período tuvo lugar en la 
etapa de los gobiernos iltlstmdos_ cuan­
do se imenló la apl icación de solucio­
nes reformistas promoviendo el aumen­
lo de los aprovechamjen tos de agua. 
pero respclando el viejo rég imen de pro­
piedad. Una muestra fue la Instrucción 
dt: Corregidores de 15 de mayo de 1788, 
que animaba n los paniculares;} la am­
pliaci6n de los regndíos. 

El segundo momento de la abolic ión 
de la condici6n patrimonial de l agU3. se 
real izó a través de los Decretos de las 
Canes de Ciídiz. de 6 de agosto de 18 11 
y de 19 de julio de 18 13. Por el primero 
quedab.'1 suprimido el dominio cminen­
tede los señores sobre las aguas de par­
ticulares)' éstas pasaban a se r de domi­
nio general. Por el segundo se extendia 
esta provisión a las aguas sujc t a.~ al Rea l 
Patrimonid5ll )_ 

A su vez, d aumento de la demanda '1 
el cambio tecnológico hicieroll del agua 
un bien superior con caractelisticas nue­
vas: presi6n, fil trado_ depuración. etc. 
Progresivamente se manifcst6una impor­
tante expansión del suministro domici­
liario, y éste uso pri vado impulsó el de­
smoBo de empresas sumi nistnldoms_ Es· 
ta nueV:l situación cx.igíaque el agua pri­
vada mantuviera una complicada inte­
rrelación con el agua públic3 , que, a pe­
sarde su carácter tradic ional se modemi ­
zó al menos en el sel1lido de aumentar 
COllsidcrab1clnente la demanda. 

Desde el punID de visla del régimen 
de propiedad del agua, el peliudo ante­
rior a la aprobac ión de la Ley de Aguas 
de 1879. tiene dos etapas bien defi ni­
das. el Antiguo Régimen_ y el Estado 
Constituc ional a partir de 18 12. 

La idea general que reina sobre el ­
Anliguo Régi men es la existencia de una 
patrilllonializaeiún de las 3gua~ superíi­
ciab, con exclusión de los ríos. que por 
mandato de las Partidas se considerab¡m 
públicos. Por otro lado. ha quedado el 
recuerdo del peculiar orden jurídico que 
reinaba sobre las agutl s (regalía o dere­
chos propios del Rey) en Calalllña y Va­
leltCia duranle el Antiguo Régimen. 

cnrn i ~n l o de lagunas y terrenos 
pantanosos ~ n que se imcn.osen uno 
o más pucblos.la nav,.:pctón de los 
rfos y cualesqUiera otros con <; tnJc­
c ion eos que se cj~'cu t<:n parn sallsfa­
CCI objclO~ de necesidad o O:lI1~t'­
nicncin ¡¡ene"d". 

"" El An{cuto I~ de In u." G~II ('fal 
d~ Obras P.iblicas de 13 de abril de 
1877. preci~;¡b."I: ' Paro los dectos de 
I.'stu Le)' ~ecnlicnde porobrJs púbti­
cas tasquc sc.1n de gencrnt uso)' npro­
vcehamienw y ta~ construcciones 
WlinllOOs a ~lVicio~ que se. hallan a 
C3rgO del & Imlo. de las provincias y 
de l o~ pucblo~. Pertenecen al priok:r 
grupo: los caminos. 3.d ordinarios 
como de hierro. los puerlOS_ tos fa­
rus. tos grandes c.lnalcs d~ riego. lo~ 

de navegación y los tnlbajfu retau­
vos al régimen. aprovechamiento y 
policia d~ aguas_ entau7.amiell(U de 
tos nos. desc.:~cIÓnde tagun."Is )' pan­
lanos y saneamientos de lem::nos Y 
al segundo gro po. los edIfiC IOS públi­
cos <boti nadosa ser. ido~que dcpen 
dan dd j\'hmstcno de Fomento". 

, .. ) Gallego ,.\n~bil .1n c. A. (tQ86), 
p. 26: S:ll~ ~ Arquer. 1. !l979). pp_ 
262-2"3. 

I " ! E~(QS ser.icio5 eSI~ban enco­
mendados at Mmislcrio tic Fomen-
10 y a su Direcc ión Genera l de 
Obr.b PúblLcas_ con atgull!ls cxc(.1l­
d ones rdlli,,:!!> a ciertn:; constru("­
l'i onc~ '\VIles que d'pcn.tían dc Go­
bcmaclÓn. Las 00 interés genenll se 
(oslcaban por el ES1..1dn. cJceut.1n­
dose los trabajos por el Cuerpo de 
Ing..:nicros de Caminos_ ClIllll lcs y 
l·u e r1o~ . Idélllic:! orgM i1.acióll ~e 
duba cn las obras públicas ¡¡rovm­
cbles y l1Iunicip.1les 

,)O, Ero. un sistem~ bien diferen te: en 
¡:rancia. dónde nn se con.~emf3 e,'t.1 

inusilad!l igualdad enLn: los lici!.il­
dores, exigí!!!HIO por el cOnluno. 
para que puedan lomar parte en las 
~lIhaS I3S d:,: ,1bras pilblicas COSlea­
das pex el Est.1do. las pro\iiucias o 
los 3yunlamitnlOS, un lfmto de COl­
pacidad_ Ab:ola Mina ndo . P. 
(t891)). pp. 39K-399. 

j)'o' El preámbulo del Dl.!c-rcla ter-
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minaba. con [tnninas e.~pr.:.~ivos y 
conlund~Hlcs: ' ... el monopolio de l 
E~I" do en punlo a o¡'m~ plíhlicas cm 
un mal; y-J noeli~ I~ . El blau(l COIlS­
InlClor C1'3 oomr.uio a los s:¡n()!¡ prin­

\:lpi~ CCQn6min"; ya no .. 'oustru­
)'e. Fl ESlado dedicando ~u<¡ c.'Pl la­
Ic~ a obra~ póbli~lIs es toduvía un 
~1~ lema vicioso y d~':!ll:trccerá " . 

B¡¡.'>so l~ Coma. M. t lt)77J, pp. 27-
28: Sánchez BlllltCO, 1\ . ( 198:!1. pp. 
425·426; Galkgo AI1:1llllanc. r\. 
(1986). pp, 270 Y 425: reminde1 
Garda, J, J. 11986). pp, 55 1-552. 

~' En e l fondo era un .. '! pr.ktic.1 Lll I­
¡iludn alltcriormcnl~. (01110 por 
I!jempl0 en la ampliaCión dd Ca.nal 
de CII~ i lla otorgada, poI" Rf:if/ el­
du fa de 17 de m:lr7.O de 1 ~3l. al 
MMqu~S de 1.'lS :VlarislUlIs del Gua­
dalqul\i r. en su nombre y en el de la 
oonl¡Jafiía que fCI.!feltcntnoo, Es de'­
el f , er:¡ una rca1i7A'!c I6n de ohm p(í­
blica pOI empresa. comu se venía 
haciendo desde [[cmpo innJemOfÍal 

con ese til'O de tmbnjos. Junto al lí­
PiCO COlllr310Cn el que"! pagaba por 
tn obra realizada. Armo. G, (1 9791. 
pp. 539-540; Gnlkgo Anabitanc. A. 
(1986). pp. 270-271. 

1'" Ambo:, poseían fucrJ.II d~ I<.:y C 

ihllll preced i cl o~ de un del:l ll ;ulo 
preámbulo. de It:cluI1I i lld lltpC¡I~a b !..: 

paro h:lcer~e cnrgo del umbl() 1]00 
se pretendía 1II1rwu(.'ir. Tr,:¡emo5 lE 

colnción, c..~pecin lmel1l c, al prin...::m 
de cllus por 1.1 ~ (cncióu quo.: lo.: pres­
ta nI tema de l o~ ~h!1s tecimenloo de 
l»Jblaciones. Lus principios iurer­
m:1dore~ d c.l /JCCft!1O ,~ 14 de no­
vlcmbn! de 1868 se ascnlall:m en 
una explicación h:'3lanle idealista 
del papel de! ESI3d\) frellle a 1 !1~ 

onus pública .. : 
"EI IllQllqJ)Qlin del CsI¡U!o r~Qte.s.cl1· 

1:1 de hc..:ho ~l prim..:r período de las 
ohm.~ púhhcas en la Eump;! moder­

nlL .. Es 6tc el nl<,l llento del absulu­
tismo gubcmanlcnwl . es la eoocen­
tración de l oda~ las fucl'J.IIs cilla uni­
dad, e!i. pordcci rlo .1.~I, el pan!ef~rno 

adlninistra tivo ... • 
• ... A c~la rcatict:ld [lpr~iv:1 )' ah~or­
"clIle.¡)f\xiuctv de \'arias causas rus­
lóricas. sc oponcl1n idealquc al fi n I1n 
díllllcgar.í 11 realiarr:;c en In hi~tori:l y 
e.~ -"quél en que, in rc~lricCj(l[lC.s ni 
obst.ál.:ulos. lI1111,tiWI twas las fu\.:rl.:l~ 

de In Nnción. deSllnid:ls, libremente 
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2.2.J. LA.~ Aguas ell el ~ Al/cien Régime-

Desde las primeras elapas medieva­
les las aguas apart!ccn como pertenen­
cias sujetas al duminio eminente del 
soberano y, en consecuencia, al derecho 
de disponer por panc del mismo. El 
mallaren podín rea lil ... 'lr una cesión, do­
nación u alie nación del dominio, il títu­
lo de derecho pri \'udo. en beneficio de 
sefiores. monasteri os, abadías u otras 
entidades. De este modo. los senores 
fcudales asumie ron . por acciones de 
traslacción pMcia l de la soberanía. de· 
rceho~ hered il :mus de car¡ícter domini­
cal o palrimoni~11 sobre las aguas<5 t: . 

. El cuerpo juñdico fundamental vi­
genle en Espafia, hasla la mitad riel si· 
glo XJX, en lo re lativo al derecho dc 
Aguns. fue ron las Parlidm:. Este texto)' 
toda ~u concepción conduce al compli­
cm.l!) problema del concepto de Real 
Pmrimollio o PatrimOllio de la Corona 
b<\jo el que se encontraban gran parte 
de las aguas a través del concepto de 
regafla (ve rsll.',· señorfo). 

Brevemente se puede decir que el 
régimen jurídico de apro\'echamicnlodc 
aguas en vi rtud de las Parlidas y su de­
sarrollo poslerior fue el sigu iente. En 
primer lugar. se declaró el uso público 
de los ríos que fundamenlalmente eran 
las corrientes navegables: )' en segun­
do. em competencia del Rey proteger 
dicho uso, pero al mi smo ticmpo tenía 
la facull ad de olorgarco llccsioncs o de· 

,(!:.ri l m.<:t>l'i\· ra.l.\¡.u!l~ ,f¡R.'},'\!<í: ,m511ilm~ dt':)\ 

sobre dicho río. 

El aprovecham ienlo del resto de las 
aguas ¡mrccequedar sometido al propie­
lariu riberefio. o a aquella persona que 
obtcnf" su autorización. y se establecía 
el límile de este aprovechamiento en no 
causar lesión ilegítima al vecino: por 
ejemplo. que menguara el agua para 
molinos existentes. pero no importaba 
si las rentas del anti guo moli no dismi· 
nuían por tener un competidor. 

En determinados supuestos, los titu­
lares de señoríos eran lambién ti tulares 
de derechos pri vat ivos sobre las aguas 

corrientes en su feudo. Las aguas co­
rriemes estaban somclidas a la apropia­
ción por parte de los Concejos, propie­
lorios de los terrenos por donde corren 
o naccn las aguas, o grupos delennina­
dos de vccinos. t:n virtud de ilprovccha­
mientas comuncsil1f. 

2.2.2. Un /U/E'\.·O régimellj"ríllico sobre 
/a.~ Agllasefle/ Estado/ibero/, 1812-1866 

De antemano. es preciso destacar un 
aS[>l.'Clo fundamental de la legislación del 
liberalismo decimonónico: la paulatina 
definición de las ,lguas como bien públi­
co, cuestión que se remala -ya en nuestro 
siglo- en la Ley de Agulls de 1985, 

En cuan lO al perfodo del Estado 
constitucional hasta la Le)' de 1866. (:\ 
más abso lUla penumbra domina el co­
nocimiento y conciencia histórica sobre 
la regulación de las aguas. El Estado 
Conslilucional que surgió cn 1812 y se 
3sentÓ definitivamenle en 1836, se vio 
obligado a regu lar de acuerdo con los 
nuevos principios. la organiz.'\ción de los 
Ayuntamientos, la Administración de la 
JuslicilllS1 , las obras públicas, los ferro· 
carriles. cte. 

En las primcmset3]l!lsdel Estado li­
ber.l!. la legislación referida ¡t las aguas 
que necesilaban una autorización pre­
via p.'U'3 su apropiación. tuvieron un cla­
ro carácter privatizador. En la misma 
dirección se incli nó la referida a las 
aguas que caían, brolaban o lX!rmane­

l.'láJ l'.:J I ' lli!wJ'~~:n'(\L'Ul !!It~: · '4u t=uhtllll l' 
definidas como pertenecientes siempre 
al dueño del lerreno afeclado. sin otra 
limilación que la de no c aUSllr pc~uicio 

a terceros. Por el Rt'al Dt'crelO de 19 de 
noviembre de 1835, las aguas subterrá­
neas lambién quedaban dec laradas de 
propiedad privada" 4). 

De todas fOl1TlélS. con el Estado libe· 
ral se fue consolidando la libertad de cs­
tablecer molinos, ar!efac¡os, cIC., en el 
marco de una libertad de comercio y de 
industria en general en lodo el Reino' \~. 

El Real Patrimonio cedió gran parte 
de sus derechos privativos (molinos, ar-



tefactos, hornos. etc.) e iocluso permitió 
descubrir aguas subterráneas. cuestión 
cstnt.:tarncntc regulada por la Real Cédu­
la de 1783: si bien no pan .. 't:c quccl Real 
Patrimonio se hubiera desprendi do for­
malmente del control de las aguas plíbli­
ca~, 'j tampoco haya renunciado a la for­
mación dc loscorrcspondicnlcsexpcdicn­
tes gubernativos,:! judil..ialcs. 

El Gobierno Mendiz:íbal p U50 fi n :1 

los privilegios del Rral Pmrimonio. me­
diante el Rca! iJecrclO de 19 de noviem­
bre de IX35, en el que d i~ponía In e,~ cn­
ÓÓIl del pago de locln clase de den . ."chos 
por el uso del agua 'j la liberl:ld de MI 

utilización con arreglo a las normas ge­
nemles. Medianlecst.1 disposición se con­
cedía "la libre facultad de construir moli­
nos dc harina. de papel, de aceite. batanes. 
barcas de pasaje ... hacer zanjn.~ para bus­
car agmlS subtcrráncas y utiliznrsc de las 
propias. y abrir pozos·. 

Por tanto. <llIl:daba conclui da la le­
gislación desp,ttrimonializadom del Es­
t3do liberal. Gracias a una serie de dis­
posiciones. las aguas perdían las cargas 
de naturaleza feudal que pesaban sobre 
ellas y las vinculaciones que las ate­
mlzab:mISt '. 

Por Olra pal1e. el control del agua por 
parle de la Admin i ~lmc iólI cOlIstituyó 
un instrumento de dominio político de 
primera magnitud. Si rva un testimonio 
contemporáneo, para consolidar esta 
hipótesis. recogido por Maluquer: 

"L11cy de 3 de agosto de 1866 -con­
sign:1 un.1 publicación de gran ti rada. 
de~prov i sta de toda in t~nción política-, 
( ... 1 puso en manos de l o~ gobernadores 
y de los ministros una gran pal1e de la 
propiedad privada. la cual ha servido 
con gran frecuencia en las luchas polí­
licas dc instru mento de opresIón en las 
regiones de España en las que el nego 
es el principal elemento de riqllc7.a. Es 
muy grave y muy peligroso mczcl ar. 

C0l110 lo hace la ley. las funciones polí­
lic,l5 que desempeñan los gobernadores 
y sus superiores jerárquicos. con las 
administrativas; de policía de aguas y 
concesiones judiciales de resol ver los 

expedientes sobre scn 'idu mbrcs de 
acueducto. e~ lribo. ele. Dc [emeres que 
los actosjl/diciales de los gobernadores 
se inspiren a veces más en las pasiones 
que de¡;pierul.f1 ]¡IS lueh:'s políli cas que 
en el espíritu del precepto lcgal"CHI . 

La legislaci6n despatrimonializadorn 
que resultó de la. revoluc ión libe ral. y la 
labor de codificación que In consolidó. 
no sólo alteraban el sistema legal de las 
aguas. sino también el juego de lus po­
deres y fuer7 .. a.~ internas de la sociedad 
aJredcdordeeste recurso. Es tos cambios 
se tradujeron en un fllerte incremento 
dI: las facultades de la Ad minislración, 
si n establecer de modo suficiente nor­
mas <Iue garantiULran el derecho de los 
administrados. 

En cteliniti\·n. la leg¡slac ión despatri­
moniali7.adoHl revolucionaria cstab.1 ins­
pirada en la volunt ad de proceder a la 
mov!lización de los rccurso~ n;:l tu rales 
sobre la hase de una oriclllaci ún d ar: l­
lIlentl: Ilf(xluctlvistn. Su objcl i\'o prind­
pnl fue el de rcvnlonzar una fuente de 
riqueza que el anliguo régimen patrimo­
nial mantenía en buen.1 p;l.l1e improduc­
tivo. Deshizo ¡OOab 1:1'-; nunnns del anti­
guo sistem.a hidráulico. desde el dOlninio 
pmrimonial feudal hasta los ;;l provech~l ­

micnlos comunales. y provocó una. fuer­
te caída de los precios del agua. 

Se pretendió fonalecer la propiedad 
privada del agua y. en la med ida que se 
obstaeuliz.1OOn lus apl'Ovcch:unicntos. se 
tendió 3. imponer el régimen de t.:oncc­
siones a muy largo pinzo. 

2.3. Regulación jurídica específka 
sobre el agua 

La imp!anmción de In propiedad pri­
vada plena iba a <;cr más sencilla en el 
caso de la lieml quc en el del agu:l. como 
lo indica la aparición de una re~u l.aciún 

jundica especffic3 en el siglo XlX: las 
leyes de aguas de 1&66 Y 1879. Ambos 
códigos introdujeron nUlllCro.<;f\.<; limita­
ciOlles a la dispo nibi lidad pm1icllbr del 
¡¡gua. En 11Iimcr lugar. se es tableció la 
diferencia cntre recursos hidricos públi­
cos y privados. por 10 que sólo se podía 

organI1.a1L1.~ OIm .... nncnlr.lS el Esta­
do. dcpue5la~ :>m prcten~iollC~ de in­
dUSln:¡l. no hal'C ya. no ImpIde que 
los demás hogan. )' entre lo:. indh ¡­
cluO!! y las :\.wci ltc ion c.~. que fu nclO-
1I1In clllvda la plenitud de su au(ono­
mln. ~c oon~erva nculral para m~n le­

ncr dCfI.:d lO':. y adlllilli~trnl' n lodo~ 
recia e imp.1r::i;¡1 JUSl1cca" . Mcnénd/:'."z 
Re:,,":h. 1\ . ( 1986). p. 424. 

" ColOn ~i\;¡ l " Mcnénd~z RC.'t.1Ch. 
e.~ unR cx(cpci6n que no obsta a la 
reg t;¡ gcncml, qu /:'." Ilej:llodas 1::13 fa­
l·il i dlld.:~ a lllllcció!! Hure de los in­
d i vidll o~. Estn actitud rua t i.~ [a ' 1111': 
el Gobierno proviMonnlqucría aso­
HUI' le llevÓ ti cllfrunlarse COll c re~ 
C IlC.~!i OIlCS i mpt'fl ~nlc., : "el domi­
nio público. la expropiación r el 
\1.1101' polflll."O Y dl'jl de la umwul 
pro\ lncia y unidlld municipio ante 
e.~ I.1 Olr.lullldad. la f';ación". lnten­
U!r dc~i fmrd ~nl iJo de dominio 
publiCO en el ])cree/m hlst6rico cs­
p:u101 C~ obr .. que .\cede (~taS pá­
gmn.\. pc:ro fe~cñ :III\{~~ algunas con­
. idemó one' l)Qr ln CO IlHoloción qUe 
pllede le ner en cuanlO:1 la ealifica­
"iólI COIllO tn l t'~ de dClenninado" 
recllrsO~ hidr:iuhcos. El Dt'crt'to eo­
mCIlt(Jdo pfoporciona dalO~ muy 
i [¡ I~U-:\l i\'o, at ~pcelll. l'or un lado. 
el pce::ímbulu parece 5cgllir ta idea 
origul:m3 de que el dominio públi­
co '-"Iui":l1e ::a <.:xclusiÓn de ta pro­
pi cd~d pnvmln. Por utro ladu. ,c 
illcuJc en que la r.!~i~ lcn(" i ~ de bu."­
ne~ de <lonlll11u pl¡blien es un frello 
I1 In Ji bcrwl inJ ividuat para cons­
lru ir nnr:IS pGbtic:l'i. Esto m i (k;bi­
do ~ que. en mucho. ca~os. ' la in­
duslna prtvada \C ve dClcnid:1 ~nlC 
un der~-.:hQ '>IXi:.1 e.~lIlb l ecidQ y re· 
pn:: ..... nlado ~lcmprc (KIr el domllllO 
que la AJmin i ~lr.u:ión ejerce en la~ 
C\h:l~ cnd avad1s cn cllcmlorio 11;1-
clonal. )' p las que 110 ha lteg::ado l::a 
~cciñn del indiViduo. ni pOf el in­
dividuo SI..' h~ya de hecho Q con de­
r;::clI<l po~c l<1:ts·. N~luralmen tc. sur­
gía un problema ineludible: o l o~ 

nuevos prindpios revolucion~nos 

anuhlban el dOlllilllo publico o lo 
SO~len ía n . E\ las referenCias. obvia­
mente. ~ OII pur.ulleme h:órieas. Lo 
ci /:'."tto C5 (I U~ ~ lo lartl0 det ~igto 
XIX 1:1 1II le r\'enci6n de! E~tado -
lan,o en ESp-1i1.1 c, .. no en otm~ paí­
ses,. flU dejÓ de crecer en lo rdc­
fl."n le ~ In rmvisi6n de ¡'¡t I IU IIli-
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h11 r:(l,~, y de modn Pllrnlclo s u~ pr.;:­
~ upuc"~[0~ . Menén(k'~ Rc~ ~eh. A . 
(1\1Kb). pp. 424-4 25; tbcn~ dd AI ­
cál.'lr. M. {l %6). PII. 10- ti : Villar 
l'aJa.sí. J . L (19tH). pp. 5·tI: Manin 
RelOr1iJlo. S (19im. pp. 8i9-SSO 

"" Lu. Ihrc~ ... '¡6r1 IOmatlll dCJa daro 
que Io~ libc:r.lIe~ de 1868 en Ilingun 
IIl~O)C OVOll(IlU 11 que el Esllluo d¡~· 

f'll~iern de cierms bieTk':li ¡xtra el ser· 
\'Icio de la COIIIUlIllJad: m:í~ bien 
h:. l>f:m prelendilln cril lcar los exce­
)OS históricos. y -~ \}brc 1000- de 
:lpan.1r al 1:"~lado de derto~ e:lm¡-oos 
qtle ~c SUPl.lu [¡¡ que d~b rlUl qll ~ dllr 

cnCOInCmL1r!o~ ala i ni ~i :ui":l pril'1l­
dn, en ré¡: imell Ik: di' leehl.l priv:uJo 
lla .... 1do en la proptcd:ld 

,u, E!i curioso ad\L'I1ir cumo en el am­
b¡L"'It[l~ ¡lo,: hbcr.lh~mo cl',mómiru de 

t" época ... 'r.ln Ilicn ~illidos cro~ prill­
C1 tJioS. tm:IIl),l) I:t R t IÚ/u di' Obras 
I',ihlit:lU. (>rg.1no del Cuerpo) de In­
,!!cllicro.> dcCpl1nnos. Dt'<J¡::IÓ COII ul'­
urnismn la~ prcllliJ>.1S du c..,,'" pnsru­
l:ldus. "El artkulo l c~ la libert:ld 
Ctlrnpll1a en I a.~ obm. .. ptibl ica ~, el 1':\­

,1 tca1i,lUo 1.-11 tvJ; • .\o1l Illlr..:~.lI. LI.I~ in­
,g.:niems cns:¡I /~,r.1n cSla medi¡L1, ló­
gica. mdOlllll . eon, a¡;m.:iun du UI¡ 

dcn.:du) Ic,gíUIllO del indi\iduo. l..a ¡n­

ICl"\' unción del Gobiento.:o las qu.: 
Url'l'lau al domjnlo pub!k'OiJ a la pro­
pied'll l priv:t.,L1 Q\I(.'<L1 rcdUI."ida JI su,. 

jU~I O) ) n.ll llndc~ Iíllli lC~ ~uprinltcn . 

df!sC la I'rc,.c;enl,lCiÓn eJel proyt.'Clo fa ­
Cllhutivo". J llcl u~o !t..: vdll 1.1.111 dClj· 
eOn fi ll.n7~1 el rccnno.::imicnto de b s 
PI'OVillCiM '! ulllJ1 ic lpios como ~~_ 

ni, mus con cap:lCiJad .10'. aconlt.1er al· 
gUll:IS de l"lo las obr.t.~. Rc\ i.)lu de 
Obrns l'Übllca.~ (1 K70); A1701:l Mi­
nondo. p, (l899J. p. 4 15. 

I" IEI Gubicmodc IU lllldó nd\.·bí~ dll­
borar los planes gcntrnlcs de Jascos­
l~~lda~ pur el ~lm.lu. pn;SI.1llando 11 
la.~ Conc.~ l o~ rcsp«:ti~o~ ProyL'OOS 
<1<' le) n.:J;ttiv~ u ~ II CI.I$lftt"i:CIÓl¡ y 
orden d ... prere renc ia L.1s dipllt.1Cio­
l1(S debían WIllClcr u su \'Cl. los rb­
Il'~S d.: IIIS obra~.1 l., apmlladón de l 

l\linblcl'io de FUIIK.' tt\), y loo ayun­
tamientos a la dd Gnl'Crn~k.1r de L1 
IlIo\'mda. En ~t(; l)UnlO la innova­
Ción cr.t rompkl:l , pl~IO que ~glill 
el urt iculo 13 do: la.-. b:l'>t.:S de 1863. 
la~ run~iOll~, ¡le la Adtllini:;lrJciÓll 
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ser propictariu de I n~ seg.undos y usuario 
de lo~ primeros, Adcm.ís, el papel del 
E,\lado qUI.--daba t.'Ollsidcnlbl..:nlCllle retor­
zado. ya que. por delegaci6n. debía cui­
dar y vigilar ei aprowxhamienlo de tas 
aguas públicas: no como beneficiario de 
I1n derecho renl, sino en rozón de su litu­
laridad. Esta tendenc ia se :¡cenluó en la 
ley de 1879. ¡Iue desdobló dicho lipo de 
aguOlS en dos categorías distintas: las del 
dominio público propiameme dicho y las 
perteneCientes al Est.'\do. L'I COJlS\,"'(.·uen­
c ia inrned tótta de estas nue\':lS disposicio­
nes fue la pre<:ana situación legal en que 
quedaron l o.~ propiel11 rios prh'ados de 
agu:t~ cn Hquel1us regadíos donde el de­
recho al riego no iba unido :l lu lierra, prc­
cllried:ld que no lIegó;\ conn'Cla~c en un 
cllmbio de siruación, puesto que los cau­
dales sigu ieron vendiéndose hasta bien 
avanzado el siglo XX\uJ. 

Las l e~es de 1866 y 1879 recono­
t.:ian la utilidad pública de I:ls aguas te­
rrestres y. por lanto. como hemos vislO. 
propugnnban la necesaria au torización 
para su apro\'echalll iemo, espccial mente 
en los supuestos deslin;\dos a su util iza­
ción por empresas de in!eres público y 
privado. Ambas l e~es slIpcr;¡b;:m el va­
do leg;ll que existía en cuanto a situa­
ciones de aprovechamientos ocasiona­
les o perpetuos. aparte que de.limitaban 
los plazos relativos a la caducidad de 
las concesiones. y a los derechos y de­
beres de 1m conccsionnrios. Por Olro 
lado. Otorgab.1n un orden de preferen­
cia en el apro\,echmniento dirigidu al 
f1b;lstl'Ci mi cl1 to de poblaciones,I'J. Eran 
d resultado de.l proceso de despald­
/JIolliali:llción del agito que el Estado 
liberal había llevado a cabo toOl. 

2.3.1 . UI Ley de /866 

Lo\ Ley de ASlla.l· de 3 de agoslo de 
J 866 constituyó un código de los más 
completos que se dictaron en Europa 
sobre esa cuestiÓn. En cste sentido. la 
legislación espa.ñola se adelaJltó a la de 
otros países en orocnar un lema tan com­
plejo, debido a las antigua.~ tradiciones 
que pcsab:m sobre la utili7 .. 1ción del agua 
pata riegos. usos industriales. o como 
fuerza motriz para molinos, etc. 

A~ imisll1o, era el result.1do de nomln.~ 

anteriores encam inadas a mcionali7 .. 1r los 
aprovechamientos y a postular la tilula­
rid.1d estatal. Por ejemplo. la Rl'al Onlell 
.wbre I/tilidatl pública de los ahas/eci­
mii'lIlof(leagIlG, de 15 de agosto de 1855, 
que se completó con el Re(ll Decreto.f(J­
bit! ort.!/! 'I (Jreferellle en III.\" lJlmll'ec!w­
mientos de aguas plíblic(/.\", de 29 de abri l 
de 1860. En este sentido. su importancia 
es:hi ba en su cap<lCidad de unificar y sis­
tcm:lIií'ar el abund.lIlte y disperso núme­
ro de normas y decreto,; all!eriorcs'bll. 

UlS referencias al nbastcci mielllo de 
agu:\ a poblaciones se ¡¡.senlaban en la 
defensa de que todo aprovechamiento 
especial de aguas públicas estaba suje­
to a la e.\;propiación forzosa. y que el 
abllstccimielllO a núcleos urballo~ y ru­
rales eOI1~ti l uía una ¡lllrte b¡ísica de cslc 
aprovt.'t;halllie Il lu'b21. 

En los anieulu.\o lIlimero 21 I 11 219 
se scñalnban los elememos del abaste­
cimiento referidos a la dotación míni­
ma, :¡dem~s de establecer los su puestos 
de enajenación o expropiación y el re­
corrido a seguir para su concesión. Es­
las normas las cstabl~xía el Gobierno. o 
el GobcmmJur en su deferlo. y los Ayun­
!amientos ~ólo podían dictar los Regla­
mentos para el régimen y distribuci6n'MI. 

A pes.v de los buenos desros. las ba­
ses de Obras Públicas de 1868 dejaron 
en suspenso varios artículos de aquella 
ley, y el espíritu descentralizador qLIC las 
informaba. Del mismo modu. la Le)' de 
Cmwle.r)' Pm¡/(jnus dc 1870 minó sus 
fundíllllenlo~, )' llevó a la aprobación de 
un:t nueva lEy de Agu(IS el 13 de junio 
de 1879' .... •. L1S concesiones de aguas al­
canzaron un notable des..'uml1o con la Ley 
de 187CJ, según se deduce del CXitlllcn de 
las C()lel.:cir!lle~ legisl(llil'asMI. 

2.3.2. !..tI Ley de 1879 

En el marco de la Restaurac ión, el 
pruyeelu ljuedó insc rito demro de la 
amplia y ambiciosa operación leg isla ti ­
va encabez.1da por la Ley General lle 
Obras P,íblicas de 13 de abril de 1877. 
en la que se dispuso que se elaborarían 

) 



·purtiendo de los principios consign3-
do~ cIlla prc~cn l c uy. lallcspccinles de 
ferrocarri les, carreteras. agu;ls y puer­
tos y los Reglamemos e instrucciones 
para su ejccución"lo()l, La uy de 1879, 
respeclo al ahaslcc imicnto de pohlneio­
nesH,l, . no ~upu~o grandes variacioncs' ~I '. 

Se mantenía el caudal p.'U'a la dotación 
mínima del abasto de agua en cin,~uen ta 

li tros por habilante' /tl'. y se mantuvie­
ron también los supuestos de enajena­
ción. c,\propiaciólI y los plalOs dc re­
vcrsión de concesiones a favor dcl c.:o­
mún de los vec inos . 

Establecía las reglas generales sobre 
la concesión de aguas públitas. que m­
c1uso han servido de modelo a otras COll­
CCSiOl1t!S de dominio público regulada .. 
W ll postc.:riori(~\( 1. y Iij'lOO 1111 onlen de 
prelm;i6n entfC los diferentes aprovecha­
mientos. que venía a reprodudr el esta­
blecidoen la u)'deAg!msde 1866. Eran 
preferido~ los aprovechamientos de ma­
yor imponuncia 'f uti lidad; y en igualdoo 
de circun~tanc ias los que anles huhiesen 
solicitado el Cl pruvcchamiento';'(lo. 

La c.:o11l:c¡, iólt del apro\'tthamiento 
implicabCl extenocr la nue"'l calegorí'l !1 

los terrenos de dominio público. nonnal­
mente el cnuce, necesarios para las obras 
inherentes a aquél. En los terrenos de pro­
pierl¡¡d pnJ1icular se imponía la servidum­
bre rorwsll o la expropiación. según los 
casos. tal ywmo indicaoo el artículo 151. 
Por otro lado, la Administración no r~­
pondfa de la falta o disminución del cau­
d:!! concedido ·ya sea que procede de 
error o de cualquier otra caus.·"t'" . fór­
mu la que era más amplia que Ill de 1866. 

A~im i s.mo.lauydeAgu(/sde 187gen 
cuanlO al :!baslecimiento de poblaciones. 
declamb;l su c:trj¡;tcr preferencial. y por 
tanto_ podían dclr:l.erse agua~ d..: otros 
aprovechamientos p.m asegur.lfun míni­
mo de 50 litros porhabilanle y día, de ellos 
20 potableS-' ! . L1 Erposici611 de Moril'os 
de I ~66 ya rttOlloda que esa cantidad 
poclía "tacharsc.: d..: CSC;¡S.'l para satisfacer 
en las gmndC!i poblaciones todas l a~ exi­
gencias de la comodidad doméstica y del 
ornato público", pero_ como se tra.tabade 
recortar otros aprovechamientos inferio-

res.sobre todo los riegos. noscconsidem­
b:l "conveniente ni político arrebatar a la 
IXlblaci6n agrícola una parte ... de escaso 
sustento para favorecer las comodidades 
y el lujo de ]¡lS capitales"\;)!. Adcmlís. IlIs 
agua~ de dominio part icu lar sólo podf<Ul 
expropiarse para abastec imiento cuando 
no hubicra agua~ plíbl icas que pudIeran 
SCfr.Kionalmentcaplicadu.scon cl mismo 
objeto_ salvo en épocas deextr.!ordinaria 
scqUí;¡l l~ . Es decir, la expropiación en es­
loS cflsossccon~ideraba de fomm !imila­
day ~ubs id iaria . 

De los cincuenta litros mencionados, 
sólo vei nte debían ser potables: lo que 
implicaba que cuando una pobl;\c ión 
estaba ab:l.Stcóda de aguas no polables. 
s610 podía ped ir de las deSli n:ldllS a l 
consumo doméstico. a razón de 20 Li-
11m pur habitante y día11J1• ESle incon­
\'CniCllt..: se salvaba con leyes especia­
les para (;;\da caso, como fue el abasle­
cimienlo de San Scbnsli:in_ y mús tarde 
el de Granadar:'b'. 

1.3.3. La COlrslmcci(¡n de w! E.stado y 
J!I Derecho de Agrias ( 1879-1975): dp 
la Restallraciórl a/ frollqrusmo 

En el epígrafe sigui cnte se hace un 
brcve recorrido por la legislac ión de 
(;Hr.1ctcr genera l que succdió a Ley de 
AgUtlHJC 1879_ para a cont inuación re­
sefinralgunos aspectos punlun!es que se 
consideran de especial interé~: l¡¡ ~ COll­
federaciones Hidrográficas y las Comi­
sarias de Aguas_ 

2.3.3.1. Aspectos generales 

La evolución posterior de 1;\ Ley de 
1879 experimcntó un gran número de 
disJhlsicioncs. especia lmente en male­
ria d..: llprovcc hamicnt os hidráulicos_ 
debido a (Iue la ause ncia del Reglwrrert­
ro de la Ley hizo necesaria la aparición 
de disposiciones reguladoras de la tra­
mitación de la<¡ ~olici tlldes de conces io­
nes)' :J.utori7 ... 'lciorl csf"171 . De "ingul ar in­
terés es 1.1 normativa rcfercnte :r la tra­
mitación de expedientes, cuestión de 
gran importancia para los proyec tos de 
abastetimiento de agua a poblaciones_ 
Como vimos. la 11l.\·tmcci611 correspon-

ccnrrnl ~ timilab.tn, en liIIsol"lmspm­
muvldas por bas pru\ india', 'J tos lOu­
njcipio.~ .a ·eJerc~l:l :lIla jn~ pección 
y c~ig lr la rcspcll:klhihoJad cu:r.ndu 
procedll ' AIUlta Minondn. P. 
(1899), p. -13 1: Buena lid AklÍ.lar. 
M. ( 1966). pp. 7-9. 

,lO' POfOOU ludo. cné .. uo:..13p3. se pm­
dujo taeL1boraciÓII de g .. m p.me d~t 
cucrpolcgislJ.lh o_ que ~abk't;ó las 
ba~es JXIC:l ti pa~ tcriOl" cslableci­
nliento Ik loo semeJo:. IlÚ hl i<:u~. Et 
últinrv artículu de tas b;ase.-, 3ulOri-
7A1 b,'1 al Mlllislro de POfm:lIlu a re­
daclar la Ley GI'/Icral tk Obril$ Plí­
Miau y 1.1.~ c."flCci.11cs ne fCl"TOCarri­
lcs. Cam.'1~TU!,. ¡I~U~)' pU~ltOS. Los 
C:Sludio-. re~¡x:ct i\"os. ti pes.1r do! su 
compleJii.l:rd_ .>C rca!ilOrl"Vn '-"10m gI";1Jl 

rapidez.. por Joque t:l Gr¡cf'1ti d( M <1-

driil JlUílo pubhcar 'U~~l \"U/II(:III<: ta.:. 
dislint:\l, leyes.. Ln u .,' (k OlmlJ /'ú­

blicó/S lk 13 (k: abol de t877 y el 
Rl-¡;Ia lllcmo pam 'u ejecoción i!.I l'i 
,1;: julio; la de ("am:tems el -1 de Ill;L) o 
yel RcglarLll'n!o el 10 de ngo,lo; la 
lit; Fcrmcanil~ y dI: I'ohdn de 11,1$ 

mismo:; d 23 ,le nnvi embre: y c.t 
Ro:!gl~men lo de los c{lmill{ls dr hie­
rro d 2-1 de ma) ("Ide 1878_ t:llL)' de 
E .... 71rr>fJinrMlf!or..tlSa el 10 de enc-
10 de 1>-:79_ y ~u ReS/l/mm tvel 13 
dí: Junio: !ti t~r dt A.1l1Ul.f tambn:n 
en t879. LL lr. J( !)/IerIOS se retrn­
sl'l h¡hJtI ISKO: sin olVIdar que. con 
allh:ntXÍd~d_cl CondeJe Torcno h ... ,\­
Ma rerro:!oo.1do b 1.1:)' (Ir J:"'muoclU' 
tic- PubluoulIi.'J. (OIlCrclnnlClt!Cct 22 
de ,ta:icmbrc Ile 1876. y jlubli{ó el 
RCj,'IU'!I("'IIU t"mI su ~j«uel (\n el 19 
de rducrodc IK77. 
L1 ú:y d( O¡", ,~ Publiüls!oe dÍ\; ­
di6 en .JIICC capflU lo~ : I C!a~l licu­

t;ÓIl ..te hb obm~: U_ l)re la ~liÓfl 

:ll"llIlinistrntha y c:(ollÓmlclI; 111. Ix 
1.1~ C~J cJda.~ ¡10' el Estudn: tV De 
l:i.~ obra.~pro\ Ino.:L3!c.s: V. De IIISIIlU­
nicipalcs: VL De las e~cut...'!{ias por 
p~rneubn.:s. pata la~ cuate:. nl,l 'le 

pid...1 subl'coción ni ocupación de do­
minio público; VII. De t~ ohras~ulr 
~enc iOIlad:t~ oon fOJldo~ púbticos. 
pero que !lO ocupen dominio públi­
co. \llU_ De las (<J,,(C"~ionCli de do­
minio p(lbticn y dominio d:!t ES!.1-
do; IX. Oc- b d,,"C!lltalión de utiti­
dad púbtica: X. Ix la COfnl'ch!lI.ci::r. 
de jllri~diccjólI clIlII,u","iu di! Obras 
1\"ibJicas: XI. l)j~$ición g~nern l. 

EII d C¡rpíllllo 1. al"Úi.·ut¡¡ 6ft
• (,11 SIl pun-
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to 2. oJcclura!J.14UC c~tJb."Ul JI e:lrl1o dc 
I(\'; fo.1urucipios- ·La~ ¡;ot.¡2S llt ab.l~¡e 

cilnicnlodc ~""'1Sdc la.. poblac l(ofJC~ •. 

., Ga.lIego '\ flllbil llne. A ( 1986). 
pp. 352-353. 

... Es d,,:o;:i r. In \.'OOCulón rtr obra y 
~rv icio pü b li ~ o se configurabil 
como un cont rll [.I pnr el (lile la Ad· 
nlll\, ~[rnc iÓII (,· .. mfinoo a un Il(lrti>.:u­
lar la C'O ,, ~l ruc ¡:lón de: l1n.a obm. COI I 

la~ instalaciones ncc~afÍ~. ~ c~plo­

wci6n sub~ i g u ient c dc IIn ~ervlcm. 

que~ prc.'U1bn ~ la co1c~ l i\'l dmJ. La 
Aumllll \ If(1Ción no rc.lri ~L1b dIrecta· 
ultnle 01 eIJIJl·cMo"mnrio. si llu 'lW lu 
olorgn~1 como rc[ntoucióo el nu l'o 
cho dI' ó' lplor",:i6n de la miSllm tlu­
rant ~ un IJoC rírnln , 1.; tiempo en el 'lul,) 
pt:·rc ibe de lo~ u ' unrit..-..: las tarir3s 
(IOC pn.:~ÜUI1 CnlC se fiJ ~n . pa.-amto 
1ft obm. lennin¡Ido dicho pl lUO. a la 
pknll I' rullledad de 111 Admimstra­
ción. r\lbi. F. ( 1%0). pp. 502·503. 
Ali ño, G. ( 1987). JI 163. 

.Wtl-(,TJl.'Ú!dcl. \'t:lasco. R. (1927). pp 
15-17; Ahitl'Cl GeladUI. S. (19~). pp 
3-4: Vil [¡1T Putllsf. J. L ( 1')5 1). pp. 
147-MJoI . Pnrcjn. R (1 9115 1. pp. 7-8. 
Gall~go AU.lbllllf\c. t\. (l9&>}. ))p. 

3 1-32 

ro ' MaJuquc:r dc MúCc~, J ,( 1 9S]I. Pp. 

1)4· 35. 

'" La lindc Ahad ra, J (1 %9). pp. 5-9: 
"--l¡¡luquer de Mol..:s, J. (1')33), p. H l. 

'1 Abcl la. l'. ( 1 1114). Pf'. :::!5-35:G.1I1t ­
goAn:.b.l lIrt ~ . A.( 1 986).pp. I4().. 1 4 1. 

'1 COD 1.1 impon:ul!!! (''TCol. .. ión tic Ufla 
jun...:liCClon C!lpeciol fl-",r¡¡ lodos los 
a:. un!~ qllC afeeten a la Admuustra­
~'lOn, Jun sdICCI()U contenCIOSO adnll­
nisU':uiva sepamcL1 de la o ro lll.1ria y 
uq;luliz:tda en CI.>lISCJ~ Pm\'im:'1IJc( 
y ~n el CVll~cjo Real en 13--15. 

.1-' ~lru l ínR~1OI 1i11 0.S.( I966a).". 33: 

f-,·Ia.luquer de M"'h:~. J. (1 <,)8 31. p. I\R 

'''' El principio de libertad '.k- indu~­
tria 1r<! r~l'tlg I6 en 1.1 11 J)ecn:w de la., 
C(Jne~ dc C&l i l. q uc rue rcpctitln clJ 
IOdos I.Ls Cllllstll ueionc.-. del XIX . 

356 

diente se aprobó por Real Orden de 14 
de j ul io de 1883, y se establecf¡.I I:¡ obli­
gm:iúlI dc acompañar a la instancia el 
proyecto de las 1.lbras. Ambos se some­
tían a información en l¡¡!) provinc icts 
afecladas. debiendo el peticionario COIl­

testar las alegaciones y reclamaciones 
formuladas. Una vez. analiz. ... tdo el infor­
me de los técnicos, la Admin istración 
otorgaba o denegaba la conccsión lijan· 
do en caso afirmativo el cond icionado 
de la misma\'1ltI . 

Posteriormente, el DecrefO Ley nO 33 
de 7 de enero de 1927 introdujo la nece­
sidad de un informe previo de las Con te· 
dentciones Hidrográficas, que lwbían sido 
c;re¡tdas el año anterior. para comprobar 
que la pelición no obstruía el Plan de 
Aprovechamientos. cuestión que se con­
sideraba fundamenta l 'i que eSlaba en 
lIlanos de dichos Organismos·7'l'. 

Durante la República, la regulación 
procedimental conten ida en las Dispo­
siciones ci tadas se aplicnha uniforme­
menle a todas las suli citudc!I de ¡¡ prove­
chamiento. por lo que en la pr.íctica se 
planlearon inn umerables problem;ts de­
rivados de la desproporción de aplicar 
la tramitación general a las solici tudes 
de pequeños aprovechamiel1los. De he­
cho, algunas disposiciones muy poste­
riores 11'1\1""'011 de resolvcr C!) IC p ro b l ~­

ma estableciendo una tramitación abre­
viada para las solici tudes de pequeños 
aprovechamientos. como el Decreto de 
& de agosto de 1962 para pequeños re· 
gad íos y el Decreto de 25 de octubre de 
r.,-rot'. 1..-on .... . ud\.. lt:1 ~t: Ilt: r .L1· p..u.t I;: I'V[VI · 

gamiemo de pequeños aprovechamien­
tos, entend iendo por tales los inferiores 
a cinco li tros lX)r segundo o cien CV con 
deslino a riegos y fuer.la motriz. respec· 
tivamente. para cuya derivación no se 
precise el eSlablecimiento de presa de 
fábrica permanenle, y hasta un Hmite de 
2 litros por segundo, cuanclo se lrale de 
abastec imie ntos de pequcños núcleos de 
viv iendas aisladas o de usos industria· 
le!)". Esta tramitación abreviada se ca­
ractctiz.1.ba porq ue a la solicitud de con· 
cesión bastaba acompañar un croqui s de 
las obras a rea liz.1. r y porque se supri~ 

mia el tr:¡ llI ilc de competencia de pro· 

)'CCIOS. De lodos modos. el Decreto de 
25 de octubre de 1974 fue declarado 
nulo por Sel1tel1cia del Tribllnal Supre-
1110 de ] 1 de diciembre de 197(,. por 
considerar que. al prescindir de la cx.i ~ 

gcncia del proyecto técnico y del trámi­
le de competencia de proyectos. vulne­
(;Iba disposiciones de superior rango 
contenidas en I¡t Ley de ASJ/{.IS IlilI, artí­
culos 189. 157 Y 160. 

En los CQmicnzos del fr~U1qu ismo. la 
pugna compelencial que surgió entre los 
di sti ntos Departamentos ministeriales, 
pam la Ir¡¡mitnción de las so licitudes de 
alumbramientos de ¡¡guas pro\'OCÓ, en 

1941. la promulgat.;ón dc lln Decreto , con 
fecha de 23 de octubre según el cual se 
distinguían las competencias de cada uno 
de los euerpos de funcionnnos'811. Se pre· 
cisubn qlle el Instilu lO Geológico)' Mi­
nero. correspondienle al Ministerio de In­
dustria. trnmitarn 1000S los expedientes 
de alumbramiento de aguas sublerráneas 
con destino al abastecimiento de pobla­
clones y obras de riego. subvencionadas 
porel Estado, así como los originados por 
peticiones de particulares que sol iciten del 
E.~ lndo los e~I [[c1 ios tocnicos de esla cla-,e 
de ubms. Por ~u p;u1e, el Mini~l e rio de 
Obras Públicas se encargaría de tramitar 
tooo cuanto se refiriera a las conduccio­
nes de aguas subterráneas ya alu mbradas, 
depuración y almacenamiento de l a~ mis­
mas en la supedicie. para ahastecimien­
tos o para liego. mielt tm~ discurrier:m por 
enuces ptlblicos. 

2.3.3.2. ü rg;mización y competen­
\. Id,~ ilul lU11I'!.Ua!1\ '¡c, ': 11111;: 16 N - I'J!':f 

1.."\ innovación más sign ificati va que 
se produce con posteridad ;t la Ley de 
Agmll de 1879 c!) la creación de las 
Confederaciones Hidrográficas, con el 
fi n de establecer en un organismo espe­
cializado el ejercic io de las competen­
cias administrativas distribuidas tcrri­
torialmente no en fu nciún de cri terios 
político-aulninis lrativos de división del 
territorio, sino en función de un criterio 
geográfico: la cuenca hidrográfica. 

Hasta ese momento, las estructuras 
administrativas que tenían a su cargo la 
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nplic<lc ión de 1<1 legisl<lción hidráuliC<l 
habían experimentado numerosas \'!ci­

situucs. La competencia general corres­
pondía al Ministerio de Fome nto)' se 
ejerda a nivel centr.tl por la Direcc ión 
Genera[ de Obras Públicas. Con ante­
rioridad a la Ley de Agllas de 1866 se 
habían creado Divisiones Hidrológicas, 
lo (Iue representaba un inlento de supe­
rar el ni vel pro\'incial como criterio 
organizati vo para adaptarlo a las cuen­
cas de los ríos, aunque durante años se 
mantuvo la pugna con las Jefaturas pro­
vinciales de Obras Püblicas en torno al 
ejercicio de Imi compelencias(I'). 

Más tarde, en 1909, medianle Rell! 
DcCIl!/O de 17 de diciembre SC<"TOO den­
tro de la Dirección General de Obras Pú­
blicns una Subdirección de aguas y obras 
de rie~o con la intención de que se ocu­
para de la aplicac ión de la l.eYlle Agwl.r, 
pero fue suprimida a los poeos meses por 
el Real Decre lO de 2 de junio de 1910, 
pasando sus asuntos al negociado de 
construcción de obras hidráulicas. 

Por su p.1rte.la Dirección General de 
Obra~ Hidráulicas se creó una \"ez des­
aparecido el ~lini slerio de Pamema. en 
el nllevu Ministerio de Obras Públicas, 
mediante el Decreto {le 4 de enero de 
1932. A pesar de todo, merecen especial 
interés la gran aponación organizal i ya en 
materia de aguas, que fue la creación de 
las Confederariooes Hidrográficas. 

2.3.3.3. Las Confederaciones Hidro­
grMic(Js 'i su papel entre 1926-1958 

En plena Dictadura de Primo de Ri­
vem. lus Confederaciones surg.ieron n raíz 
de l Decreto de 5 de Inarro de 1926. b.'\jo 
elllOmbre de ConfederacioltclI Sindicll­
les Hidrográficas. La intención que se 
perseguía con su creación era integraren 
una misma cstmctura todas las activida­
des e inlCfC.\iCS que cOltcurrían en In ad­
minislración del agua. Ese es el moti vo 
que lle\'6 a exponer en su prc.ímhlll0, al 
DecrelO de 5 de marzo de 1926, que "no 
dcben ser fun ciones exclusi "as del Esta­
do In ejecución y desarrollo de las obras 
queafeclllil a J,lcconomia tl..'\cional' , sino 
que "es preciso (Iue su labor vaya acOIU-

pañada de una <..-oopcmc ión ciudadana, en 
combinación con losorgan islnos. entida­
des e individuos interesados". 

Por tanto, se puede decir que estas 
afi rmaciones se si lÚnn en el polo opuesto 
de las postura!! que habían propiciado la 
legislación de obras públicas de ] 868. En 
esta se marginaba al Estado p;tra dejar 
paso a la iniciativa pa.nicular. En 1926 
era el Estado quien recababa la colabo­
ración social para dCM:lllpcíi.o de unas 
funciones que no debía asumir en exclu­
siva. De ahí In modemid.'\d de esta figura 
insti tucional que incorpora a los admi­
nistrados a las tareas pub licas, en un in­
IClllo de articular la part icipación y la 
concertación que hoy está de plena ac­
tualidad. Esle mismo preámbulo, insiste 
en que "estas Confederaciones sindica­
les habrán de funcionar... con la máxima 
aulonomía I..:ompuliblc con la sobemnía 
que en nombre del Estado ha de ejercer 
la Admi nistraci6n Pública: con !!ujcci6n 
a nuestra legislaci n vigente sobre aguas, 
siguiendo un plan que aquélla decretará, 
pero que formulará la misma Confedera­
ción". E insiste. al scii:llar que "tendrá la 
independencia prcci~1 para scntire l estí­
mulo de sus propios .mhclos y el freno 
saludable de la responsab ilid:ld" . 

La primera función que so..: les atri­
buía era nl a formación de un plan de 
aprovochamiento general coordi nado y 
rnetódi<.."() de las aguas que discurren por 
el cauce de lo~ n·os compre ndidos en la 
Confedernci6n. a los efectos de su me­
jor apro\·echamienlo y con sujeción a 
10 dispueslo en [os tílU los IV y V de la 
Ley de 13 dejunio de 1879. en las dis­
posiciones reglamentari as vigentes y en 
las que en lo sucesivo se dicten con ca­
rácter general""'). Desde la aparición del 
Dccrc/o se han ido configurando las dis­
tintas Confederac iones: Ebro y Segura, 
en 1926: Duero y Guadalquiv ir. en 
1927; Pirineo Orielltal. en 1929; Júcar, 
en 1934, Sur de Es paña. en 1948: 
Guadiann y Tajo. en 1953; y Norte de 
España, en 196 1. 

Sin emhargo. su evolución ha cam­
biado de modo inlensoe l ~ignificado de 
las Conredcmcioncs. que han ido per-

,Jol Franqucl y Bert¡,lll. C. (t864). 
p. 4: Manfn RctOrlillo. S. ( l966b). 
p. IV; M:aluq ue r de MOles. 1. 
( 1983), pp. 86-87 . 

,m Dieeiollllrio Enciclopédico His­
p:mo-Amerieano. 1, p. 647; Malu­
qucr de MOles, J. ( 1983). p. 93. 

,.,) Rev lSla de Ob ras Públicas 
(1866), p. 240; Crunon. M. ( 1866l. 
p. 154: P.! rez Picazo. M. T. & 
Lemeunicr. G. (1990). p. 35. 

"'1 RUi_od.1 1 ... 11T0nd, 1. C. (1994), p. 6. 

,«11 Re~is l u d e Obras Pú b ti cas 
(1866), p. 271\; ,\1at uqucr de Mo­
tes, J. (1 983) . pp . 79-96; Rueda 
L1ffoncl, J. C. ( 199-1), p. 7. 

,.1, ~l lU1fn Relartillo. S. ( 1966b), pp. 

XVII- XXI: Viltanueva Larraya . G. 
( 199 1). pp. 20-2 1. 

,011 La expo;¡ición de c~ la ü.k:a Se re­
l-o¡;iú en e t PI"()'(C'O dI' Código dI' 
"'glla.t, ctnborndu por Cirilo FIIIII­
qUe( en 186 1. aUlKlllc al final no se 
inOO'llOfÓ a lu ley. El proyectu 0;:, ­

labledll que e l abaqcci lllienlO de 
:lgU.1 para USOS ptlblicu~ ero!. UII "de­
recho exc1u~ ivo de las Municlp:1li­
d.1dcs. ~upc rio r ¡¡ lodos lo~ dcm.::b 
usos de las agll~s por ser p:lr:l I:l S.:l ­
luhridad flllbtic ll". Re~ is ta de Obra,> 
Públic:ls( 1861), p. 212: Garr:m, r..\ . 
(18tí7). p. 236: Gurrido Lo¡x:rellu. 
1. M . ( 1973). pp. 124-- 125: Ih ll!{L, 
La ffond. J. C. (1 994). \). 8. 

'.l, Revi la de Obras Públicas 
(867). IJ. 245. Ruedu Laffond, J. 
C. ( 199-1), p. K. 

("') Hay que hacer refe rencIa a t:l 
prorunda rcfnmm que supu:;o lau)' 
de AglIlll" de 1866. Con todo, no 
ljuedó consolidad a desde su pro­
mul¡¡aciÓn. sino que. :l1r:lVCSÓ un 
período de cunlrovcrsias, alaqu::s y 
dcuimienlo~. No er.an momemos, 
de:.de el punlo dc visla político. 
lr.lIlqu il~, sutieicnlcmcme favora ­
bles p:lra el arrnigo e implanl:lciólI 
de un cuerpo legallan imponan te. 
"ni el ingenuo y slmptisla ideario 
de tos partidos lriunfuntes dejaba de 
chocar con la pnldencia, e t equili -
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brio y lu~ elementos trndicion:llcs 1.1.:: 
la nueV,l 1 ..... Ile AgllllS· Jor.:Jana de 
PO/.a~ ( 1%2). pp 22-23. En 1879, 
1M prillClpio<: de I:t Lr, de 1866 ~ 
uI.1n tuvieroll I:n pie. pero mmpocfl 
pude ob\'iltr¡>c la illCidcrlcia de la re­
,"010CI 6.1 de 1808 ell la conccfl'--'ton 
del papd del E~I :.tlO. muy \II1Cl,lla 
eh lila defcnsa di: las ulIcmuvas in­
dlvidnalcs . I)c flecho. d '\bnifiesto 
del GoblCrIltl pmVlSIUf\.11. do:: 25 de 
oclllbre, marc..1 y.lé! cambio tlc IUm­
bu 111 in~isllr en el cMnbk'lo:lnllcnto 
plcno dc los d~recllOS pu!íllco~ y I ~<; 

I ¡bcrtlldc~ públicas_ con 1;. conse­
cuencIa de que ' la f\'aci6n esp.1f'iol~ 
I1U pudnl ya \lucJIlI'M! COI1 justicia, 
C0 l110 hasta nhorn. d.: 1I1 inso(l')f1a­
bh: wc.~ión dd blUd.., Mnyor dc 
edad y cm:lrlCl pada de la !tuela oli ­
cial. 11I:lIe Jcl lIlIli: J o.: sr UIlcho CUIlU­
no qlle recorrer, fccundm gt!rmenes 
que desarrollar y ¡J<Jdcl\hO~ c!cllIell-
10, do.: pro<;]1tridad cluC esllmulen 'iU 

actividad. PI,"" lall Ill!ll~ ai\u~ dur­
mI da y Illl rall:racl:I". Abel l:l, I~. 

( 1874), p. 6. Rcvbla de Obr.tS Pú­
bhca~ ( 1878). p. 136: Menénde1. 
Rexach, A (1986 1, p. 445. 

" , E.<;tudhlica de Obms Públ iellS 
( IHK5 I, tomo JI , clt:talln con gran IJre­
ci ~¡ón Illucll."l!> de ItIS obHl~ emplcn­
d¡(tas cn matena de Rlcgo~. Hlcr/.1 
MOlril, Abast.:dmicnto lk.' Aguas. 
c le . Rey iSIll .le Ohras Pli bhca ~ 

(1878), p. 272 

1"" U) (le 8{'it'J·¡!t: Ob"ls P .. "licasu~ 
29 dc /liclcmbredc IX7(J, artículo 1", 

." La I~)'(I(' A¡;IIfl.l de 1879.a dire­
n:ncia d~ la de 1866. no \'0 rrcc~di­
d:l de Exposid l1 n de Moli\'os sillu 
sólu d~ un brcv¡, imo prcltmbulo cn 
el que se hace con51ar (1 1lC la Ú ) se 
di,;11I · con arJ"Cglo 11 las basc.~ :lpro­
bOd.1~ por las ü'lfle( y rr(lnml¡;adll ~ 

001110 u:)' CII 29 de dici':llIbre de 
1K76". Ernn las h.1.~ P.1r:t la re ror-
1141 de 1:1 IcgislaciólI de ..,brm, l'úbli­
t':l.~. que serían dc.1(,1rmlla.:L1.S flOr la 
u:yGt'TI,ro/dc ll ¡Jnlbril ¡Jc 1877. 

1'" Ame 1:1 nt'\,:'Csidad de aprobar un 
R,g'ulIll.·1!frJ p"m la cj<:cuciÓIl de la 
uy dr A.K IN/J de 1866, y '1 l1C reco· 
giern loo; re.1justcs y rorl1lulnC¡"'lIe~ 

rc¡¡li/.lldas en el lJ«rtr,)-/~\' de 1-1 de 
nOl'icmbrc de 1868 y en In uy dc20 
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di endo gran parte de su cankter corpo­
rati vo y de TC..'lliZllciÓn de un principio 
de ¡mloadministraci6n, 1>'1nl COIl \'CI1ir­
se en organismos plenamentc burocra­
ti7.ados. Apane de los cambios polÍli­
Cos que faci litaron esa mUlacjón' ·~ '. hay 
que scilalar el hecho de que las Confe­
deraciones se concentraran casi exclu­
sivamente en la COrlstOlcción dc obras, 
abandonando el resto de sus funciones 
originarias y haciendo imposible, en 
consecuencia, que se realizara el prin­
cipio de unidad de: administr:lción que 
había inspirado al Dec,.eto de 1926. 

2.3.3.4. 1..1S Comisarías de Aguns en 
el período 1959-1985 

Al perder las Confederaciones su 
~mido primigenio se provocó una agu­
dn confusión en el ejercicio ele Ins com­
petencias admini Slrdlivas. Pan. resol \'er 
este problell1:l se sacó a la lu'!. el Del.:re-
10 de 8 de octubre de 1959, por el que 
se creaban las Comisarias de Aguas, que 
era un modo de reafinnar la ruplUro del 
pri ncipio de unidad en la administrnción 
de las aguas y la consiguiente sep..'ir.1-
ción de funciones. El preámbulo elel 
Dec,.eto recogía que "la e.~perienc i a h:l 
acusDdo como más aCCrI:ldo. el criterio 
de sepamción de funciones, y ello por 
dos molivo~, uno de principio y olro 
pníclico. La soberanía del Estado en 
materia de aguas públicas y su func ión 
fiscalizadora se desempeña mejor con 
independencia de Olras acciones, !;Obre 
todo si éstas resultan encuadr:!das en un 
Organismo AUlónomo, como las Con­

federaciones. en que juegan intereses 
que es preferib le sean objeto de un con­
trol ajeno 11 su propi <1 organización" lll. 
Las ll1olivacioncs. por tanto, se basan 
en el e.tlraordinano volumen y varie­
dad de los asuntos de aguas_ que van 
desde la explotaci6n de un gran embal­
se hasta el control de los vertidos, fun­
ciones que "requieren atención perma­
nente y una dirección propia, y por ello 
deben aislarse de la función confederal 
de fUT!Tmción de planes, ejecuc ión y 
ex.plolación de obras y prestación de 
serv icios, ante el temor de ser re legadlls 
a segundo término dado su caráclcr, en 
general más lento y reposado, freme a 

la urgencia de los problemas que las 
obras llevan consigo·'¡¡¡". 

Queda renejado de ese modo el dua­
lismo orgánico que ha caraclerizado a 
la organización de la administración del 
agua hasta fec has relativamente cecien­
t~, S~ c~lablec ió que en cada cuenca 
existiera una Cunfederación y una Co­
misaría de Agua:;, Estab;:\ previsto que 
la primera se ce.ntrara en la construcción 
de las obra~ , ademi1s de seguirle atribu­
yendo la fo rmación de los planes de 
aprovcehamicJ1IUS de las cuencas 
hidrográficas de Sil jurisdicción. A las 
Comi ~'lrÍas les correspondería el ejer­
cicio de las llamadas "funciones sobe­
ranas" del E~lado en materi a de aguas, 
como podía ser la tramitación y resolu­
ción de c .~pcdientes de concesiones y 
:llllorizacioncs, servidumbres, deslindes, 
y policía de aguas, sus cauces y de la 
explotación de los aprovechamientos, 
Por Decreto de 14 de julio de 1962, las 
Confederaciones se convenían en Or­
ganismos Aulónomos adscritos al ~Ii­

nisterio de Obras Ptíblicas. mientras que 
I,.s Comisarias pasaban a ser 6rganos 
periféricos del cilado Dcpartamenlo(r'). 

2.3.4. Ú, Le)' de Agllas de /985 y los 
JIIlevOS II/(}(/elos organiZI1 /;vos 

El Re"l Decreto 18211 ¡ 985. de 1 de 
agosto, cambi6 ese.ncialntenle esta situa­
ción, al establecer que las Confedera­
ciones Hidrográficas acogicTan las fun· 
ciones de las Comisarias de Aguas a 1,. 
par que se modi licab;:l su e.structUr:! or­

gánica'iIIl l, con el objcto de "Iogrnr una 
gesti6n más ¡mnúnica y eficaz del do­
minio p\iblico hidráulico". Esta dispo­
sición es preciso insertarla en el contexto 
de la uy de A,guas, promulgada el2 de 
agosto de ese mismo año. es decir, al 
día siguiente de la aparid6n del Decre­
/o. Su al)fobación se explica por la "ten­
dcnl.:ia creciente, tanto en el plano de la 
legislación comparada como de las re­
come-ndaciones de los organismos inter­
nacionales. hacia la gcslión unitaria de 
las aguas". ESTe nue\'o planteamiento 
implicaba la ex.istencia de un Organis­
mo único en cada cuenca, al que se le 
a~ignaban el conjunto de las fun ciones 



distribuidas hasta ese momenlo emre las 
Conredemciones )' las Comisarf3s. El 
modelo adoptado viene a ser la integra­
ción eJc las Comisarías en las Confedc­
raciones. aunq ue las primeras wuser.'íU¡ 
clenas competencias al configurarse 
como unidad básica de las segundas. 

En los úl limos años se ha intentado 
dcwlver a las Confcdcmcioncs su sen­
lido primigen io de organismo ag lu­
tinador de los usuarios de Jos distintos 
aprovechamientos. potenciando su ca­
r{¡elcr dcmocnítico y descentmlií'lIdo. En 
esta linea es impresci ndible destacar la 
regulación de las Junlas de Explolación 
y de las JI/filas de Obras, como órganos 
en que se anícula la participación de los 
usuarios en las tareas cotidianas de la 
Conrcdcración'S'/). 

La .. ~ Juntas de Explotación integran 
a los ti tu lares de los aprovceham i\!nlos 
existentes en un río. o (ltlC tengan nc(;c­
sldad de vener aguas a dicho río. tramo 
de rlo o grupos de ríos vinculados enrre 
sí por aprorechamientos múltiples o 
interdcl>cndientes. Asimismo. elevaban 
a la Din .. 'CCiólI Gell~.". 1 de Obras Hidráu­
licas la propuesta de las norlllilS de ex­
plotación coordinada de Jos distintos 
aprovecham ientos -incluyendo orden de 
prelación, nonnas de restricción en c~so 
de disminución de caudales, reglas de 
coonlinaciúl1-. informaban los expe­
dientes de nuevas concesiones (llIe pu­
dieron afe<:tarles y e.Iabor:tban el progra­
ma anual de conser\'ación y explotación 
de las obras construidas por el Eswdo, 
cuando esta func ión no estuviera alri­
buida a las Comunidades de Regantes o 
a los Ayuntamientos i n tere~ados 0(1). 

Las Juntas de Obras eran órganos de 
]:¡s Confederaciones que debían consti­
tuirse en cada uno de los sistemas hi­
dráulicos que construyera el Eslado,I;U1-
to si cm por su cuenla e: .. elusiva o con­
Iribución de los interesados, para apro­
vcchamientos de aguas públicas con 
deslino a ah¡lste(;imiento a poblaciones, 
usos agrícolas, industri ~ l es o mixtos. 
Otras de las funciones de estas Juntas 
consistían en contabilizar y ordenar la 
aplicación de los fondos destinados a la 

ejecución de las obras correspondien­
tes. pero sin imen'cnir para nada en los 
aspectos tecnicos ~ l '. 

La rClllodelacióll de lasColl rcderacio­
nes se abordó en el Real D~'cre(o 2419/ 
1979, de 14 de septielllbre, por el que se 
delenninó la composición y fu nciones de 
sus órganos de gobierno. Se restahleció 
la Asamblea, que estaría COru.liluida por 
representantes de lo~ usuarios, de la Ad­
ministroción y de los "intereses gencra­
les·,n" En este sentido. el Decre[o intro­
duce una impol1ante novedad, que es la 
(;oll ~ t il ución dcl Consejo dc Us:uarios, 
integntdo por los TCtlresema.ntes de los 
usuarios en la AsamblC:1 y con la Impor­
tante función de solicitar la i ndl1~ión de 
materias en el orden del tlía tic la A S;Ull­

blea y vigibr el eumplimicnto de los 
acuerdos de la miS!ll,:ll~"_ 

Pur li1timo, es preciso hacer referen­
cia a la~ competenc ias adminislrativas 
y ~ los problemas que ha podido origi­
nar en algunos momcnto~, de manera 
significativa respecto a la ruptura del 
principio de unidad en la adrnini str.¡ci6n 
de hls aguas que se ha producido como 
consecuencia de la intervención de \'a­
rios Dcpnrtamcntos ministeria les. La 
unidad de gestión que en 1879 a~cgura­
ba el ~linisterio de Fu mcnt n ~e quebró 
desde principios de siglo por las Mlcc si­

vus divisiones que se han ido producien­
do en el citado I\-limsterio pa ra crear 
ol ro~ IIl1e\'Os,"I). EslO h:l I)ro\'ocado que 
las competencias en maleria de aguas 
h:¡yan pasado a rcparlirsc cnlrC los Mi­
nisterios de Obras Públicas y Urbanis­
mo. Agricultura. Pesca y Alimentación_ 
y el de Induslria y Energf:'!, El primero 
ha recogido la herencia del Ministerio 
de Fomento}' conscrva la mayoria de 
I<ls :ltribucioncs, miellt ras que el de 111-
duslria po~ee la mayor parte de las l:om­
petencias en mOlteria de aguas subterrá­
neas, }' también en aguas minerales. El 
de Agricultura está centrado en la pes­
ca nuvial, riegos y deslindes de las ri­
bcnls de los rios. 

Es evidente que en la Gestión admi ~ 

nisrraLiva del agua cunn uyen di\·ersas 
técnicas, Pero lo que ha}' que hacer, 

de rl.-bn;.,,, dl' 1870. !)C CRÓ Uflll Co­
nw.u'on cnc:wg.1dn de red1CI:lrlo An­
tt..""S de que S<.: Imnitl:lrd SI,: amplió ct 
eacMgo tic I~ ('Otl1i~¡ÓfI , medi:mle 
/);>c,,-'/I) ¡[lO 22 UC C)lCiOdc t874. (.:on 
1:\ ¡dell de (IIlC <:e pm}'cctar:l una u )' 
de Agu¡u, en lu que ~c I\:l'is¡¡r ... y 
unific.' r:l la Iwtt! vigenle de la U ) 
de 1866 l· .. nrmunía tun las dcm.i5 
dispo~idone5 lelpJts que con ella se 
reJadonab;lJI. Mcnéndc:r. Rexal:h, A. 
(1986), I1p. 4~0-431. 

.... ' EI 3rtlculn J().+, M: e.\pfl"liaha lU'í: 
"Cnicamente cuando el cll.ud;¡l nor­
mat ,le ngull que d) ~frulc un~ pobla­
..:;6n )lO lIeguse n 50 h tro~ al dCa por 
hahit;m l<!, de ellos 20 pota hlc..~, po­
drt\ o;ollc~'<Ién.cle de la ckslinndll n 
otros Ilpro~l.'Chan)l~nt(l~, y previa ta 
CL>m:\VOIKlicnte mdenulil.OCi6n. la 
canti(L,d qll~ juhe p.1rn completar 
:aquclla OOIIk;ón-. Nu 1JMC(."e que la 
Iegi:,.1acllln de L1 ~poe..1 e..~,ahteoer:l 
en nmgútl easo WIll vblillación mí­
nima paro tC"l'l Ay\ln\.1lnicll!~, con 
rI:"fICCIO u I:i dOlliClón de ;¡¡;ua~ a su 
población. ~.1:1.~ bIen lo que ;\'1ul se 
n:cug\! es un derecho de e .~propia­

ción por InoI iV(l \ de mm,ta,1 pllbh­
ca, linnllKlu a.50 hilO;:, 

1 ..... El o"!(n venía a ser: 
\- Ab..'l'>tcclluiento de poblaciones. 
2- Ab.1sICC)mll~nto de (cmx:arnle:>. 
3- Ric¡;o~ . 
.;- Canalc.., de n:\\·egllción. 
5- Ml.Ilino:.)' otras r:ibricn~, bar("a ~ 
de pa~n y puentes flotanles , 
6- E~lallquc~ para "'lWro~ y cria­
deros de pcCi!..\ . 
G;arrioo Lopcrena. 1. M, ( t 9731. p. 
7: Manln J(ClNt IJlO, S, (I%(i:t\, p, 
21. Mc)M!ud.!/ Rel:lch. A. (19861. 
p. 4.(5. 

,'ti U~, dc AgU' lS de t879, anfeul" 
154. La Ir)' di' A}lMS de 1866. ha­
da referencia a un lI';rmino más ge­
ncrol: " CUUlia:; for1Ui lll~'. Mcnéudcz 
Rexach, A (1986), p. 445, 

[':. Aunque el lfmilc l>C e~lablccí~. 

no p;1r.1. et ~e rY)cio púhlko. sino 
p;ua la ftl~""\IlIlId cxpropiatoria. 61<"1 
ley 'l \1edll rnpidamcmc anticuada. 
Todlls las poblaciun~ fueron lU'pi­
rnndo1 a 5upenore.o; n)vett!S de tim­
piC7..ll '! ~alubridad, con~utllfan más 
agu:l. )' l o~ aumentos en la d!':man-
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da no guard!iban relación con d su­
ministro. A lina !e ~ de siglo. sobre 
1895 y a l o~ poco, aftos ¡te h.1ber 
(¡I)(Ohado la U) . y,1 ~ H.' n f¡U1 recla­
m,,"lfIdo e..~tl$ in ~ufic lend.'\.~ . y St: pos­
tulaba 4ue 111. t..:nJo::·ucia. g..:uernl l.'f3 
eluglr una dOlacloo (upocrlor a lo, 

100 liu"Os púr h,¡[) l lan t~· y dfa.. Lq 
d~ A8I1a.~ ele 1 !i19. ~ n rclll o 164. 

Pl, Garci:l de EnterrIa. E. (1955b). 
pp. 269·21 1: lI a~(ol~ roma. M. 
(l 915J. l)fl. 351-358. 

1"·' IA.·y d~ A IIU(J$ lk 1879.ankuloo 
l(iJ y 16K 

", Bien ~ \erdlld 4lM.··. d ankulu 
mencionado :mt.::n l'nncOIc. <¡f refie· 
re al C.1SO en que Iwt'iem ~uc ull lu,ll/" 
el agua a COlit:l de olTOS aprovecha­
nm:.'nlos. Illedlllntc i IKloel1ln i ~A1Ci611 : 

pero parn 1:>10 tenia orru:n ele prefe­
renCl ~ ~ohre todos lo:. usoS, y esa Ji ­
nutaci6n parece dcmostrnr que torlo 
le':IIIO! ('J(eed1 de es.'l$ .:ifms es SUp~'f­

filIO. Estadísun de Obr.1S l'lblic3~ 

(1895·1896), TCIt\\O n. p. CLX\'. 

, I Al mismo l i ':lnpo ~c c~lablee i6 la 
o blig ación a In .:nllltnd cnnce­
, ionarifl de flju r un,') primer.! tabla 
(loe tari fa.~ en el suptl e.~!O. muy re.(­
Iric tivo. de que 1.1 poblnclón ¡¡ abas­
ICClT d is pwilCr.I di: mC11<l~ de \ 'C In:C 

litro~ por h ~bitant(' Estttdistica oJe 
Ob!".!.> Públll;:.1lo (1895- 1896). Tomo 
11 . p CLXV 

" PorOlf'J parte, [,IS innum\:rubk:.sdis­
posiciones :¡part:CldlL~ en e.<la nL11t..-ri a 
SI': explM:rul \.1mbi~n por la aparici611 
de necesidades impcnsablcscn el mo­
OK'lltodt ta pronuJlgoci6n d<! 1;] Ú)'. 

.,., La c ~ pcric l ] ci u. pU."o dc mani fi cs-

10 que precisame nte tI oCO)sidad ck: 
clllllplmlCIllAr" d u':1mitc de compc­
lenl,.," de proyccl\lS y las incidenCIa:. 
l¡lIC dd mismo pUl.'tkn dt:ri\'llrl;c' di' 
13mb;! en OClSIOIlC, durntlle rulos In 
rmnulaei6u dc la~ solicitudes corres· 
pOn/tientcs. E.~l e ..::,·;.'jt1C111a fue modi ­
rlcOOQ 1M "Rt!lJ Dt;m.10 de 5 de sep· 
tiembre ik: 191 X. en el scl\liJode exi · 
~ir iluei:ll Il k.'III<! al peticionario sólo 
la pn:... ... ¡.::I1I ;'Jdón de la ins(,1IICia. que 
se public<ll'ÍlJ a cQlllim' .1ción. abrién­
d(}~ :l p.1l1irdc .. ,ll(\('[Ces UII plam de 
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como proponía Lorenzo Pardo en 1933, 
es intcgmr todas esas lécnieas en la mis­
ma organizaci6n adminislrativa. En la 
actualidad la unidad de adminislfaci6n 
es un principio reconoc ido y recomen­
dado por la casi totalidad de los siste­
lila s de derecho comparado y ha sido 
sancionado por las Naciones Unidas, en 
el Programa de Acción par.! el Desarro­
llo. dumnte el decenio 1%0- 1970. pre­
poniendo que ~ un3 oficina central del 
Est:ldo delennine la política hidráulica 
gcncml y coordine el aprovechamiento 
de los recursos hidráulieos"(9'J. 

Como conclusión a lo haslaaquí Ira· 
tado es preciso deliwcar que el Estado· 
en materia de aguas- no ha ¡nlm 'cuido 
de modo exhaustivo a lo largo del siglo 
XIX. pero sí ha creado ca llces para li­
mi tar la actlJacitSn de los particulares, 
tanto en términOS financie ros como 
compctenciales, Y a esto responde pre­
cisamente el recurso a las empresas 
concesionarias. 

De modo paralelo, se comprueba 
cómo progresivamente el cOnlrol dc los 
organismos públicos se ha ido hacien­
do cada \-cz más persistente en los apro­
vechamientos dc las aguas. Esta tenden­
cia propici6, en las prime.ras décadas del 
siglo XX, la municipalización de algu­
nos abastecimientos de suministro do­
mici liario de agua potable. Con elticm­
po. la gran mayoría de ¡>oblaciones de­
rÍ\'ó l\:lcia esa forma de gestión. En los 
;lpart,ldos siguientes comprobaremos la 
insistente.polílica mante nida en esta lf­

nea, y los intentos de integración en es­
tructuras organizativas uni tarias. 

2.4, Legislación sobre sanidad muni­
ciPAl y compctcncias asociadas 

2.4. i. Profección de ItI clIlüku!(le! (/1:11(1 

A comienzos del siglo XX, el pro­
greso y conocimiento de la cicncia bio­
l6gica. química, física y la miaobiolo­
gía aplicadas a la higiene pública favo­
recieron la aparici6n de una seri e de tex­
tos legales dirigidos a lograr una pre· 
\'cnción de las epidcmilLs ya combatir 
aquéllas que eran más comunes y fre-

cuentes, especial mente las que se estí­
mnba se extendían a través del consu­
mo de aglJas infecladas. poco potables, 
Y¡I que algunas de éstas enfermedades 
tenían el agua como vc!úcu lo idóneo 
para la transmisión de los microorga­
nismos: tercianas. paludismo o cólera. 

Lí Ley de Aguas de 1879 recogió la 
preocupación por mantener los recursos 
hidr:íulicos dentro de los convenientes 
márgenes de calidad y a esle respecto 
se e.xpresaba así: "Cuando un est.lbleci­
miento industrial comunique a las aguas 
sustancias y propiedades noc ivas a la 
salubridad o a la vegetación. el Gober­
nador de la provincia dispondrá que se 
haga un reconocimicnto faeultati\'o. '1 
si resultare cierto el peQuicio mandará 
que se suspenda el trabajO industrial 
hasta que sus dueños adopten el oportu­
no remedio". Mó.sadelante, añade: "Las 
concesiones de aprm'cchmnicnlo de 
aguas públicas pam establecimientos 
industriales se olor¡;:rrán a perpetuidad 
y ti condición de que si en cualquier 
ticmpo las aguas adquiriesen propieda­
des nocivas a la salubridad o vegetación 
por cau~ de la industria para que fue­
ron concedidas sc dcchrrar.í la caduci· 
dad dc la conccsión sin derecho a in­
dcmniZOlción alguna"(9/lI. 

Es evidente que las disposiciones re­
sultaban insuficientes para afrontar la 
contaminación de los ríos. asegurar la 
potabilidad para el suminiruo domicilia· 
rio y evitar el venido ele aguas residuales: 
de ahí 8ue.y ara conlrolar cl,problema 
apareciesen. cn las primeras d&:adas del 
siglo XX, numerosas ordenanzas. que 
pretendían asegurar la potabilidad del 
agua. La evolución legislativa suscitó la 
redacción de nomlas sectoriales que trd' 
taron el lcma de.~de el lado de las activi­
dmles molestas e insalubres. Asimismo. 
en el marco de la propia legislación de 
agu.'\S sedictaron abundantes disposicio­
nes encaminadas al mantenimienlo de la 
calidad de estos recursos, aconsejando la 
realización de Imícli¡;as de depuración de 
las aguas residuale.s'l7I. 

El curso posterior del proceso legis­
lat ivo se ha caraclerizado por una gran 



dispcr~ ión y la consigu iente compleji­
dad y dificullad en su aplicación. cir­
cunstancias éstas que serán tratadas a 
continuación. 

2.4.2. Legislación saniwrill, focal}' de 
allx;li(J~' ({800-19¿¡5) 

2.4.2.1. Competencias municipales 
para garantizar el agua pot;lblc entrc 
1800-1924 

En el siglo XIX, las disposiciones 
desti nadas a salvaguardar y protege r la 
pUre7.l1. del agua se dict.'\ban bajo el co­
metido y responsabilidad de los muni­
cipios. pero el desconocimiento cientí­
fico que existía sobre la cuestión hizo 
que Ia.~ normas fueran todavfa muy aro­
bigua.~ y poco claras. 

A lo largo del s, XX el Est.'\do apostó 
decididamente 1~1r la potabili1.ación del 
agua, y por el aumento del sector pro­
pugnando y dict¡lIldo nonnas encAmina­
das al establecimiento del suministro cn 
todas las poblaciones. especialmente en 
l a~ de mayor número de habitantes. En 
la medidn qllc l o~ conocimientos /XISICU­

ríO/ros se extendí;lIl. el E.~ lado a~ i gnó al 
control de los Ayuntamientos una serie 
de disposiciones que pretendían gar.mti­
zar la calidad de l suministro. 

Desde las primeras instrucciones 
normati vas del ~iglo XIx' se incidió en 
la oblig,t<;ión de los Ayunlam ientos de 
asegur.tr la calidad del :lgua clc.~ t inada 

al consumo doméstico. La IlIstruccinll 
MlmicljXlI de 1813 y la Ley de 3 de re · 
brero de 1823 que aprobó la hlstmcciÓlI 
(mm el g(Jbiemo ecO/.ómico de las pro­
\'illci{/s, ~ou buena muestra. 

De forma más precisa. la Ley de 
AYlIIlllllI/iemos de 2 dI! oclubre de 1877. 
incluyó enlre las competencias mun ici­
pales la "limpieza, higiene y 5:\lubridad 
del pueblo·r9S'. 

Buena muestra ~on las abundantes nor­
ma~ que scdictan en ln.~ primeras décadas 
del siglo: Real DecrelO ,~obre sanidad tic 
las agl/as, de 16 de noviembre de 1900: 

Real Ordell sobre sal/idad de Jos aguas de 
rfos y arroyos. de 16 de oclubre de 191 0: 
Rcal Decreto .rohre SOl/ idad df' 1(1:' (¡guas 
y Reglamento del SenJic:io de bl:.pet·cióII 
de Sallidad dcl Campo. de 25 de noviem­
brcde 19 10;Real Ordcnsobresallidaddc 
!{/wgl/lIseIJ COl1larca.~ RI/rales, de 14 de 
juliode 1911: Reales Ordene:. .wbre sO/Ji· 
dadtlelasagllll.r, de 28 de julio de 1911 y 
4deagostode 19 11: Ordel/ sobrellol1lJas 
.wmi!ar;{/s. de 5 de agostu de 19 12: Real 
Decreto que l¡prueba el Regltllllemu ur­
glllli:,alldo los servicios de SlInidad del 
Cam/1O. de 18 de octubre de 19 J 3; Real 
Orden sobre análisis dt' /¡JS agitas de.wi­
/ltuitJS (JI al)(J,lit~cimiemo de IHJbhu:iQne.\·. 
de 30 de mayo de 1914: Rcglllmemu re­
gulalldo 1(1 \'igilmrcia y Cl/stodia s(mita­
rja de las n.~II(lS, de 11 de septi embre de 
1919: y Real Orden sobre /UJnI/I1S '¿cm'­
cO-.mnitarias {}(lm pequeiios M lflJit'ipio.\. 

Una de las primeras aprox imaciones 
legislalivlls del siglo XX, la que pode· 
IIlOS llamar In gran disposición sanita­
ria de la época de la Restauración. rue 
la ¡'wntcciólI GI'/Jcral de Sal/idad, apro­
b.'1da por Real Decreto de 12 de enero 
de 1904, y de la que h¡t y que des tacar 
espec ialmente su artículo 108. Esta ill ~­
Intcción adscri bía. dentro del servidu 
de Higiene Mu nicipal. el suministro de 
¡¡gua potable, la vigil anc ia y conlrol de 
su pureza en lus mananli alc ~ de origen. 
depósitos. tuberías, conducciones. etc .. 
A la par que se cxhonaba la búsqueda 
de soluciones para protegerse de las in· 
f,,:ceiones de ruentes públicas. arroyos, 
e inclu~oc ll rsos con aguas residuales" '-' , 
y obligaba a cada Ayuntamiento a la 
aprobación de un reglamcnto de higie­
ne municipal,too). Es más. se insistía cn 
que dicho reglamento debía proceder a 
la 'posible protección de las fuentes 
ptí blicas. arroyos y mananti ales dentro 
del lcrrnino municipal. contras las in· 
fecciones·tllI

\ y, en cuanto a la consln.zc­
ción de viviendas, se recome ndaba que 
recogiera las reglas sobreevacuac i6n de 
aguas y residuos 1011. Por otro lado, los 
AyUlIt:lllUCIllOS de más de 15.000 habi· 
tan te~ dcbian conlar con laboratorios 
municip.'\les encargados del serv icio de 
desinfecci6ny de l reconocimiento de las 
aguas"l>J>. A este respecto, hay que des-

30 dí/&:, dW'll.ntc el cual el petIciona. 
n tl debL, rre""~tlL1r el proyecto. ad­
mitiéndose ullllbién Olros 0.:1\ ccmpe· 
(e n c!~ con 3q\l ~t. ·Iod.)!; los proyec­

to:.;I[,{ pm;eullldos M' Sl.m lclÍan Q in· 
fO rtll,'lCicm públK::l resolviendo en 

dd ini lha d Gobcrnadvroel Millls­
IC rio de Fomento, ..egtln lo~ easo~. 

Este nuevo esqucma <k ~·ompi.1c lI· 

da de proyectos fue mantenido. en 
sU!Uan<..ia. Jlt-lI' cllJri:ff!to Ú), nO 33 
de 7 <k enero de 1927, todavía "i· 
gente, por lo que h ¡1 llegado hasta 
nu~':>lio~ t!fUl>". MClIéndez Rexaeh. 
A. (1986). (l- 4ffl. 

I"'h Ba:,~ ot~Con~\. t..'I. ( 1975), pp. 359-
360: MIlr1 (n M:lloo. R. {!99 1).p. 9 . 

~ En C~ lo. mhua:l Iíneil de lrami tll ­

d 6n nbre\'lada, nunque referida 11 

los ppmvcch pIlIicnro5 hidroeléctri ­
cos con rolencia 00 ., upcno r 11 

5.000 KVA. es prec i~o re~eiiar el 
Reaf 1ki',N" IJt 6l J1J1I5. de 25 de 
muyo. C urmulln He rnánd el . A. 
(1966 ), p. !O; Menén"e1- Rcx:H:h. 
A. (1986). pp_ 469-410. 

,." El probkma ~u rll. j 6 111 ditlar~c 
ta R~{, I Ort!('1t de 5 de j u ni o de 

I K83, que regulabJ 1:1 Iranuluci6n 
de I .. ~ ~oIiC'itudes 1"Vl1 el atumbra· 
miento ,le aguas ~ubtcm'itJC¡¡s . que 
ru1cmá~ nprobaba J,L f¡'.flru~·c/tlll eo· 
rrt!.\pondicnlc, en t.¡ l.(UC ~ c: distin­
gu í.! entrc las aguas 'Nb l erráne.'l.~ 

propl:l1ncolc dlC hll~ ten !u~ que in­
tervenfan lvs Ingenj e ro~ de Cami· 
nmyde Mm¡\s) y la,> ~ub:í l \'ca~ {en 
las que sólo int'::fvenfan los Inge. 
mcl'Oli de C aminos) . AII;~ilfSC en 
1910 el hb lilUlO Geológico de l!s· 
f13i\a -nClmdrnente, In~Ulutu Geoló­
g ico Minero- se te ~ncoll1cndó In 

dmx:clón y ' -t! tlanc il& de l~ tmba· 
j~ de atumbramie nlo (I IIC se rea tl· 

1.a..o;cn flor cuenta del E~tado. Et IlIs· 
tilulo CSU,J \'O enenndmdo en et Mi­
n¡s!(.:nn de Fomento hlClta 193 1. en 

q ue pasll a l lI11evo Min i ~terio rle 

Indllstna. A p3nir de enlonces la 

p Uj!l\a de competencias entre los 
cuerpos de funcionarios s \: lrodujo 
\:/1 la colltro\'crs ia l'l\\re los dos [)e­

partamentos num.s lt:r ltl!cs. Obras 
Pública:, e Industria. (lIJe dieron lu­

gar a l Dccf\.'1o de 1941 . Mcnéndo.:z 
Rt:xpdl. A. ( 1986). p. 470. 

361 



. l, Poc RC(II Ordtn dc:!1,l dCJuho de 
1865 Sto crt:aroll die;: dh isio.>nel> hi­
droI6gi ... 'lI. ... qu~ ruerull 'Ilpñmida~ en 
11570. Por R" lI/ D('(·rt'wde J 3dc agOll· 
lu de IS7ó se CSlahlcCIt':nln cmeo dI ­

"i ~ione<i: Valladolid. ¡"1.1dJ'id. Ciudud 
Re:u, COnIoha y i'.lra1,'01A. Por Real 
OW('I/ de 2.1 de Illarl.ode 188 I ,!oC le:. 
lIñ:II.lu:ro nOQ':l~doo: V:\lerK:1n y Lugo. 
El Rrul /)(t-reIQ Uc 14 do.: ugo~o de 
1899~upnn1lt" las DIVi~, onc.~ Imlro-
16gicas y dl "'pu~quc en lo .'>uccl>ho 
el Sl':rviclo I h'!n,lógJCo.:n c:uL1 pro­
", im:ill e'lu~iCl:eneo.rgode la kfmu"u 
el..: Ohr.h 1'11bhc3S com:~poncbent<!. En 
1900. d D('('/f'1(J (lo.: 11 de tl layu.n.-ur· 
g!.lnl~.ó el ..enrIelO hidrológico ere:!n· 
do Slele Di ",b ione<' dt' lflIlnljOl> hil~¡\U · 

hco~. cun colopcle llda ltmilacL1 ~n 
pnocipio;I In prcpnmci61l dd pJ¡m sc· 
1K. .... dl de call1ll c.~ de ricgn y p.1ntanos, 
pt.'foque St' amplió a [nlrmnilnrióndc 
¡l)S CJ(pt:dl(·lIlc ~ n;lm:iO!l:Klos con el 

5t.'f"V1clVhidrológico (Rfflllkactu de 
6 de no\' icmbre de 19(3). ¡'cro esla 
~i1uociólI doCÓ nluy poco. porqueotro 
D«mu de 3 1 d..: dici.:mbrc de 11)03 
ck\'olvió a la~ JdalUl'lb tic Obr:l:> P1,i. 
I>1 ... ·¡blll('OIllpclellCllllXlr.llf:unitnr!f>'¡ 
ril3do( e'(pediel\les. Mel~nd('l. Re­
lI ilCt... ,'\ . 11986), p. 500. 

., Manín G.allo!. C. (1")!)3). pp. fl7 · 
8Q. Un,L iulérl'So1nle dc~cripci6n ~o· 
bre el Ilro.:.:so <1\: creación de la ~ 

Confecle rucioncl> Hidl'OgrMiclls: 
:'1c1~llrejo Moreno. J. ( 11,l95). 1111. 
21 ·16. 

'''1 D Ul'lllllC In n R.:p¡jblica estusOr. 
gani smos hlvieron UII,1 hil loria baso 
lanl~ I'acilante . En 193 1, por D.·cr('· 
(u de 2.4 d .. Jll ll io, plisaron a cieno· 
minnrsc MUI1l·' lnl/mi¡Jm/a Hidro· 
gráficas. pero MIS fun ciones se en· 
comendaron ti · C(Jmi~ ione~ gc)lo· 
ras·, f:ll·ul l ada.~ rara valorar la b ­
" ......... ·.!i7, ... h , ........ "".vl IIM ." ,""'l"" 
tlcr su s U ~l iluel611 por orgalll~mos 
m:\~ o;cnclllos como lo~ Simliwtul' 
Crnlmlrs que prcvcfa la 1.1')' de 
A J;'II,1S n, lUelU'l(). su SUI)I\'~i6n . En 
1932. por Orrlrn de lódc agoslo,sc 
crearon DdrS(jrio/l('~ IIf Servicl()j' 
Hidr&¡¡If(Yll. en las cuencas clc! Pi­
rineo Onenl111. Segura. Ouadulljui· 
\·ir. Ebro y Duero. tlllC aSIJlIlicmn l:ls 
funci ones <II! l a~ :"Iancomuniuaucs 
y de III~ Diü:.i oll c~ lI ¡dr.tn l ica ~. En 
1933, rOlr /)fcrNu de 25 de ol,:l ubl'c. 
S(" supnlllll'ron ti ... ~ C(Jrni~lnncs gc.~-

362 

lacar también las atribuciones ele l o~ 

In ~pcc1Orcs Municip.:\lcs de Sanidad. 
que debían conocer los proyectos y 
obras de fue mes. lavaderos. conducóo­
nes de aguas. akantarilJ01s)' ·con espe­
cial cuidado reconocerá o dispondrá 
periódicamente el reconocimienlo de las 
:lguu~ potablcs"Il04'. 

En 1908 se dictó el Real Del'ri'to de 
22 dcdidcmbrc, en el que se ~pcc ific;l ­

b;.m las condiciones que hilbían de reLlllir 
las aguas destinadas a la alimentación y 
al consumo doméstico. Asimismo. 1:t Real 
Orden de 27 de abril de 19U9. dispuso 
que los Gobernadores Civiles extrema· 
ran, dentro de lo posible, la vigihmci,l del 
ó llllplimicnto, por parte de los muruci· 
piosdc las re~-pect i\'as provincias. de todo 
lo referido a la protección de las fuemes 
públicas, los arroyos. acequias, minas, 
pozos. etc .. con el fi n de evitar 101 conla­
minación de esa~ agua~ . 

Mediante una Real Orde/l de 12 de 
oerubre de 1910, se dictaron la~ reglas 
generales, de modo más concreto en Sil 

:lp:utado IV, lJue tr.¡taba sobre la rugie­
!h': , considerada la base esencial en la 
rtdacción de los Reglamentos MUnici­
pales de Sanidad. en donde se disponían 
que los laboratorios municipales efec­
tuaran ocho análisis mensuales de l a ~ 

aguas destinadas al consumo domésli· 
ca y la al imentación. En esta misma If· 
nea, en 191 1 se emitió la Rea! Orden de 
14 dc agO~ l o. disponiendo el análisis 
diario. en las poblaciones dónde exisla 
labor.uorio municipal. siempre que las 
ligua) ClIlpitil.lllc. par.t t:r UO;.I~Ie\:JJlIlCn­
to no sean esterilizadas o estén someti· 
das a un proce..~o de depuración total· 
menle seguro. que elimine la presencia 
de microorganismos patógenos. con el 
fi n de cvit;\f su consumo tros los prime­
ros indicios de conlaminación. 

Por su pane. la Rea! Ordell de 5 de 
marzo de 1912, d.mdo un carácter gene­
ral a las conclusiones de! R"ul Consejo 
de Sanilkul, disponía que "con urgencia 
se obl igue a las entidades oficiales y par­
ticulares que exploten O suministren las 
aguas de que se sunen las poblaciones a 
adoptar los procedimientos para que, an-

lesdc scrUlj l i 7.ada.~ parcl vecindario. sean 
purific.:l,L"lS microbiológicamente". Asi· 
mismo, puede citarse !.:omo legislaci6n 
que incide en eS!a línea, la posterior Real 
Ordel/ de 3 de enero de 1923 en sus artí­
culos 32 y s!guiente~'(uJ. 

El ES/alll1o MIII/id/KI! de 1924 COI1-

Imuaba remarcando las mismas tenden­
cias, y ex igía a los Ayuntamientos que 
preShlr¡\I1 gran atendón a la laoor sani­
taria, especialmente en el abastecimien­
to de agua y el alcantarillado, siempre 
de acuerdo COn la capacidad económica 
de cada municipio. No bnstaba con te­
IIC!' agua de las cundit iones sanitarias 
exigibles, em necesario también poder 
deshacerse de las aguas residuales. El 
alcantarillado se convenió en comple­
memo obligado de lodo ab.:1stccilllicn· 
to, como señalaba el mismo .¡rtículo 204 
del E~'llltl/ftJ MI/l/id/m!. al incluir entre 
los servido.'> sanitarios exigibles a aque­
llos municipios "la desaparición de los 
pozos negros y su sustitución gradual 
por Sistemas modernos de depuración y 
elimmación de las excretas·. 

2.4.2 .2. El Reglamento de Sanidad 
Municipal de 1925 

De aquel primcr pcldaiio se pasó a 
un scgundo momenlo, cuando aparecie­
ron sustanciales di~pos i c iones en la le­
gislación s;.mitaria, entre ellas el Reg/a· 
melito de Sanidad Mllnici¡x¡l de 1925. 
aprobado por Rea/lJecreto·Ley de 9 de 
febrero. El marco de obligatoriedad de 
este Reg!amemo regía I)(lra toda Espa· 
na, y dlsponHI que los Ayunlanuenlos 
habían de pro\ eer a sus poblaciones de 
agull potuble. en cantidad y calidad su­
fici ente par.¡ cubrir las necesidades de 
la ,"ida doméstica. si n que nunca ésta 
cantidad estuviera por debajo de los 200 
litros por habitante y día en los munici­
pios de mlÍs de 15.000 habitames. 

Al pretcnder regularizar a todos los 
MUJ]ieipio~ bajo una serie de obligacio­
nes comunes, consideraba pril/lordial 
proveer a las poblacioncs dc agua pola­
ble, llegando o precisar que: "como la 
pot.1bilidad quím ica es deficiente en mu­
chas eomnrca~ de España, por excesiva 



mineralización. los Ayuntamientos eSIa­
ron obligados a implantar procedimien­
tOS (Iue corrijan el defecto excesivo·' 1,,, . 
La preocupaciólI por mantener la pureza 
del agua se refería tanto a su conducción 
para el suministro como en los lugares 
de origen. donde se captaba el agua. y en 
sus cauces. Dctemlinabacl artículo 5 qul.!: 
' la capl¡¡ción. conducción y distribución 
de las aguas destinadOls al consumo pú­
blico estará condicionada JXlr 1:1 nece~i­
d<ld de evitar a lodo coste su contamina­
ción" . El m1 íclllo siguientc instaba de 
modo concl uyellle: "qlleua terminante­
mente prohibido. y los Ayuntamientos 
cuidarán de cumplir esta obligación con 
cs.pccial empeño, la poluc ión de los cur­
sos superficiales de agua y los manantia­
les. pozos y dcpú~ i tos por Uct ri lUS orgá­
nicos, aguas negras. aguas blancas sos­
pechosas de contammación yaguas resI­
duales dc industrin.~. mataderos. cte. y de 
lavaoo de milk.."'I1Ilcs. si antes del verti­
miento ° del c\'cntuul l:ontacto, no ~ufrcn 
la depuración que corresJXlndea su com­
posición}' naturaleza" I Oh. 

De modo claro se fonnulaba con gran 
precisión una idea que actualmente se ha 
convenido en lema pri ncipal para la pre­
servación del ml.!dio ambil.!nte. Sc afinll:'l 
la necesidad de poner los ¡m:dios Il(,'{;csa­
rios)' convenientes para evitar la (;onta­
minación, loque implica que el vertido se 
dcpmc prev iamente. y no caeren un prin­
cipio que se halllil i1'.ndocll algun n.~ épo­
casrecienles: "quien {;olllmninn, pagn" , En 
el mismo Reglamento, com:rclamenteCll 
el nnículo 8, se obligaba al Ayuntamiento 
a instalar los sislemas de depuración ade­
cuados y "si el suministro de agua no es 
propii.-dad del AyuntH llJil.!1110. é,le exigirá 
a las Empres.1S com:csionariftS la i n~l a1n­

ción y nplicación del sistema depurndor 
múscoll\'eniente". De ahí se deriva, laad­
venencia de que "~erán clausurados los 
pozos, tanlo domésticos como de uso pú­
blico. cuyas aguas originen enfen Ilcrlades 
de carácter infeccioso, a menos que ~e ve­
rifiquen en ellos las obras necesarias para 
pone rlos n cllbicI10 de contaminaciones 
extcma~ y ~lJ bl cmíncas" l l l)ll. 

Por olro Illdo, el Reglamento se re­
fiere con gran detallc a In ·eliminación 

}' tratamiento de cxcretas )' ag uas 
residuales". JXlmlenori zando las condi­
ciones quc deben cumpl ir los sistcmas 
dealcantarill:Klo o lnSiSliendocn el rni s­
mo principio: -no podrán aprobarse los 
proyectos de ev¡¡cuación de las aguas 
negras y malcrias residuales par:l aldeas 
y urbes ni panl industrias si no van COO1-

plelados con siSlt.:rIlas de depu ración que 
hagan inofensivas dic has materias o por 
sistemas de dilurió n. desi11fección. su­
mers ión, absorció n, desagüe. etc .. 
inocuos para la salud púb lica"(,ml. 

L.1sd isposiciones del Reglamemo. cn 
cuanto a la creación de labora torios mu­
nicipales. siguen In misma línea marcada 
por la IlIstmcóón Gelleml dt! Sanidad de 
1904. aunque se hacfan obligalOrios en 
las poblaciones de más de 10.000 habi­
tames. es decir se rebajaba el Ifmite ya 
que antes se obligaba a p:ut ir de 15.000 
habilantes, Adema~ se les obligabll a 
"analizarn diarioocon la mayor frecuen­
cia posible las aguas potables y las que 
no siéndolo. sirven para u:.os doméstico~ 

o industriales, d,mdo cuenta inmedima nI 

Alcalde para. clau~urar la.~ que rc'\u ltcn 
contaminadas o so~pcchu~a ~ " IIIU • L'l. le· 
gislación fue matizando y pU lltualil.lUldo 
di veM.~aspecIOS relacionados con la hi· 
giene de los :'IIW1OCimientosl nI. concre­

lamente, las Realf.\ Orden e,l' de 9 de sep· 
liembre de 1926, la de 14 de octubre de 
1937, como también la de 30 de ngosto 
de 1940 en su artículo 25. 

Podemos concluir. por I:mlo. quc las 
disposicioncsdel Reglmllel110 de Sa"ill(l{/ 
MUlliciptll de 1925 fueron detenninantcs 
en lac\'oluci6n postcriorde la legislación 
española en materia de higiene pública. 
especialmente en 10 referente :tI control 
de la calidad del agua. Se ha comen tado. 
que seguramente se adelantaron a su épo­
ca y. JXlr ello. seria ilueresante esrudiar 
en qué medida se cumplieron , 

2.4.2.3. La inlcgración del tratmnien­
lo y la dCpufllción entre 1940- 1985 

Dcnlro dc In pcria<Ji zacióll11llc se vie­
ne haciendo hay un Icreer momento en la 
legislación sanitaria relacionada con el 
ngua, que se produjo tras la gucrra Óvi1. 

\O!1l.~ Y una C¡('(lllar r.k 1 .. de rn­
cielllbre dcl llmmo rulO. oroer:ó que 
.se Cll1ph::.1r.l eldum'::uncnlc l.' de­
nominación d~ ndt'l!iJción di S('r­
Ifria j 1/jjrúulicvs. prollllnc'flOO ter­
minanlcmcnte el empIco de ta de­
IJCIInill!lCi6n :'lI!k'rior. P...,..útlÜl"', en 
] 934. se reOrg3nl.t:lron con el lIom­
bn: deCOI1fedcracioo Hidrogr:Uica. 
las del DlIero. Ebro. GUJd.1k¡llivir. 
Júcar y Segura. M:tnín-Rclortillo. 
S. (t966;l.1, 1'1'. }(J1-30J; Men61dci.: 
Re.~:u:II, A. (1 986). p. 503; Vi lla­
f'II1C\'~ L.1fl1lya , G. (1'191 ). p. 2 t. 

.. , MUrI(n-Rel\lllillo. S, (1966:1). 
pp . .ID3·Jl~ . 

Murt(n RClortill,], S. \1966a), p. 
~lJ.+: Mcnénlle, RC.\llch. A. (1936). 
I'P S03-50-l. 

,', En 1966 medlanle dC''::1\.1oót 13 
ce "!lOlolO. <:e moditicó el de: ¡"59. 
e>labkCli-'mlo la poo.ibihdad d~ que 
I:t~ COlJredcracionc..~ in(()n)leo so­
bre t a~ ;tllici l ~dí:, d.: concesiones. 
a d«lO~ d.: la C\lrTIfl, ... libihdad coo 
SU) pililO, Y complc tandu lB ] l lIota 

d~ :'Ilribll":looh COrre.~pondlCIl1~ a 
IJ)Coml' lI l'fali.1\]enendcl. Re.udl, 
A, (19S6). p. 504 

... BOE de 9 d~ odubre. A raí1 de 
rIta di SJlO ~ i<:J(\n qucdab:rn dc rOi:II­
do_ lo, D~c¡?",>· ¡le II de oclUhre 
de 1')59 y t3 de agosto de 1%6, 
cl l~dj)~ an l crinrm~"Ill c 

." Lns Jl1lll~l de E.~ p)¡JlllC I Ón ~ 

~on, l i1iJyc ron por Ortlt 'l 11.: l! de 
mayu de 1965. COI1 IU 6rguJJO:\ de]¡t) 
Confederaclonc <. e nc:\rgados d.: 
ejercer tktcn nlllJda:, rUlldoocs ¡]e 

las mi-ma\ ;::n b.1sc :'1 cnlenos de 
d~oo~'enlnlCIÓII fun,;iorlll] y pnr­
trclpación de !o~ usuanos. 8 1a dis­
JlO) lci6n rue: CHalada por la Orden 
de 14 de r.:b!tf() de 1974. qlle se 
prupu>o p..:rfeccion;U' ta aplicariÓfl 
de lo-. cl1.1dolS C!llen OS, 000 el fi n 
de 'seguir lI\o'lIltc:nienc.1Q la admmis­
lración de la\ agllas ptlblicas \; n­
culudas al mnroo gcog,nifioo y hu­
mano m..i~ próxImo a su c .~plola­

ción". La.o. JUlIla, de bras estalmn 
f'I':~ul ¡¡¡jas por Onün de 8 de mayo 
de 1%5. Y so.: ks oom.i d~raba órga­
nos de IlS Cilnfed~cionc:;. Mopu 
(1985), p, 25, ~lcllende1. Rex:\ch. 
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,\. (1986). p 505. 

,\10 , Mdgun::jo /o.'¡orcno. J.! 1995). pp. 

139-145. 

, 1 L'l imponan\:iaprácti!:IlOc las Jun­
t t\.~ de Ohr.Js tr.l muc"") meoorquc la 
de lus Juntas de 81I1IOOICIÓlI. a la \'lsllI 
11(' la" fimciorlC$ dc unas )' Olr~s 

_1 , I:::knlro de c:.e ampl io lVJ II.:Cpto. 
o¡e incluían III~ provinclt\.<. c:ajas de 
ahorro y banca. cámaru agJ"nrias y 
c:'im.1rns de comercio e indu ~[ria. 

"" Mo!,u (1985). p. 15. 

' .. Guuita. A. ( 1984). 

,10"1 Mopu (19115), p. 49 . 

,'" t~y dt'A ¡;JI(I.f d e 1879, artículos 
:2 19 'f 220. re:,pcl1 ivaJ1\Cllle. Asimis· 
mo. el :1Jt1culo 128 de la 1..1')' pone 
de lII:mifi<.:Slo unu clcrta pn:ocupn· 
elton pnr la cahd:lfl del ~&ua al pcr­
nulir. en las ngua:. públicas que c ir­
cu lan por cana lc-~. aCl!quia~ o :'lCue­
du,IO~ ni dc:.;;ubwTlu. de propied.ad 
Icmpoml de concesionarios. "lavar 
JOpas. \'a.sij ~ u Olro.r.. objelos·, s iem­
pre que' el U<;O 3 que ~c destinen 1M 
nguas no ",,,ij a que ~ m¡mtcnguII en 
estlldo depurcza_ M:ls adelante. pre­
cba que "no se poJráLl b,lflill"lIi abre­
Vll r ganados ¡¡¡ ellb:llkría~ sino pr~­
cbllmcnlc t illos sitiO'i do:stinados a 
C .'I ~ obJcto' . Mcnéndc;.' tkxach. A. 
(1986). pp. 478-479. Y Ilo ta 106. 

.l!, Estu lu:lilUd ~ malli rcsl:lba en 
concordancia con el ejercicio de las 
ral'Ulludt:S ad lllllll'>U-:III V'.JS sobre 1'0-
licia de aguas y SIIS c:mces. previs­
Ilh ~ Il la prupi¡¡ Le,l' y ¡Jc~llrro ll:ldas 

.. 'I r ,c" .. ·lhl',ml)' ,lUulk 1""'- .... '1 '¡c'l NII,­
m t/lftJ de 14 de noviemhrcdc 1958_ 

~ ' Ú'}' ,11' A)IIIIW/Ult'/ltus de 1877. 
a¡tkll lo 72.2. 

.,., Jiméne7 1-Iem~nd c!" A. ( 1974). 

1'.38. 

... Elllnic Ill0 IOIJ de lalll$tfllfciÓll 

G;'lltnll J" SlmidClli PlÍblic.·/1 d:: 1904. 
!ldslTlbl:¡ a 1m higiene municipaL en­
tre Olr.b mato:rias, d ~ ul1lini 5tro t.Ic 
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Como punto de referencia hay que señ,¡­
lar la Ley de Bases de S(1l1ülad Nacional 
de 25 de noviembre de 194-1, que venía a 
sust ituir alauJ(JeSallidadde 1855 y a la 
lt¡stn'Cófí/1 Gellt:ml de 1904. considera­
das amb.1samplimnelltl!dcsfasadas. Aun­
que rccogeesapreo¡;up¡tóón por e! abas­
tecirnicnlode agua potable y el swteamil!n­
to. a los que dedica la Base 27. elige un 
tono Inñs general y menos preciso que la 
¡"slrucciállde 1904 yqueel Reglamemo 
de 1925. En esta LRy se reitera la oblig.a­
ción municip.11 de "propon.:ionar un sistc­
ma de :¡ba.stl.:eimientu de aguas tic bebida 
que cumpla un mínimo de condiciones 
sanitarias" , e indica que "a este efecto se 
fi jar;'ln lascifrasdc consumo necesario por 
h:lbi tante y dia, segun las características 
de las aglomeracioncs urbanas", además 
de asentar una clasincélción de las aguas 
de bebida en potable. Slmitarimnente tole­
mblcc impotable. 

La reglamentación sobre el sanea­
miento no es mucho más precisa, aun­
que se indica que "la eliminación de las 
aguas residuales)' slItTl1tamiclllo se pro­
yectará en la forma)' grado preciso. 
cualqu iera que lIeu el sistema empica­
do. par;¡ proteger no solamente al nú­
cleo par;\ el que se destine el saneamien­
to, sino lambién a aquéllos otros que 
pudi eron ser afectados por la polución 
de las "guas en las que se efectue el ver­
tido" . Por último. se indicab.'1la interre­
lac ión entre los sen icius de abasteci­
mienlo y .... 1l1camie1l!u al considerar que 
"lodo plan de sanc<unienlo tendrá como 
cond idón previa un abastecimiento ade­

cuadamente resuel to", II!I. 

La legislación de régi men local tic 
la misma época ha mantenido la com­
pctcnci;¡ municipal sobre las "aguas po­
tables y depuración y aprovech~m ien to 

de las residuales. fuen tes, abrevaderos. 
lavaderos y alcantarillados, pisc inas y 
baños públicos", según marc¡:¡b,l la Ley 
de Régime/I l..ocal de 1955, en su art í­
culo IO I.2.l·_ Lo signifi cativo de éSla 
etapa es que se intensifica la relación 
de los servicios de ab~s leci !ll iento y sa­
neamiento, incluso se hahla de la posi­
bi lidad de cerrar el cielo mediante la 
reuti liz.ación de las aguas depuradas. 

Olro ,I specto que ha quedndo patente es 
la insuficiencia dcl nivel mun icipal para 
líl ordenación e implantación de dichos 
servicios. al menos en las grandes ciu­
dades. donde resulla forzoso acometer 
su ejecución desde un", perspecliva te­
rritorial mucho mas amplia que la del 
lermino mu nicipnl en que han de prc~­
larse. A este respecto. la experiencia de 
una entidad como el Callal de lsabel ll, 
con más de cien anos de e.'(periencia, 
para el abasteci miento de Madrid ha re­
sultado esp, ... ""Cialmcnte signincati\'af1 1J1• 

Tampoco puede deju rsc de lado el 
Código Al¡memario ~pañol. aprobado 
por Decreto 2484/67, de 21 de septiem­
bre. en el que se señalan las condicio­
nes rrsic~s. químicas, microbiológicas y 
de radioactividad del agua destinada a 
la bebida y a la preparnción o man ipu· 
lación de alimentos. distinguiéndolas en 
convenientes y tolerables: clasificándo­
las en potables, s~nilariamente tolera­
bles, y no potables: y. estableciendo los 
~ná l is i s periódicos de las agunsI1l4 '. Más 
rcc ielltemente, la normati v¡¡ que regula 
las aguas polables de ¡;COMuno público 
I!stá expuesta en el Real Decreto 1423/ 
1982. de 18 de junio. publ icado en el 
B.O.E. n" 154 de 29 de junio de 1982. 
por el cual se aprobaba la Reglllmelllll­
ció" Técnico-Sanitaria para el {¡ham,· 
cimiento y cOllfrol (fe /0 a¡lillad de las 
aguas pOlables lle cOllsumo p¡íblico_ 

La Ley 711 985. de 2 de :lbril. regu­
ladora de las Bases del Régimen Local 
ha continuado at ribuyendo a la compe­
tencia munic ipal el "suminis tro de 
agllas" y los servicios de "alcantarilla­
do y trmam iento de aguas res idua­
les"m ll, con la panicularidad de que el 
ab~stec i mienlo domiciliario de agua 
potable y nlcantal'illado son obligatorios 
en todos los municipios 116', mientras que 
en 1 .. legislación ante·rior sólo lo eran los 
de más de 5.000 h~b i tantes. El abaste­
cimiento y depuración de aguas se con­
figuraban. por tanlo, como scn'idos cs­
peciales reSeT\'ados a la enlidad local 
respectiva!!llt, al amparo de lo previsto 
en el arlículo 128.2 de I ~ Consti tución, 
sin perjuicio de que puedan gestionarse 
de forma directa o indirecla. 



2.4.2.4. Las ayudas económicas para 
asegurar la potabilidad de l agua 

En capítulos anteriores nos hemos re­
r erido al i nlerés creciente queexislió, des­
de principios del siglo XX, en logror la 
potabilidad del agua. la propia hWrllc­

ciólI GCII(!ral deSal/idad P/íblica de 1904 
había prerislo la posibilidad deque el Es­
tado o las Diputaciones subvencionasen a 
los Ayull tnmie nlos que estuviesen despro­
\'istos de m:ursos'IlSI. Este principio fue 
recogioo más larde por la importante le­
gislación de au.x il ios para obras de abas­
tecimiento y saneamiento, que se aprobó 
en 1m años siguientes, sobre todo a partir 
del Real Decretodc27de man o de 19 14. 
Este Decreto intentaba 1:¡;lliar III orn i~ i 6n 

que la u )' deObras Hidráulicasdc 1911 
hab ífl hecho de I ílS obras de abastccimien­
todcflguas potables. peseaque su impor­
t.'lfICia era superiora I a.~ de riegos. defensa 
y encauzamiento tlue cr:lIllos lemas que 
abordaba sustancilllmentc. Para reparar 
esta insuficiencia el Decreto regul;¡b<1 lus 
sllbvenciones que podían olorgarse a los 

AYllllt:lmientos que las solicitaran. Varias 
disposidones posteriores completaron el 
régimen de :IIIXiHos, que se perfiló y re­
fundió por Real Decreto-uyde 9 de julio 
de 1925,enel queseresalt:loo quc la finll­

lidad de estas nyudasera "favorecer la hi­
giene ptÍbl ica y no crear una fuenle de in­
gresos pard las Corporaciones a que se 

otorgan". por laque las tarifas debínn caJ­
cularse de modo que se limitaran a cuhrir 
el coste de las obras y los g~tos de con­
servación y e:(p lotac¡ónll~l. 

Esta legislación dc auxilios. ·cnca­
minada a favorecer la higiene publica", 
~c prolongó Iras la Guerra Civil en una 
impol1antc serie de disposiciones vigen­
tes hasta recientemente. Nos referimos 
concretamente a los Del.; /"etos de 17 de 
mayo de 1940. 27 de julio de 1944. 27 
de mayo de 1949, 17 demar.lO dc 1950, 
y Dec:rdv-l.t!y de Il de septiembre de 
1953, entre otrosl IZO,. 

2.4.3. Reglomemad611 dellctil jidades III(}­
leslOs, illsalub1l!s, lIocivas)' peligrosils 

En el ámbito de la competencia mu­
nici pal, ésta es um! línca normativa de 

control de la calidad de las aguas. para­
le la y tOlllpl ementaria a la sanitaria que 
se :tl'aoo de examinar. En el siglo pasa­
do, la Real Orde/l de 11 de abril de 1860 
había señalado la necesidad de "eslable­

cer una clasificación. como en arras na­
ciones. que comprenda los es tablec i­

mientos peligrosos, insa lubres e incó­
modos. dividiéndolos en c1ascs difercn­
tes según las precauciones que la Ad­
lII in iSlntci6n considere preciso adoptar 
respeclo de cad .. uno de ellos y los trá­
mites que hayan de ex igirse para a u lo­

rll..ar su fundación". Con todo, la di spo­
sición más importante es el ReglamclI­
to J IlOlIumddlOr de t!slllhlec;m;~III()S 

illcómodos, ;n.wlubres y peligroso'\". 
aprob<!do por Real Ordcll!l2n de 17 de 
noviembre de 1925. Se consideraban 
insalubres los eSl:\blecimicnlos o indus­

tri a.~ que dieran lugar a la formación de 
líquidos o gases que, al elllrcgar~ al 
sud o o mezclarse con la atmósfera ori­
ginen la rc.:;pccli vacontamin aci6n, c.:OI IS­

tituyendo un peligro para la salud de las 
personas' IUj. Por derivación se les apli­
caba ese carácter ¡¡ los estnblec im ientos 
que produjeran cualquier ti po de resi­
d ilO que pudiera contaminar lal> aguas 
subterráncas'l.!l . Asimjs Il\o, seconside­
rab;m focos de insalubrid ad lodas las 
instalacioncs depuradoras de las aguas 
negras y de las residuales, debiendo es­
tar sep..1Tadas de las c iudades y núcleos 
urbanos en proporción :tl vo lumen de 
agua que depuraban y depcndi emlo tall1-
bién de sus efectos noci\'osl '2"I . 

En fecha más tardía. se dictó el Re­
g/mI/CilIO de t\cIMdades Molestas, 111-
salllhrer, NOL'Í I!Qs'y Peligrosas. aproba­
do por Deul'Il) de 30 de noviembre de 
1961. Continuaba la senda m arcada por 
el Rcglamelllo de 1925. es dcci r. con:-.i­
derando insalubres o nocivas las at.:livi­

dades que supusieran un ri esgo de con­
taminación de las aguas y dictando las 
normaS pertinentes para asegurar la de­
puración de los vert ido s s ll ~ceptib les de 
comaminar 'Zj. Pero e l aspecto que IlUís 
interesa es el conlexto en el que apare­
ce estareglamemaci6n a l enmarcarla cn 
el conjunto de med idas de control de 
vertidos adopt:lCl1S en el :ímbito de la 
legislación de aguaS, y en concreto. el 

agual. y \'igil;mcia de ~u p.1feZJ <:n 
depó~¡l os, cui'icrfali y mllnlllltia\c~ : 

udcm.is. de In cVocuacirlll de agu.'\S 
y n:.~id uos. Complb ción de Legis­
¡neión de Aguas (I905), p. 12: Me­
néOO ... ? ReX!lch, t\. ( t986). 11. 480. 

IMI JII~m/Crión G"""ral d, St!nitlnd 
1'líblicl1dc 1904. al1fl'ulo I1 I 

ntlll J,l!iIrllCCi&, G,nf'm/ d, Samdatl 
f'ilb/ica de 1904. articulo 114. 

nOll /'IJ/' llCdó/l GI'/lt.ra/ dI' Samdad 
"lihUea de 1<)0.4. ank ulo 19 1. 

tl1M l l lIsr' l/CciÓlI Gmuaf d, SOl!idtuf 
"¡¡hUm de 19().¡. artículo 54. EIl este 
s.:nlÍdo. es preciso recorillr qttC la 
hUlrlltxi6ntlc J~ l1:)!tul1Iclllnblla 
adquisición por los Ayunlflmicnlos. 
cu;mdo fue..<;e in.o;ufil:iclltc 1:1 do!l,dón 
exi~tcnte, de "fucmcs. ulllmhranl\cn­
lOS y mananlialcs de agulls I>OUtblCli 
yde uso dom6.lico",por d proceLh. 
mlcnlO cslablCClOO ... '11 d Rcgl:uncn­
lu rJc n¡;uas minerales P.1fll IH (~cJa­
t:Jclón de ulili(b¡J públk"u dc llI'UI .. m ­
liak., lIIediC"illll l~ (anícllto t l2 d:: J.'l 
¡'wmccitJ"j. E!.tn tli~posiclón lIopa­
!"I:('(" tener Cl1 cuenm lo ~lah\CC1doa. 

e'lc rcs¡X'C1O en cl lU1fculo 167 de Ll 
U)' dl'A.g [j(l f ,1e tm. con lo que sc 
o:.._ulb\cl'C Ullll dul'li.:id ..... de léglll"-"'fI 
jurlJico par,¡ IIn mismo problema. 
1'0/ otro lado, Iw)' lj\Je P ' i~. que 
:"1pnrtl' de la hlS/medml (inll'ral de 
t~. se dlclarun Il • .mua~ jlJmca;;.os 
eOllCI'CIOlo. Entre 1.':\lo~ hay que 11c1>-
1:lcnr la Rr,¡¡ Orrlc/I tJc 15 dCJul io de 
t905. por la que ~ adopt:lIl medi· 
d¡IS pruu evitar In ,:uu(¡¡llIinacir.n de 
I~~ Il¡;uas dcll .(l7,O)'a COll génncn<.:!i 
p.1IÓXeno" con 1ft que se encollllenda 
a los ll.1cnJde.~ dc Jos pueblo., proXI­
IIIO:t nI río '1 l«.' "c\ilcn l[tJe '>C arro· 
jen atI..01;0)'.1 productos, como n: !>i­
duo~ de industrias. malerias fcc;l.lc:. 
y tooa clase de dclntus. ll/Iuflnlc:. 
llIucr10S o 11:~I OS de d tos, ' llIe pue· 
d.1 11 illlptDÍfic;¡r cl agua. así I!lmbién 
que prohibau cnérgicamcltle que <;e 

bañen pelSOfl:lS o animales. y SI: 1¡¡­
\en fOpas. InUlO ':11 el no como en 
charc:1S y nlM1.1nli:tles que ~'on él 
comuniquen'. Asimhmo, la R(!nl 
Omen de 3 tic CIl<.'fU de t922 llpro­
bó lu!> ¡',sf,."cci • .me~ /éO l ;CQ-Jlllli/a­

rillS parn /(¡.f peqllt!/los .\1/Ul in pios, 
'1oc debían tcncrJ.'lS presenlcs :11 rc-
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dacllr o aplicru 'iUS Rcgla.mcnto~ d~ 

! tiglcnc Local. En cl!a~ ~e contienen 
n:.-glas muy mi./luciosa:. ~obn: la su­
pre<¡¡Ófl de ngua~ eslan c:IIL1.~ In a ti­
mClUací6n ..se agua en [as vivlcndas. 
e\':lcuadón d.: aguas sucias y dcl'lI­
m.:ión de lru. 1l.:~dUlllcs. l aJllO nl'~ 

como indusul..1Ies. Vlent:nd':l Re­
":iCh. A. ( 1986). p. 480, CSI)(:cilll nlCrI­
le 1:\$ nOla.~ 108 y 109. 

,100), JunéneJ; Hcnl~ndcz. A. (1974). 
r ]11. 

..... \ Neg/wlle!'¡1O de! SIIIIida(/ Mil'"'' 
cipal de t925, urtleuln 5. 

I·U;, Nf'g/trlll f'lIIo tlf' Sal/ir/(ld ¡r,hmi­

I'Iflullk.· 1925. ull Ío.:ulo 6. 

r "', En cierto sentido. C~1 e pn ncipio 
eS1aba ya implíci10 en Itb Ú')'~S d~ 

AqUlJ.f a.n1erlOres. I\lc né ndcz Re­
xllch. ,\ (19861. p. 482. cs¡x. .... ia l­
mente la nOlI1 11 1. 

, . ., R~8f.mf~nlh ¡/~ Sanldml MI/n;· 
cipo,/de 19:!5.artículo 15. 

1111 H.,glanr..,l/I/ dr SWlIlL1fi MUI/id­

plIl de 1925. Intitulo úl. YII hl..1110$ 
hocho referenCia en OIm~ IIp.1nlKtos. 
y aunque no 'i(' refiere ¡lfúl,iaIllCIl h.' lI 
la cahd.:ltl del agO:l, 51110 m~.~ bien · 
como sei~1l a Ml'nénd<."z R<.""ach- a la 
cahd:ld de vldOl. ~ itUcrc~llte dc.~ta­

eM .tllC CSte N,t'/t/(I!I1r I1IQ. 0,; 1\ los nltí­
culos 67 y 73. pI'Cscntx: que se eleve 
In dOlación de agUR p :lI-:l el COIl'>I!1Il0 

humano qlJo.: se hubfa cst¡¡blcJ.:ido en 
1.1 ( .... y de J 87Q -50 li1ros por ImbiWI\ -
1:: )' dr!l, de ellos 20 p<1(abks-. fij:ln­
r~la en t511 titTllS deaguo1 poI.lole por 
tlDbillllllo.:: y dl"- el! los lX'Qud\os mu­
Ilicipio~ y 200 t i lro~ en los gran(les. 
es d~·(.:i r . uqui:1l0' tk In{lS tic 15.000 
IlllblIWltc:.. !)I ~ c l-ompaJ'im cstas Cl­

rras Cf'IIl L1S previstas en el P/tm N(I­

dot;ol d~ lI i}{lS1tcillfitmo.f )' .\iIn('{I­

/JI1('lr/úS rccL1ct.1Clocn 105 mios SCSl:II­
la. que 05Clhl00.n c rlll'C 100 y 4()f) h· 
lros por habltante y dia. segll l1 el lIJ­

\'cl wb:II1(~llco de la pob la ~lóll. e m­
dlly':''')(~' Cf'lll ~lImo dom6,lico. indus­
lri :~. ,s..:n ido mUl\u:ip.11. fuga.~ y OIrn~ 
LISOS: ~ con<;I:,ra lo 3\'tlnzaclu qlJo.: o.:m 
d Rr;':!{//ll ellf{J p:tr;'L '0 ':: poca. Me­
ni nde, R~ ... :,ch. A. (1986). p. 482 ; 
Carmoll:' H(,.'I1LWdcz. A. I I 966). p. (,. 
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Reglamento de Policia de ,i guas de 
1959 al que se remite. 

Aunque de un mexlo más langencial. 
habría que hacer referencia ru Decreto 
2495/ 1966. de 10 de septiembre, sobre 
ordenac.ión de embalses. La fina lidad 
principal de esta disposición cm la de 
hacer posible la compatibilidad enlrc los 
aprovechamientos principales a que es­
¡¡in destinados los embalses y los apro­
vcch!lInientos secundarios, nomlalmen­
te recreativos, a que los mismos pueden 
sen'ir. Pero la clasilicación era relevanl..: 
en cuanto que afect:¡b:.-¡ también :¡] terri­
torio ci rcundante, respecto del que se es­
tablccian limiladones de uso e incluso 
p'rohibiciones. En concreto. respecto a los 
embalses destinados al abastecimiento de 
poblaciones. que eran lógicamente los 
que exigírul máximas ganmlías. se deter­
minaba la creación de un perímetro de 
protección en el que pudieran fijarse. me­
dianle el oportuno proyecto de ordena­
ción de la zona, prohibiciones o limita­
ciones de construcción y residencia o ins­
talación de industrias. Con tal fin . se po. 
día acordar la expropiación de los terre­
nos necesarios. de oficio o de instan,~i a 

de lus particulares afectados"~~\. 

2.4.-1. Creación de una Policia dcagrws 

AnteriQnnente se ha hecho referen­
cia a que la Ley de Aguas de 1879 con­
tenía algunos preceptos encaminados a 
regu lar los \'ertidos indUSlriales. además 
de atribuir a la Administración la poli­
cía de las aguas públicas y ~Il S cauces 
naturales. riberas y zonas de servidurn· 
bre. La Ley 3.lxlftaba una serie de dis­
posic iones encaminadas a sal\'aguarU:tr 
el bucn orden en el uso y apro\'echa­
miento de las aguas públicas. junto a 
realizar la vigilancia sobre las aguas de 
dominio privado para que no pudieran 
afeclar a la salubridad pública ni a 111 
seguridad de las pcrsonasU~J ,. 

En este sen lido, a pri ncipio de siglo 
apareció u na de las primeras disposicio­
nes que pudemos enconlrar, referente a 
los vertidos procedentes de las ac ti vi­
dndes mineras e industri ales, el Reg!tl­
mer¡(n sobre eIHurbamie'110 de (lgmu 

príblicoj', aprubildo por Real DecrelO de 
16 de noviembre de 1900. En dicho 
Rt!glalllelllo se const.íla la existencia de 
numerosos conflictos en delenninadas 
provincias del norte de Espana, se hace 
mención eSI>ccial de Vizcaya y San­
ta nder. ocasionados por causa del 
enturb:uniento e infección de los ríos 
con el agua procedente del lavado de 
minerales o con los residuos de fábricas 
industriales arrojados a la corriente sin 
haber sido somelidos él la depuración 
Ilccesaria. En consecuencia, y par;¡ evi­
tar el perjuicio que de este modo se cau­
sa a los recursos hidráulicos. se prohi­
bían dichos vertidos, salvo en el caso 
de depuración, de tal modo que los lí­
quidos quc se viertan nQ contengan ma­
lerias cQnlam inanle~~l l!l . De gmn inte­
rés resulló eSle Reglamenlo. ya que con­
templaba la posibi lidad de que los con­
cesionarios de minas situadas en una 
misma región hidráulica se organizaran 
en Sil1lJicatu:. Mil/eros para resolver los 
problcmas comunes relacionados con la 
evacuaci6n de aguas conlaminadas. in­
cluso se especificaba que en caso de no 
existir acuerdos para la creación de és­
lOS Silldica/os, el propio Gobernador 
Ci vil podía oblig;lr a su cOllsliluci6n. 

Con texlo, la d¡~posici6n que abordó 
el problema cun carácter general fue el 
Re¡;lamelllo de Polida de AglJGS y SIIS 
Carices. aprobado por el Decreto de 14 
de noviembre de 1958, en el que se re­
gulaba el venido de aguas rcsidllnles en 
los cauces plíblicos. prohibiendo el de 
aquéllas cuya cumposición química o 
contamrnaclón bacteriológica puedan 
al terar la purcl.a de las aguas, conel COll­
siguiente c.L1 iio para la salud públicall.:<JI. 
Con este fi n, se exigía a las empresas 
responsables que evitaran el vertido o 
que, anles de efectuarlo. las aguas fue­
ran depuradas. Se obligaba, asimismo, 
a las empresas a (Iue presentaran a la 
Confederaci6n o Servicio Hidráulico 
correspondiente, un proyeclo de depu­
ración, suscrito por un lécnico auton­
:wdo, para que fuera aprobado y se efec­
tuara su posterior instalaciólI. 

El desarrollo de las previsiones del ar­
tículo 11 del Regltlmenlo de Policía de 



Agl/{/J Y SII,r Callees dio lugar a la Orden de 
4 de septiembre de 1959, )' a la Orden de 
23dcmarLodo.: 1960,quecomplememaba 
a la ¡Ullerior. La primera de estas disposi­
ciones, reiteraba la prohIbición de I'crti­
dos contamillllIl tes )' la necc.<; id1d de obte­
ner aulOri 7~1c iones para rclllizar \lenirJos. 
Además. onJen::lb.1 Ia clasificación de los 
cauces en los siguientes grupos. desde el 
pumode vista de 10l incidenciude los \'clti­
dos: cursos de ::lgua protegidos, cursos de 
agua vigilarlos, cllfSosde agua normales y 
cursos eJe agua industriales. Por cursos de 
agua profegidos emendía aquéllos por los 
que circularan aguólS ~tmada.<¡ al abas­
tecimiento dc poblaciones: por l'I'¡;ilrulus, 
aquél loscu yas aguascstuvicran d~tin¡¡da5 

co. ¡endencill que se IUI visto rcfl t!Jada 
en disposiciones posteriorcstl 111• 

" liménc1. Iiemimk/. t\. (1914). 
1)·38 

a otros aprovechamientos que pudieran 
resullar pe¡judicados. En cuanto a la se­
gunda disposición. la O/den de 23 de mar-
7.0 de 1960. detemlinaba la aplicación de 
las disrnsiciones dcl RegJal/lellf{} de 1959 
a todos loscusos en los 'Juese produjcmn 
vertidos, independiemcmente de que los 
mismos fuer.mconsecueooaonode lacon_ 
cesión o aU1oriza.ción ooministrati\"Ol de 
aprovechamientos de aguas ptlbl icas. 
Complementariamente. dic!ab.1 nomlas 
regu lacJord.'> dc l asoperdCio~eJecompro­
badón de vertido. regul,mdo las faculta­
des que a este respecto correspondían al 
personal de 100S Comisarías de Agu~ IXlI. 

En época más recieote, In Ordell de 
14 de abril de 19MO, imponía nuevos 
lIIo.:did'IS para corregir la contaminación. 
entre las que cabc destacar la capacid,ld 
de la Comisaría de Ag uas para exigir a 
los COlUSantes de danos al dominio pú­
bl ico por venidos ilegales la presema­
ción de un progrnrlli1 de actuación con­
ducente a cI'itar la contami nación. Del 
mismo modo que ~e ir!leman impulsar 
las iniciativas que promucvun ,lgrupa­
ciones de causantes de vertidos pttra el 
establecimiento de programas conjun­
tos de actuación. El interés de esta Oro 
den , estriba fundamell1a lmente en que 
intenta superar la perspectiva puramen­
te policial o sancionatoria q llC impira­
bOl las disposiciones anteriores. No se 
puede dejar de lado. que el elevado coste 
de la implrlll taeión de sistem<ls de depu­
ración, acollscjnbn que se arbi tmran 
medidas de auxilio económico)' tccni-

3. Conclusiones Orduiia R~botkl. E. (1931). " . 1. 

El arnlstecimiento de agua lIdq uirió 
el carácter de servicio público. A pesar 
de lu complejid:ld para saber lo que se 
entiende porser\'icio plíblico. ya que ha 
~ido un concepto polivalente, emplea. 
dode diwrs:!s fo rmas, éste conceplo ha 
delimitado el campo de actuación de los 
servicios de ablslccillli cll tos. con una 
progresiva intervenc ión del Estado. en 
eonlrapo,¡ción a la in iciativa privada. 

,"1 Rden.·OC1:lSm:'is dcmtladas pLIC­
den tDCOI1tl"lln~ en el aparento en 
que !mlamos la debit ld.1d dc l;LS Ha­
ciendas mlmicipales. 

1"< JlménCl. llcm;'imkl.. A (1971). 
p.3K 

1ft! l.ty1119RS . .'lnfeu lo 2~ . 2. 1. 

116' U)' 11198.5. ru1ículo 26 la . 

L:! figura de la concesión de obra y 
servicio p!íblico se configuró en el De­
recho espanol. corno un contrato por el 
cual la Administrac ión cOllfiaba a un 
particu lar la construcc ión de una obra. 
con las instal aciones necesari:ts, )' la 
explrnaeión subsiguiente de un servicio. 
quc se prc~laba a la colecti vidad. 

L1 AdministraCIón no retribuía diR:c­
\.1 l\lcnleal concesionario. si no que le Olor­
gab¡! ¡;OlllO retribución el derecho uc ex­
plotación -de la concesión del scrvici(}-, 
durante un período de tiempo en el que la 
empresOl concesionaria percibía de los 
usuarios las tarifas que previamellle se li ­
jaban. La obra, tenninado el plazo. pasa. 
ba ascrpropiedad de la Ad mi nislración. 

Aunque la<¡ ell1prcsa~ pri \'adns de 
abaslerimicnto de :I~ua lomaron la ini ­
ciati va en la pri."~t ~dón del servicio. su 
carácler priv~do se encontraba entre 
paréntesis. puesto que requerfan conce­
siones públicas)' autorizaciones para 
usar bienes públicos como el agua o las 
calles por las que ex tendían las redes de 
dislribue ión. Al mi smo ti empo. los 
Ayuntamientos ex igía n cO lltrapres­
taciones: gratuidad o reducción de las 
tanfas en el Olgua para usos públ icos. 
control del sert'icio por razoncs socia­
les y políticos. Progrcsivamcn te, la in­
ter\leneión en las tarifas se fue hacien­
do cad" \lez rmh evidente. 

En definitiva, la evolución del con. 
eepto de servicio público, y la progrcs i. 

u-, Lt .. 711 98.5, an il1¡lo 86 3 

.... , In.rrrucc¡lill GrJlu1I1 drSClmJfld 
l'úblll;Cl ~ 19(¡..¡, !lf1Í1.'uJo t J 1. 

",t, H.in! D«n.':O. IL ) de Q de- julio 
de 1925. nrtícu!o 13 

Una n'l"Optlacl(i¡ld.; 1."li13~(h~ 
Sl("to~, pue.Jc t:noonrrn r<;c en Mi­
n;sh:nu de Obr:!( Pubhcll'> (t%9). 

, .,. ESle Nrgl(!mrn", ~c arlllbó r l1 

I."umpllmiclI!u Ikl Il.Ilkulo 63 del 
Rf'~lt/ml"'I/II dI" obra.r, srn;, hu ) 
mmr.> IIIrmll·I{Xlfr:. de 14 <k juliu 
de J <)24. qu.! ,L,h:! un ptvo de CtI3. 
no rn~'-C:> ni Mini<.lenv d~ la Gv 
bo!m.9l1Ón p.lra n:Ú:lc!Mct"nofllCll_ 
d61or" en ¡·uc~1\I Il. 

!l. H.t Jlam("/rlo .\ "(}¡¡¡/"IId,rlOr dI' 
~,f,lb":fimirlUul i"CÓmodo •. ¡1Ij1/ _ 

lubrl'J ) prJ¡growl dc 1925. anr. 
lu lo 1. 

I l' H.rglamrruo) mmwnclÓk!rrfl'rl' 
IlIbll'r imin UOJ j!l("6l1lodos. "ualu­

bresJpdigrrurude J92S,ankulo /8. 

• l,<. Et nOlllcndálor también ~' nll rl­
(:Iba C{Jmo insalubrts llumerQS.1$ 

activi!bdesporquc produdll.flIl¡;UJ.S 
reSIduales mx i\"as, entre ellas, el 
blanqueado de efectos h.:.\lÍb. los 
ncc:i les C"lId~tc:~. el :l lihrlo de 
accllunns. NC. 

, :" Rrs!(FlII<'rJ~ldl' Actiwdlldrs Ma­
Irsral, 11IS<1ll1bll's. NociwlS)' Prli -
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grosusdl:' 1961. art {elJl o~ lb y 11. 

1''''' Mcné Jldez Re-.:xh, A . (1986). 
pp. 484 Y 499. 

,l!t J.A'"tltAglwt dt 1879, .'U'tk:u lros 
226 y 227. 

"l&, Ntg/amtlllfl SQhU I'II/urba. 

"UCI1Io dr (lKlIIlj' Illibl,,;a.r de 1900, 
an {clllos I '12 

Il:rt, Estt· Rt'g{UIII('I1!u fU[' modificéIllo 
por /)frrt'/(I de 25 de nJ.:lyo d ... 1972. 

II"¡ A pes.1r declln, I~s s.1 n c i('OC-~ (111I! 

podílln il1 ljkm..:rse en caso de ill rUIl'­
ción de 1.1\ d i spo~ic i ones ci la tl ~ ~ nn­
t..:nonncn tc crJn ll1s 1)['c \";'''I) ~n el 
Rt'G!;lmrll/"dr Polido dr A~u(u de 
1959, cuya cuantía re~uhulJ.¡ 1 I}(1IO­
ri,1melllo.: i n~ufi ci( nlc, ilun(]uc fuemn 
clc\ldas cn 1972. a III \"i:,tadcl Jotño 
que podía cansarse .'11 (k"tm;nin ¡xi­
bllt:o Imtn1ulit-o con ]a rl: lllli/..:.c i,j'l 
de \"crlidos no rall lori~ .. 1do< L.1 '1.11'1 -
I."IÓIl máxIma cm tic 10.000 pcs..-! ,,, 
y 20.OIXI, en caso .. le rein c lllo:JI(:i~I 

~ i n perj uil." io de 111 oblig.'lcilor, tic 
resilllLJir y rcpll!lo.:r b s cns.1 ~ ¡¡ ~ u 

primitivu t:)lado. 

1"" Un cJcmplo de ellf'. c.~ el Rm¡ 
Dc'c/f'fu 3499/198 1. dc4 de dicit.:m­
Ore. sobre medIdas p.1m C\·it.1r en la 
cu~nca d~ 1 lÍo GU.bJ.1Iquivir L1 con­
t~minadtln Je I~s ¡¡g U¡IS por !1:.\i duo~ 

de l:as foibricns :llmnzarn~, al ticmpo 
que dcclamoo de utilidad púbhca !D 
rcnliZ.1ciñn de cuantos dispositivos 
sJri viclll11 pam I~ dcpurucllftl. C m..:lu-
5('1 p l ~ ntca b.1 I.l concesi6n de subvera· 
I."iO!"'''S oc has la el 70 por <:icmo ocl 
importe de 111 :u:tu¡lcil"l. Con In Oro 
den dc 9 tic junio de 1982 ~ e di<: llU"ol1 
norm.1Soompkmenl.1nas (XIr.t la .1p1i-
~ .... ,1II, ... L, ... ' w..CI ...... ~" " ' •.•• ~" ...... ,( .. 
RC:lach, A. (1986), pp. 485-487. 
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"a defi nición imervcncionis1a que se 
reali :r.ó del marco legislatiYo: obras pú­
blicas, concesiones. compctencias mu­
nicipales. legisl:lC ión s,anilllri'I. lcyesde 
aguas, auxi lios del ESlado. lulcla de las 
Dipulaciones. aUlori Z;iCión de las tari­
fa.'ii. ctc.: lodo ello influyó para que ¡j 

partir de 1940 el horizonte de las em­
presas privadas de abastecimiento de 
agu a fue ra cada vez más limitado. La 
gradual extinción de mW,;has de ellas, y 
la paralela municipalizac ión del servi­
cio, hay quc atri bui rlu, no sólo a su ago­
lamiento fl nallciero , sino fundamental* 
menle a un con lCx. lu legislativo que pro­
pició que se ll egara n ese punlo. 
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